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A mis hijos Johannes y Robert, 
que lo han hecho todo mäs fäcil 
desde un principio. 


COURAGE yet, my brother and sister! 

Keep on — Liberty is to be subserv’d whatever occurs; 

That is nothing that is quell’d by one or two failures, 
or by any number of failures, 

Or by the indifference or ingratitude of the people, 
or by any unfaithfulness, 

Or the show of the tushes of power, soldiers, cannon, 
penal statuses. 


What we believe in waits latent forever through all 
the continents, 

Invites no one, promises nothing, sits in calmness 
and light, is positive and composed, knows no 
discouragement, 

Waiting patiently, waiting its time. 


Walt Whitman, “To a Foil’d European 
Revolutionaire” [1856], en Leaves of Grass 
[Hojas de hierba] 
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Prefacio 


Hace menos de cien años, el socialismo era un mo- 
vimiento tan poderoso en la sociedad moderna que 
casi no existían teóricos sociales que no creyeran ne- 
cesario dedicarle tratados extensos, algunos críticos, 
otros con mirada favorable, pero siempre movidos 
por el respeto. El comienzo lo marcó John Stuart Mill 
en el siglo XIX, y lo siguieron Émile Durkheim, Max 
Weber y Joseph Schumpeter, para nombrar solo a los 
más importantes. A pesar de las grandes diferencias 
entre sus convicciones personales y su programática 
teórica, todos estos pensadores veían en el socialismo 
un desafío intelectual que acompañaría de forma per- 
manente al capitalismo. Esto ha cambiado radical- 
mente. Si se menciona el socialismo en contextos de la 
teoría social, parece aceptarse que agotó su expectativa 
de vida: no se confía en que pueda volver a despertar 
el entusiasmo de las masas ni se lo considera apto para 
señalar alternativas posibles al capitalismo. En un abrir 
y cerrar de ojos -Max Weber se sorprendería— se inter- 
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cambiaron los roles de dos grandes adversarios del 
siglo XIX: el futuro parece pertenecerle a la religión 
como fuerza ética; el socialismo, en cambio; es perci- 
bido como criatura intelectual del pasado. La convic- 
ción de que esta inversión ha ocurrido demasiado 
rápido y, por lo tanto, no puede ser toda la verdad es 
uno de los dos motivos que me movieron a escribir 
este libro: intentaré demostrar que en el socialismo 
existe aún una chispa de vida si se libera decididamente 
su idea rectora del andamiaje intelectual arraigado en 
el industrialismo temprano y se la coloca en un nuevo 
marco teórico social. 

El segundo motivo que me ha guiado en la redac- 
ción de las siguientes reflexiones está muy ligado a la 
recepción que tuvo mi último y amplio estudio El 
derecho de la libertad Durante las muchas discusiones 
que tuve al respecto, me han dicho que partir meto- 
dológicamente desde el horizonte normativo de la 
Modernidad delata claramente la intención de no 
querer discutir la perspectiva crítica de una transfor- 
mación del orden social dado.? Cuando fue necesario 
y posible hacerlo, puse por escrito lo que pienso sobre 


1 Axel Honneth, El derecho de la libertad. Esbozo de una eticidad 
democrática, Madrid, Katz, 2014. 

2 Véanse, por ejemplo, las contribuciones en “Special Issue on Axel 
Honneth’s Freedom’s Right”, en Critical Horizons, 16, n° 2, 2015. 
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esta objeciön para mostrar que se basa en un malen- 
tendido acerca de las restricciones metodolögicas que 
me impuse. Pero aun así, seguí sintiendo que tenía 
que mostrar primero que solo falta dar un pequeño 
giro a la perspectiva adoptada en El derecho de la li- 
bertad para poder abrirla a futuro, a un orden social 
constituido de manera totalmente distinta en lo ins- 
titucional. Contra lo que me había propuesto, me vi 
obligado a agregar al estudio mayor uno más breve en 
el que se verá con más claridad en qué visión desem- 
bocan en realidad las líneas de progreso que reconstruí 
antes desde una perspectiva interna. 

Estos motivos me llevaron a aprovechar la invitación 
a dar las conferencias del ciclo Leibniz-Vorlesungen en 
la Leibniz-Universitát de Hannover en el año 2014, para 
intentar una actualización de las ideas fundamentales 
del socialismo. Estoy muy agradecido a los colegas del 
Instituto de Filosofía, especialmente a Paul Hoyningen- 
Huene, por haberme concedido un espacio en su ciclo 
de lecciones anuales para el tratamiento de un tema 
que seguramente les es ajeno. Me he beneficiado enor- 
memente de las discusiones mantenidas durante las 
tres tardes, al final de cada una de mis lecciones, y 
logré impresiones claras de las revisiones y ampliacio- 
nes que es necesario hacer. Estas fueron incluidas en 


3 Honneth, “Rejoinder”, ibid., pp. 204-226. 


14 | LA IDEA DEL SOCIALISMO 


una segunda versión de mis lecciones, que resultó mu- 
cho más amplia, especialmente en cuanto a las pers- 
pectivas de un socialismo revisado. En junio de este 
año, una amable invitación de Rúdiger Schmidt-Gré- 
pály para asumir la Distinguished Fellowship del Kolleg 
Friedrich Nietzsche de Weimar, que él dirige, me 
brindó la oportunidad de someter la versión revisada 
de mi texto una vez más al juicio crítico de un amplio 
público. En forma paralela tuvo lugar en Wielandgut 
Oßmannstedt, cerca de Weimar, un seminario de varios 
días con becarios de la fundación Studienstiftung des 
deutschen Volkes, en el que nuevamente, gracias a las 
muy ricas discusiones, obtuve aportes para correccio- 
nes finales. Quedo muy agradecido a los participantes 
del seminario como así también, naturalmente, al di- 
rector y a los colaboradores del Kolleg por el interés 
que demostraron en mi trabajo. 

Agradezco, además, a todos los amigos y colegas que 
me ayudaron, con consejos y propuestas, en la redac- 
ción del manuscrito. En primer lugar, quiero mencio- 
nar a Fred Neuhouser, que es al mismo tiempo un 
amigo íntimo y estimado colega del Departamento de 
Filosofía de la Columbia University en Nueva York, que 
desde el principio me alentó con gran energía durante 
este trabajo y que, además, realizó una serie de indi- 
caciones muy valiosas. He aprendido mucho de los 
comentarios críticos de Eva Gilmer, Philipp Hölzing, 
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Christine Pries-Honneth y Titus Stahl a la primera 
versiön de mis lecciones; les estoy muy agradecido, 
desde hace ya años, por toda la ayuda y atención reci- 
bidas. Finalmente, quiero agradecer a Hannah Bayer y 
Frauke Kóhler, quienes en repetidas ocasiones me han 
ayudado con la recopilación de la bibliografía y la re- 
dacción del manuscrito. 


Axel Honneth, junio de 2015 


Introducción 


Las sociedades en las que vivimos están marcadas por 
una dualidad irritante, difícil de resolver. Por un lado, 
en las últimas décadas ha aumentado el malestar con 
la situación socioeconómica, con las condiciones eco- 
nómicas y laborales; probablemente desde fines de la 
Segunda Guerra Mundial no haya habido tanta gente 
indignada al mismo tiempo por las consecuencias po- 
líticas y sociales de la economía de mercado del capi- 
talismo. Por otro lado, a esta indignación masiva pa- 
“rece faltarle una orientación normativa, un sentido 
histórico para delinear un objetivo de la crítica plan- 
teada, de modo que queda peculiarmente muda y re- 
plegada sobre sí misma; es como si al malestar gene- 


ralizado le faltara la capacidad de pensar más allá de - 


lo existente y de imaginarse un estado de la sociedad 
más allá del capitalismo. Este desacoplamiento entre 
la indignación y cualquier orientación hacia el futuro, 
entre la protesta y todas las visiones de algo mejor es 
una situación verdaderamente nueva en la historia de 
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las sociedades modernas. Desde la Revoluciön francesa, 
los grandes movimientos de rebeliön contra las condi- 
ciones capitalistas estuvieron siempre impulsados por 
utopías que esbozaban cómo debería constituirse la 
sociedad del futuro. Basta pensar en los luditas, en las 
cooperativas de Robert Owen, en el movimiento de 
los consejos obreros o en el ideal comunista de una 
sociedad sin clases. La afluencia de tales corrientes de 
pensamiento utópico, como diría Ernst Bloch, parece 
haberse interrumpido; si bien se sabe con bastante 
certeza qué no se quiere y qué es lo indignante de las 
condiciones sociales actuales, no hay una idea más o 
menos clara de hacia dónde conduciría una transfor- 
mación de lo existente. 

Encontrar una explicación para el agotamiento re- 
pentino de las energías utópicas es más difícil de lo 
que aparenta a primera vista, El desmoronamiento 
del régimen comunista en 1989, frecuentemente su- 
gerido por los intelectuales como el punto de partida 
del desvanecimiento de todas las esperanzas de lograr 
un estado más allá del capitalismo, no puede ser con- 
siderado su causa. A las masas indignadas que hoy, sin 
contar con una idea concreta de una sociedad mejor, 
denuncian el creciente abismo entre la pobreza pública 
y la riqueza privada, no fue la caída del muro lo que 
las convenció de que el socialismo de estilo soviético 
prodigaba bondades solo si cobraba como precio la 
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falta de libertad. Ademäs, el hecho de que hasta la 
Revoluciön rusa no existiera una alternativa real al 
capitalismo no impidió que en el siglo XIX la gente se 
imaginara una convivencia sin violencia, con solida- 
ridad y justicia. ¿Por qué, entonces, la bancarrota del 
bloque comunista habría atrofiado de modo repentino 
esta capacidad, en apariencia básica, de superar lo 
existente mediante una utopía? Otra causa que muchas 
veces se esgrime para explicar la peculiar falta de fu- 
turo y de imágenes en la indignación actual es la su- 
puesta transformación brusca de nuestra conciencia 
colectiva del tiempo: con el ingreso en la “posmoder- 
nidad” —que llegó primero al arte y a la arquitectura, 
y luego a la totalidad de la cultura— se habrían deva- 
luado de tal modo las ideas de un progreso orientado, 
características de la Modernidad, que hoy, en cambio, 
impera colectivamente la conciencia del retorno his- 
tórico a lo mismo. Con esta nueva concepción pos- 
moderna de la historia —dice la segunda explicación— 
no podrían florecer visiones de una vida mejor porque 
se ha perdido la idea de que el presente conduce siem- 
pre a una superación de sí mismo, mediante el poten- 
cial que le es inherente, y que apunta a un futuro 
abierto de permanente perfeccionamiento. Antes bien, 
el tiempo que se avecina es imaginado como algo que 
solamente tiene para ofrecer una mera repetición de 
formas de vida o modelos sociales ya conocidos. Sin 


= 


20.| LA IDEA DEL SOCIALISMO 


embargo, el solo hecho de que creamos que habrá pro- 
gresos en otros contextos funcionales, por ejemplo, en 
la medicina o en los derechos humanos, genera dudas 
acerca de tal explicación: ¿por qué faltaría capacidad 
trascendente para imaginar en el área de la reforma de 
la sociedad si en otros campos parece estar intacta? La 
tesis de que la conciencia histórica se ha transformado 
de manera fundamental da por sentado que se ha per- 
dido toda anticipación de lo nuevo en la sociedad, sin 
considerar las exageradas esperanzas ligadas a una im- 
plementación mundial de los derechos humanos: Otra 
explicación —una tercera- podría ser la diferencia entre 
los dos campos mencionados: entre la imposición, con 
una estructura neutral, de derechos sancionados in- 
ternacionalmente y la modificación de las instituciones 
básicas de la sociedad, para llegar a la conclusión de 
que solo en la segunda área se han paralizado las fuer- 
zas utópicas. Mi impresión es que esta tesis se acerca 
más a la verdad, pero que necesita una complementa- 
ción, puesto que debe aclararse, además, por qué la 
materia político-social es la que supuestamente ya no 
resiste más cargas de expectativas utópicas. 
Tal vez ayude el indicio de que los procesos econó- 
‘mico-sociales tienen hoy para la conciencia pública 


1 Samuel Moyn, The Last Utopia. Human Rights in History, 
Cambridge, Mass, 2010. 
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una apariencia demasiado compleja, y por lo tanto 
inescrutable, como para ser considerados pasibles de 
intervenciones dirigidas. En especial por los procesos 
de la globalización económica -con transacciones que 
no pueden rastrearse debido a la rapidez con la que 
suceden-, parece haber surgido una patología de se- 
gundo orden: la población ve las condiciones institu- 
cionales de la convivencia solo como relaciones “de 
cosa”, como circunstancias que escapan a toda inter- 
vención humana.” Hoy, el famoso análisis del feti- 
chismo que desarrolló Marx en el primer tomo de El 
capital tendría sentido histórico; no en el pasado del 
capitalismo, cuando el movimiento obrero, en sus 
sueños y visiones, consideraba que las condiciones 
existentes podían ser modificadas.’ En la actualidad 
se ha extendido la convicción generalizada de que las 
relaciones sociales son, de una manera peculiar, “re- 
laciones sociales de las cosas”;* si esto fuera así, algo 
que parece sustentarse en observaciones cotidianas y 


2 Titus Stahl, Immanente Kritik. Elemente einer Theorie sozialer 
Praktiken, Erankfurt/M., 2013. 

3 Véase Jacques Ranciére, Die Nacht der Proletarier. Archive des 
Arbeitertraums, Viena, 2013 [trad. esp.: La noche de los proletarios. 
Archivo del sueño obrero, Buenos Aires, Tinta Limón, 2010]. 

4 Karl Marx, Das Kapital, en Karl Marx y Friedrich Engels, Werke 
(MEW), tomo 23, Berlín, 1971, p. 87 [trad. esp.: El capital, 3 tomos, 
México, Siglo XXI, 1981-2006]. 
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análisis empíricos; nuestra capacidad de anticipar me- 
joras sociales en la estructura fundamental de las so- 
ciedades actuales ya no podría desarrollarse porque 
estas, al igual que las cosas en su sustancia, no pueden 
ser modificadas. La desaparición de una alternativa 
real al capitalismo o una transformación fundamental 
en nuestra comprensión de la historia no serían res- 
_ ponsables de que la indignación masiva ante la escan- 

dalosa distribución de riqueza y poder no se traduzca 
en objetivos asequibles; más bien habría que respon- 
sabilizar al predominio de una comprensión fetichi- 
‘zante de las condiciones sociales. 

No obstante, esta tercera explicación está incompleta 
porque no aporta datos acerca de por qué las utopías 
tradicionales no tienen más la fuerza para disolver, o 
al menos perforar, la conciencia cotidiana cosificante. 
Durante más de un siglo, las utopías socialistas y co- 
munistas fueron capaces de hacer vibrar de tal manera, 
con visiones de un mundo mejor, los ánimos de las 
partes interesadas, que las hacían inmunes a las ten- 
dencias a la resignación que imperaban entonces frente 
alos procesos sociales. El alcance de lo que los hombres 


5 Véase un ejemplo en Pierre Bourdieu y otros, Das Elend der Welt. 
Zeugnisse und Diagnosen alltäglichen Leidens an der Gesellschaft, 
Konstanz, 2002 [trad. esp.: La miseria del mundo, Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, 1999]. 
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consideran “inevitable” y, por lo tanto, imprescindible 
en el orden de sus sociedades depende en gran medida 
de factores culturales y, ante todo, de la influencia de 
modelos de interpretación que logran representar lo 
aparentemente necesario como modificable colectiva- 
mente. En su estudio histórico La injusticia, Barrington 
Moore muestra de manera convincente en qué medida 
la sensación de inevitabilidad sin esperanzas de los 
trabajadores alemanes empezó a desaparecer siempre 
que interpretaciones nuevas y potentes comenzaron a 
señalarles lo meramente acordado, el carácter de ne- 
gociación de lo dado institucionalmente.* A la luz de 
estas reflexiones, resuena aún con más fuerza la pre- 
gunta acerca de cuáles son las causas de que todos los 
ideales clásicos, que en otro tiempo tuvieron gran in- 
fluencia, hayan perdido.su capacidad de destruir la 
cosificación. Habría que preguntar, más concreta- 
mente, por qué las visiones del socialismo no tienen, 
hace tiempo, la fuerza de convencer a los implicados 
de que, con el esfuerzo colectivo, lo aparentemente 
“inevitable” podría modificarse en pos de algo mejor. 
Así he llegado al tema de las reflexiones que desarrollo 


6 Barrington Moore, Ungerechtigkeit. Die sozialen Ursachen | 
von Unterordnung und Widerstand, Frankfurt/M., 1982, esp. 
cap. 14 [trad. esp.: La injusticia: bases sociales de la obediencia 
y la rebelión, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1996], 
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en los cuatro capítulos de este breve estudio. Me inte- 
resan dos cuestiones relacionadas entre sí y de gran 
actualidad desde el punto de vista de las ideas políticas. 
En primer lugar, quiero investigar los fundamentos 
internos o externos que han llevado a que las ideas del 
socialismo hayan perdido, aparentemente de manera 
irreversible, el potencial inspirador que solían tener. 
En segundo lugar, quiero preguntarme qué modifica- 
ciones conceptuales habría que hacer a las ideas socia- 
listas para que recuperen la virulencia que alguna vez 
tuvieron. Mis intenciones, no obstante, me fuerzan a 
reconstruir primero la idea original del socialismo tan 
claramente como sea posible (1); en un segundo paso, 
revisaré las razones que llevaron a que estas ideas ha- 
yan envejecido (II). En los dos capítulos finales inten- 
taré volver a poner en pie las ideas obsoletas con re- 
novaciones conceptuales (III y IV). Cabe destacar que 
todas las reflexiones que desarrollo a continuación 
tienen un carácter metapolítico, porque en ningún 
lugar trato de establecer una relación con las conste- 
laciones políticas y las oportunidades de acción del 
presente; no se trata de preguntarse estratégicamente 
cómo podría influir el socialismo en el acontecer po- 
lítico actual, sino de cómo habría que reformular su 
preocupación original para que se convierta nueva- 
mente en una fuente de orientaciones ético-políticas. 


1 
La idea original: superación 
de la revolución en libertad social 


La idea del socialismo es una creación intelectual de la 
industrialización capitalista; vio la luz cuando, después 
de la Revolución francesa, se puso de manifiesto que 
la demanda de libertad, igualdad y fraternidad había 
quedado incumplida para buena parte de la población 
y, por lo tanto, estaba lejos de llegar a una realización 
social. El concepto de “socialismo” ya había entrado 
mucho antes en el lenguaje de las discusiones filosöfi- 
cas, en la segunda mitad del siglo XVII, cuando sacer- 
dotes católicos se abocaron a denunciar a la escuela 
alemana del derecho natural como peligrosa hetero- 
doxia. En aquel entonces, con la expresión de uso po- 
lémico socialistae, un neologismo derivado del latín 
socialis, se denominaba la supuesta tendencia en Gro- 
tius y Pufendorf de fundar el orden jurídico social en 
el instinto humano de la “sociabilidad” en lugar de la 
revelación divina.” Partiendo de este uso crítico, hay 


1 Wolfgang Schieder, “Sozialismus”, en Geschichtliche 
Grundbegriffe,Historisches Lexikon zur politisch-sozialen Sprache 
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una senda directa a los manuales jurídicos del siglo 
XVIII tardío en los que, en el ámbito de habla alemana, 
se designa con el término “socialistas”, sobre todo, a 
Pufendorf y sus discípulos. No obstante, la palabra 
había perdido en el ínterin todo carácter de recrimi- 
nación y se utilizaba solo de manera neutral para de- 
signar la intención de otorgarle al derecho natural una 
fundamentación secular en la sociabilidad.? Cuando 
treinta años más tarde, en los años 1920 y 1930, empe- ` 
zaron a circular en Europa los vocablos ingleses socia- 
list y socialism, sus significados ya no tenían nada que 
ver con el uso que habían tenido en los debates sobre 
el derecho natural. Como si se tratara de un neolo- 
gismo, los seguidores de Robert Owen, en Inglaterra, 
y los de Fourier, en Francia, se sirvieron de estos tér- 
minos para autodenominarse sin intención de asociar 
a ello el propósito de intervenir en discusiones filosó- 
ficas sobre fundamentaciones juridicas.? En su nuevo 
uso, las dos palabras se convirtieron en “términos del 


in Deutschland, ed. por Otto Brunner, Werner Conze y Reinhart 
Koselleck, tomo 5, Stuttgart, 1984, pp. 923-996; véase pp. 924-927. 

2 Ibid., pp. 930-934. 

3 Ibid., pp. 934-939. Carl Grünberg remite este uso nuevo de la 
expresión “socialista” a los seguidores de Robert Owen alrededor 
de 1820 en Inglaterra: Grünberg, “Der Ursprung der Worte 
‘Sozialismus’ und “Sozialist”, en Archiv für die Geschichte des 
Sozialismus und der Arbeiterbewegung, 2, 1912, PP. 372-379. 
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movimiento orientados al futuro” (Wolfgang Schie- 
der), que designaban la intención política de acercar 
la sociedad a un estado que sería denominado “social” 
mediante la fundación de asociaciones colectivas. 
Mucho antes de la primera mitad del siglo XIX exis- 
tieron esfuerzos para que, mediante medidas dirigi- 
das, la sociedad se convirtiera en “social”. Piénsese solo 
en los intentos de los filósofos morales escoceses de 
centrarse en los sentimientos humanos de preocupa- 
ción mutua para desarrollar, a partir de ellos, princi- 
pios para una comunidad ordenada. También Gott- 
fried Wilhelm Leibniz, libre de toda sospecha de estar 
vinculado al socialismo, había acariciado en su juven- 
tud estas ideas al redactar planes con ambiciones po- 
líticas para la fundación de asociaciones de eruditos 
llamadas, en un primer momento, “sociedades”. Estas 
organizaciones, que más tarde se llamaron “acade- 
mias”, inspiradas en el modelo platónico del gobierno 
de los filósofos, debían servir al bien común asu- 
miendo no solo funciones de política educativa y cul- 
tural, sino también la responsabilidad de la integra- 
ción social de la vida económica.* En el breve texto 
“Sociedad y economía”, de 1671, Leibniz dice que las 


4 Hans Heinz Holz, “Einleitung”, en Gottfried Wilhelm Leibniz, 
Politische Schriften I, ed. por Hans Heinz Holz, Frankfurt/M. 
1967, Pp. 5-20, 
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futuras academias debian asegurar el fin de la compe- 
tencia econömica y, por esa via, promover “amor ver- 
dadero y confianza” entre los miembros de la comu- 
nidad* mediante el sustento económico de los pobres 
y asegurando un salario mínimo. En algunos pasajes, 
el esbozo de Leibniz se lee como si se adelantara a las 
intenciones radicales que, ciento cincuenta años más 
tarde, Charles Fourier manifestó en el establecimiento 
de sus cooperativas, llamadas “falansterios”* 

Sin embargo, mientras forjaba planes para su co- 
munidad cooperativa, Fourier operaba bajo condicio- 
nes normativas muy distintas de las que tenía Leibniz 
en su entorno feudal, puesto que la Revolución fran- 
cesa, con sus principios de libertad, igualdad y frater- 
nidad, había creado demandas morales de un orden 
social justo a las que, a partir de ese momento, toda 
persona que tuviera intenciones de mejorar las cir- 
cunstancias sociales podía remitirse. Aquellos pensa- 
dores y activistas que, alrededor de 1830 en Francia e 
Inglaterra, empezaron a llamarse “socialistas” lo hacían- 
con la conciencia plena de una dependencia normativa 


5 Gottfried Wilhelm Leibniz, “Sozietát und Wirtschaft” [1671], en 
Leibniz, Politische Schriften II, op. cit., pp. 127-130; véase p- 129. 

6.Charles Fourier, Theorie der vier Bewegungen und der allgemeinen 
Bestimmungen, ed. por Theodor Adorno, Frankfurt/M., 1960, pp. 
50-56 [trad. esp.: Teoria de los cuatro movimientos y de los destinos 
generales, Barcelona, Barral, 1974]. 
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de las innovaciones revolucionarias; a diferencia de 
Leibniz u otros reformadores sociales de épocas pre- 
burguesas, que sabían que sus esbozos no se corres- 
pondían con la realidad política, ellos podían invocar 
principios ya institucionalizados, universalmente acre- 
ditados, para extraer de ellos consecuencias más radi- 
cales. Naturalmente, no es del todo claro en un prin- 
cipio de qué manera las nuevas agrupaciones, que 
retrospectivamente se han llamado “socialistas tem- 
pranas” intentaron retomar las tres normas establecidas 
con la Revolución francesa. Si bien desde alrededor de 
1830 había un activo intercambio entre los partidarios 
de Robert Owen en Inglaterra y los movimientos de los 
saint-simonistas y los fourieristas en Francia la idea 
de presentarse juntos como “socialistas” surgió después 
de que Owen visitara a Fourier en Paris en 1837-7 las 
respectivas ideas acerca del contenido de las transfor- 
maciones sociales por realizar eran demasiado diferen- 
tes como para identificar un objetivo compartido. 

El punto de partida de la rebelión contra el orden 
social posrevolucionario era, para los tres grupos, la 
indignación que producía que la ampliación del mer- 
cado capitalista, al mismo tiempo, impidiera que gran 
parte de la población pudiera hacer valer para sí los 


7 Schieder, “Sozialismus”, op. cit., p. 936. 
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principios prometidos de libertad e igualdad.’ Era per- . ` 
cibido como “humillante”, “vergonzoso” o simplemente 
“inmoral” que, a pesar de su gran disposición para el 
esfuerzo -en el campo o en las ciudades”, los trabaja- 
dores y sus familias estuvieran librados a la arbitrarie- 
dad de los dueños de las fábricas y los propietarios de 
las tierras, que por considerar la rentabilidad, les im- 
ponían una vida de precariedad constante y con el pe- 
' ligro permanente de caer en la miseria. Si se quisiera 
encontrar un denominador común para la reacción 
normativa con la que todas estas corrientes del socia- 
lismo temprano respondieron a la percepción de las 
condiciones sociales, sería recomendable seguir, en un 


8 Acerca del surgimiento y la historia del socialismo véase, 
por ejemplo, George Lichtheim, Ursprünge des Sozialismus, 
Frankfurt/M., Viena y Zúrich, 1977; G. D. H. Cole, Socialist 
Thought, tomo I: The Forerunners 1789-1850, Londres, 1955; Jacques 
Droz (ed.), Geschichte des Sozialismus, tomo Il: Der utopische 
Sozialismus bis 1848, Frankfurt/M., Berlin y Viena, 1974 [trad. esp.: 
George Lichtheim, Los origenes del socialismo, Madrid, Anagrama, 
1970; G. D. H. Cole, Historia del pensamiento socialista, tomo I: 
Los precursores (1789-1850), México, Fondo de Cultura Econémica, 
1980; Jacques Droz (coord.), Historia general del socialismo, parte 
Il: El socialismo utöpico en las primeras épocas de la.era industrial, 
Barcelona, Destino, 1976]. Es muy interesante el anälisis desde la 
sociologia del conocimiento hecho por Robert Wuthnow, 
Communities of Discourse, Ideology and Social Structure in the 
Reformation, the Enlightenment, and the European 
Socialism, Cambridge, Mass, 1989, parte III. 
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primer momento, una sugerencia de Émile Durkheim. 
En sus famosas lecciones acerca del “socialismo”, el so- 
ciólogo francés, al definir el contenido del concepto, 
propuso que las distintas doctrinas socialistas tenían 
la intención común de poner nuevamente bajo el poder 
de la sociedad, representada por el Estado, las funciones 
económicas que habían escapado del control social, Si 


bien las múltiples corrientes del socialismo se diferen- 


ciaban en lo individual, según Durkheim, todas com- 
partían, en principio, la idea de que la miseria de las 
masas trabajadoras solo podía eliminarse mediante una 
nueva organización de la esfera económica, que conec- 
tara las actividades ejecutadas en ella con la construc- 
ción de la voluntad social.? Aunque esta definición no 
alcance para entender adecuadamente la intención 
normativa del socialismo, identifica el sedimento co- 
mún de todos los movimientos y escuelas que fueron 
desarrollándose en su nombre: tanto Robert Owen y 
sus seguidores, Saint-Simon y su escuela, como los fou- 
rieristas, toman como causa de la injusticia cometida 


9 Émile Durkheim, Le socialisme [1928], París, 2011, p. 49: “Se 
denomina socialista toda doctrina que reclama la incorporación 
de todas las funciones económicas, o de algunas de ellas que en la 
actualidad son difusas, a los centros directores y conscientes de la 
sociedad” [trad. esp.: El socialismo, Madrid, Akal, 2010, p. 30]. Es 
muy similar la definición que intenta hacer Dewey en sus 
Lectures in China, 1919-1920, Honolulu, 1973, pp. 117 y ss. 
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con la población trabajadora el hecho de que el mer- 
cado capitalista escapó del control social y, por eso, solo 
sigue sus pròpias leyes de oferta y demanda. 

Sin embargo, si se mira con más detenimiento y se 
considera, pasando por alto las diferencias, el vocabu- 
lario compartido por las corrientes del socialismo tem- 
prano, llama la atención rápidamente que Durkheim, 
en su propuesta, no intenta explicar la retrovinculación 
normativa de aquellas con los ideales de la Revolución 
francesa.” Trata a las agrupaciones en general como si 
solo les importara el problema técnico-social de la re- 
integración social del mercado y no el objetivo mucho 
más próximo, en un sentido histórico, de realizar para 
la masa de la población los principios ya proclamados 
de la libertad, la igualdad y la fraternidad. Otros inten- 
tos similares, asombrosos en su serio esfuerzo por cer- 
ciorarse de las ambiciones centrales del socialismo, 
adolecen de la misma prescindencia de las verdaderas 
fuerzas morales impulsoras del nuevo movimiento; 
mencionaré aquí como ejemplos solo a John Stuart 
Mill y Joseph Schumpeter, quienes, en sus respectivos 
tratados, tienen la llamativa tendencia a reducir el pro- 
yecto socialista a un plan parala distribución más justa 


10 Ácerca de esta retrovinculación normativa con los ideales de 
la Revolución francesa véase también Wuthnow, Communities 
of Discourse, op. cit., PP. 370 y ss. 
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de los recursos, sin mencionar con más detalle las in- 
tenciones morales o éticas que se esconden tras él." En 
qué medida los pensadores tempranos, que se llamaban 
“socialistas”, estaban movidos por principios genuina- 
mente normativos —que creían poder tomar del catá- 
logo de demandas de la revolución anterior a ellos- 
queda rápidamente claro cuando se observan con 
mayor detenimiento las justificaciones de sus esbozos. 
Robert Owen, más práctico que teórico y probable- 
mente menos influido por los efectos tardíos de la gran 
revolución, fundamentaba el establecimiento de sus 
cooperativas de trabajo en New Lanark argumentando 
que, a través de la experiencia de estar activo en interés 
mutuo, se educaba a las capas bajas en la “buena vo- 
luntad recíproca” y, así, en una solidaridad que incluía 
también a los extraños.” De modo no muy distinto, 
aunque naturalmente con exigencias más altas en la 


1 John Stuart Mill, “Chapters on Socialism” [1879], en Stuart Mill, 
Principles of Political Economy, Oxford, 1998, pp. 369-436; 
Joseph Schumpeter, “Sozialistische Möglichkeiten von heute” 
[1920-1921], en Schumpeter, Aufsätze zur ökonomischen Theorie, 
Tubinga, 1952, pp. 465-510 [trad. esp.: John Stuart Mill, Capítulos 
sobre el socialismo, Madrid, Alianza, 2011]. 

12 Robert Owen, “Eine neue Gesellschaftsauffassung” [1813], . 
en Michael Vester (ed.), Die Frühsozialisten 1789-1848, tomo ], 
Reinbek bei Hamburg, 1970, pp. 35-55; véase sobre Owen 
también: Cole, Socialist Thought, tomo I, op. cit., cap. IX y XI; 
Droz (ed.), Geschichte des Sozialismus, tomo II, op. cit., pp. 29-48. 
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fundamentación sociofilosófica, Saint-Simon y sus 
seguidores estaban convencidos de que la verdadera - 
falta de libertad de los trabajadores bajo las condicio- 
nes capitalistas solo podría ser superada mediante un 
orden social en el que, sobre la base de una planifica- 
ción central, cada uno fuera remunerado de acuerdo 
con sus capacidades y se creara, por lo tanto, una “aso- 
ciación universal” de miembros que respondieran unos 
por otros en reciprocidad.” Por último, también Char- 
les Fourier y sus discípulos justificaban sus planes para 
la creación de una comunidad cooperativa, bajo el 
argumento de que solo mediante asociaciones volun- 
` tarias de productores —los “falansterios” ya nombra- 
dos-se podía dar cuenta de la demanda normativa de 
cooperación sin imposiciones de todos los miembros 
de la sociedad.** En las fundamentaciones de los obje- 
tivos socialistas no se encuentra el traspaso de los me- 
dios de producción a la propiedad pública como un 
fin en sí mismo; más bien, en tanto se considera una 
medida requerida, sirve en general como condición 
necesaria para realizar demandas muy distintas, en 
último término, morales. En primer lugar están siem- 


13 Gottfried Salomon-Delatour (ed.), Die Lehre Saint-Simons, 
Neuwied, 1962; Droz (ed.), Geschichte des Sozialismus, tomo I, 
op. cit., pp. 113-130. 

14 Fourier, Theorie der vier Bewegungen, op. cit., pp. 50-56; Droz 
(ed.), Geschichte des Sozialismus, tomo II, op. cit., PP. 131-143. 
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pre el primer y el último eslabón del catálogo de prin- 
cipios de la Revolución francesa, la “libertad” y la “fra- 
ternidad”, mientras que la “igualdad”, a menudo, solo 
tiene un papel secundario, En ocasiones, da la impre- 
sión incluso de que las tres agrupaciones socialistas 
estaban conformes con la igualdad jurídica institucio- 
nalizada de manera fragmentaria de su época y aspi- 
raban a construir, sobre este fundamento jurídico, una 
comunidad solidaria de productores que se comple- 
mentaran en sus capacidades y aportes. El trasfondo 
de estas ideas normativas lo constituye una convicción, 
que si bien solo se menciona al pasar en los escritos de 
los distintos autores, no obstante, es una fuente im- 
portante de sus coincidencias; parten de la base de que 
el concepto de la libertad individual formulado sobre 
todo jurídicamente hasta ese momento- es demasiado 
estrecho para poder armonizar con el de fraternidad, 
que al mismo tiempo es elevado a principio. Con un 
poco de buena voluntad hermenéutica, podría decirse 
que las tres agrupaciones socialistas tempranas descu- 
bren una contradicción interna en el catálogo de prin- 
cipios de la revolución, condicionado porque la liber- 
tad demandada es entendida meramente en términos 
jurídicos o individualistas; por esta razón, todos se 
empeñan, sin saberlo cabalmente, en ampliar el con- 
cepto liberal de la libertad para hacerlo compatible con 
el otro objetivo: el de la “fraternidad”. 
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La intención de reconciliar los principios de“liber- 
tad” y “fraternidad” reinterpretando el primero se ve 
más claramente cuando nos acercamos a los autores 
que siguieron a la primera ola de agrupaciones socia- 
listas. Tanto Louis Blanc como Pierre-Joseph Proudhon, 
cuyas sendas en general estaban apartadas,” fundamen- 
tan su crítica de la economía de mercado en expansión 
diciendo que ven reflejada en sus bases institucionales 
una comprensión de la libertad que la fija en la conse- 
cución de intereses meramente privados, en el “egoísmo 
privado”, como expresa Blanc.“ Ambos están conven- 
cidos de que, mientras se interprete la libertad indivi- 
dual de manera tan estrecha, no solo no se podrá mo- 
dificar nada en las condiciones económicas en ruina, 
sino que tampoco se podrá hacer realidad la demanda, 
que subsiste oficialmente, de convivencia “fraternal” o 
solidaria. En este sentido, Blanc y Proudhon parten de 
la base de que es tarea del socialismo que ellos propug- 
nan eliminar una contradicción en las demandas si- 
multáneas a la Revolución francesa: que el objetivo 
normativo de la fraternidad, de responder solidaria- 
mente por el otro, no puede siquiera empezar a reali- 


15 Véase Cole, Socialist Thought, tomo I, op. cit., cap. XIX. 

16 Louis Blanc, “Organisation der Arbeit” (fragmento), en Lisa 
Herzog y Axel Honneth (ed.), Der Wert des Marktes. Ein 
ökonomisch-philosophischer Diskurs vom 18. Jahrhundert bis zur 
Gegenwart, Berlin, 2014, PP- 174-190; véase p. 176. 
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zarse porque el otro objetivo, el de la libertad, esta 
formulado exclusivamente en categorias de egoismo 
privado tal como se expresa en las condiciones de com- 
petencia del mercado capitalista. Los planes econó- 
mico-politicos que desarrollan Blanc y Proudhon para 
complementar o reemplazar el mercado mediante 
otras formas de producciön y distribuciön” estan 
orientados, primordialmente, a hacer realidad una 
suerte de “libertad” en la esfera de la acción económica, 
que no signifique más un obstáculo para la demanda 
aún vigente de “fraternidad”. Solo si se establece en el 
centro de poder económico de la nueva sociedad la 
libertad individual, no como la búsqueda de los inte- 
reses privados sino como una complementación soli- 
daria, podrán realizarse sin objeciones las demandas 
normativas de la Revolución francesa. 

Si miramos nuevamente la definición de Durkheim 
dela idea fundamental del socialismo, podemos extraer 
un primer resultado parcial: si bien tiene razón al afir- 
mar que todos los proyectos socialistas tienen la in- 
tención común de volver a traer las actividades eco- 
nómicas al horizonte de control de la construcción de 
la voluntad social, pasa por alto las razones normativas 
que inicialmente motivaron esta intención. Para los 


17 Acerca de las diferenciaciones véase nuevamente: Cole, Socialist 
Thought, tomp I, op. cit., cap. XV y XIX. 


m 


38: | LA IDEA DEL SOCIALISMO 


representantes del socialismo temprano, lo que im- 
porta no es únicamente subordinar la esfera económica 
a las directivas sociales para evitar el desastre de una 
moralización a medias de la sociedad, que solamente 
se detenga ante las puertas de la economía; tampoco 
están, además, preocupados primordialmente por ase- 
gurar solo una distribución más justa de los recursos 
necesarios para la vida mediante un nuevo orden eco- 
nómico. Para ellos, la comunitarización más enérgica 
de la producción debe servir al objetivo moral de qui- 
tarle a la libertad proclamada de manera revoluciona- 
ria el carácter de mera búsqueda de intereses privados, 
para hacerla compatible, en la forma novedosa de una 
cooperación sin imposiciones, con la otra promesa 
revolucionaria: la fraternidad.” Visto así, el socialismo 
representa, desde un comienzo, un movimiento de 
crítica inmanente del orden moderno de estructura 
capitalista; se aceptan sus fundamentos de legitimación 
normativos, la libertad, la igualdad y la fraternidad, 
pero se duda de que puedan realizarse sin contradic- 


18 La diferenciación entre dos concepciones del “socialismo” que 
introduzco así se asemeja a la de David Miller, cuando diferencia 
dos planteos de la crítica socialista del capitalismo: los que 
invocan los principios de la justicia distributiva y aquellos que 
alegan argumentos de la “calidad de vida”; David Miller, “In 
What Sense Must Socialism be Communitarian?” en Social 
Philosophy and Policy, 6, n° 2, 1989, pp. 51-73. 
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ciones si no se piensa la libertad de manera menos 
individualista y, por lo tanto, más orientada a una eje- 
cución intersubjetiva. 

Para comprender esta nueva concepción de la liber- 
tad, el punto clave de todo el movimiento, no son de 
gran ayuda los escritos de los autores mencionados 
hasta aquí. Las agrupaciones más tempranas utilizan 
categorías como “asociación”, “cooperación” o “comu- 
nidad” para dejar en claro en sus modelos económicos 
-muy distintos entre sí- que, en las nuevas formas de 
producción y distribución, el desarrollo propio debe 
estar atado al del otro. Sin embargo, no hay esfuerzos 
conceptuales por caracterizar las formas de entrecru- 
zamiento intersubjetivo como alternativas a la com- 
prensión de la libertad individualista de la tradición 
liberal. Proudhon va un poco más lejos; en Las confe- 
siones de un revolucionario, publicado en 1849, dice que 
“desde el punto de vista social, la libertad y la solidari- 
dad son expresiones idénticas” Explicita este pensa- 
miento, que se refiere claramente al vocabulario de la 
revolución, agregando que, a diferencia de la declara- 
ción de la guerra civil de 1793, el socialista no concibe 
la “libertad de cada uno” como una “barrera”, sino como 


19 Pierre-Joseph Proudhon, Bekenntnisse eines Revolutionärs [1849], 
Reinbek bei Hamburg, 1969, p. 150 [trad. esp.: Las confesiones de 
un revoluciongrio, Buenos Aires, Americalee, 1947]. 
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una “ayuda” para la libertad de todos los demás.” Sin 
embargo, Proudhon desdibuja rápidamente esta defi- 
nición orientadora en el siguiente paso de su argumen- 
tación al recomendar, para posibilitar la libertad inter- 
subjetiva, el establecimiento de bancos populares que 
otorguen créditos sin interés a pequeñas cooperativas 
de trabajadores; aquí su credo repentinamente vuelve 
a sonar como si la libertad individual encontrara en el 
otro una suerte de ap oyo y ayuda, pero no la condición 
de su ejecución.” Proudhon oscila entre dos esbozos 
que se oponen al concepto individualista de la libertad 
y cuyas diferencias consisten en que o bien la acción de 
la libertad puede considerarse ejecutada antes del aporte 
del otro, o solo con este último llega a su complemen- 
tación necesaria y, por lo tanto, puede ser concluida. 
Dependiendo de cuál de los dos conceptos se privilegie 
en la estructura de las “asociaciones” o “comunidades”, 
la sociedad se volverá verdaderamente social al coinci- 
dir la libertad con la fraternidad. En el primer caso, la 
comunidad se compone de miembros que son libres 
de antemano y que obtienen, mediante la colaboración 
cooperativa, estímulos y apoyos adicionales, pero no 
su libertad; en el segundo, en cambio, la colaboración 


20 Ibid, 
21 Véanse especialmente las reflexiones de Proudhon respecto del 
principio de la “reciprocidad”: ibid., pp. 156 y ss. 
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en la comunidad debe ser pensada como condiciön 
social bajo la cual los miembros alcanzan completa- 
mente la libertad, al poder complementar reciproca- 
mente sus planes de acción aún incompletos. 

En los escritos de los socialistas tempranos y en 
Proudhon no existe una consideraciön suficiente de 
tales diferenciaciones en la comprensión de la “libertad 
social”, como la llamaré de aqui en adelante. Ya existe 
una conciencia clara de que solo se podria continuar 
coherentemente el proyecto atin incompleto de la re- 
voluciön burguesa si se superara el individualismo de 
la libertad que se expresa, sobre todo, en la economia 
de mercado capitalista, para hacerlo compatible con 
la demanda simultänea de fraternidad. Pero atin faltan 
los medios conceptuales que podrian concretar lo que 
significa atar directamente la obtenciön de libertad 
individual a la condición de una convivencia solidaria. 
Este paso solo lo consigue de manera incipiente el jo- 
ven Karl Marx cuando encara la tarea, en la misma 
época que Proudhon, de esclarecer los fundamentos 
teóricos del nuevo movimiento, el socialismo.” Para 


22 A continuación me ocuparé de la obra de Marx solo en la 
medida en que resulta relevante para la comprensión del propio 
movimiento socialista. En ningún caso se entiende este 
tratamiento como una discusión fundamental de su teoría en 
general: para ello sería necesario decir en los distintos puntos 
otras y más cosas. 
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el teórico exiliado en París -que está muy familiarizado 
con los intentos de fundamentación de sus pares fran- 
ceses—, no es un desafío, a causa de su origen alemán, 
explicar los objetivos del proyecto que comparten, en 
los términos normativos de la revolución que se con- 
cibe como incompleta. Por eso, puede prescindir ma- 
yormente de conceptos como “fraternidad”, libertad” 
o “solidaridad” y, en cambio, vincularse con los inten- 
tos contemporáneos en su patria de continuar el le- 
gado de Hegel de manera productiva. Este empalme 
con los conceptos de un idealismo reinterpretado de 
manera naturalista por Feuerbach le da la ventaja de 
ganar precisión conceptual, pero también la desventaja 
de una opacidad mayor en la orientación político- 
moral, De todos modos, en las obras tempranas de 
Marx también se ve claramente la intención de culpar 
al concepto de libertad utilizado en la economía y lle- 
vado a la práctica en el mercado capitalista de un in- 
dividualismo que no es compatible con las demandas 
de una comunidad “verdadera” de todos los miembros 
de la sociedad. En este sentido, lo que el joven exiliado 
escribe en 1840 puede entenderse como un paso más 
para desarrollar de forma inmanente la idea del socia- 
lismo a partir de los fines contradictorios del orden 
social liberal. 

En uno de sus textos más importantes, de alrededor 
de 1840 y al que últimamente se ha prestado mucha 
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atenciön, Marx explica —en forma de comentarios al 
libro de James Mills sobre politica econömica- qué 
considera equivocado en la constituciön social con- 
temporánea y cómo se imagina, en cambio, una co- 
munidad intacta.” Aquí se manifiesta más claramente 
que en los famosos “Manuscritos de París” su depen- 
dencia de Hegel, que se refleja en la caracterización de 
los dos modelos sociales contrastados con la ayuda de 
dos formas distintas del reconocimiento mutuo. Según 
Marx, en una sociedad capitalista, sus miembros se 
relacionan entre sí solo de manera muy indirecta inter- 
cambiando sus respectivos productos con ayuda del 
dinero en un mercado anonimizado. A medida que los 
demás participantes del mercado ingresan en el campo 
de atención del individuo, lo hacen solamente con las 
propiedades abstractas de su habilidad para los nego- 


23 Karl Marx, “Auszüge aus James Mills Buch ‘Elements d'économie 
politique”, en Karl Marx y Friedrich Engels, Werke (MEW), tomo 
complementario I, Berlín 1968, pp. 443-463 [trad. esp.: “Extractos 
del libro de James Mill ‘Elements d'économie politique”, en 
Karl Marx, Escritos de juventud, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1982]; véase, entre otros, Daniel Brudney, “Der junge 
Marx und der mittlere Rawls”, en Rahel Jaeggi y Daniel Loick 
(ed.), Nach Marx. Philosophie, Kritik, Praxis, Berlín, 2013, : 
pp. 122-163; véase para este complejo temático también: David 
Archard, “The Marxist Ethic of Self- Realization: Individuality 
and Community”, en Royal Institute of Philosophy Lecture Series, 
tomo 22, 1987,,Pp. 19-34. 
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cios y con la orientación de sus intereses, pero no con . 
su necesidad eindividualidad concreta: en tal sociedad, 
cada miembro —así lo expresa Marx aludiendo iróni- 
camente a Adam Smith- es para el otro solo un 
“comerciante”. El reconocimiento mutuo de los 
miembros para poder construir una comunidad inte- 
grada cobra aquí, entonces, la forma de una confirma- 
ción recíproca del derecho de “aprovecharse” del otro; 
no se complementa al otro en la “relación social” me- 
diante las acciones ejecutadas individualmente, sino 
que se las lleva a cabo —así lo dice el texto con dureza 
solo “con intención de saqueo”. Í 
En esta primera parte de sus reflexiones, Marx em- 
prende una reformulación en categorías hegelianas de 
los argumentos con los que sus antecesores socialistas 
habían analizado la imposibilidad de las relaciones 
sociales “fraternales” o “solidarias” en condiciones de 
la economía de mercado. Como los participantes del 
mercado entran en contacto unos con otros solamente 
como sujetos interesados en su provecho privado, no 
pueden manifestar preocupación recíproca y ofrecerse 
mutuamente apoyo, lo que sería necesario para las 
condiciones sociales de fraternidad o solidaridad. Para 
enfatizar más drásticamente esta obstaculización de 


24 Marx, “Auszüge aus James Mills Buch”, op. cit., p. 451. 
25 Ibid., p. 460. 
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las relaciones solidarias, utilizando un pensamiento 
dela Fenomenología del Espíritu, Marx dice que “nues- 
tro reconocimiento mutuo” tiene aquí, en verdad, la 
forma de una lucha” en la que vence el que tenga “más 
energía, fuerza, inteligencia o destreza”? 

Hacia el final de sus ingeniosas explicaciones, Marx 
describe, en pocas oraciones, las condiciones de pro- 
ducción que imperarían silos miembros de la sociedad 
estuvieran unidos por un reconocimiento mutuo no 
de su egoísmo privado, sino de su necesidad individual. 
El trasfondo antropológico de este esbozo está dado 
por la idea adoptada por Feuerbach, y también por 
Rousseau, de que, para ser satisfechas, las necesidades 
humanas necesitan casi siempre la intervención com- 
plementaria de otros sujetos: a partir de un grado de- 
terminado de la división del trabajo, mi hambre solo 
puede ser saciada si otros producen los alimentos que 
necesito; mi deseo de contar con una vivienda ade- 
cuada solo puede ser satisfecho cuando un grupo de 
artesanos la construye. Las condiciones de producción 
capitalistas descriptas antes —de esto está convencido 
Marx- sustraen sistemáticamente esta dependencia 
mutua de la mirada de los implicados. Los sujetos tra- 
bajan, por cierto, para satisfacer con los productos 
elaborados una demanda económica, y así también las 


26 Ibid. Ei 
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necesidades que se ocultan detrás de ella; pero'su es- 
timulo no esla consideración de los deseos de los otros, 
sino pura y exclusivamente el interés egocéntrico en 
la maximización del beneficio propio. Según Marx, la 
situación sería muy distinta si los bienes producidos 
se intercambiaran sin la intervención de una actividad 
de mercado mediada por el dinero; en este caso, al 
trabajar, cada sujeto tendría la necesidad del otro ante 
sí de modo que encontraría confirmada la peculiaridad 
humana de depender unos de otros en el propio hacer 
como así también en la anticipación de la reacción del 
otro en cuestión.” Si bien Marx se refiere aquí solo a 
la “afirmación doble” de los miembros de la sociedad 
entre sí, evidentemente lo que tiene en vista son con- 
diciones de producción en-las que los hombres se re- 
conocen mutuamente en su necesidad individual. En 
una “asociación de productores libres”, como la llamará 
en sus escritos tardíos, los miembros de la sociedad no 
se relacionan meramente por el ensamblado anónimo 
de sus propósitos privados, sino que comparten la in- 
quietud por la autorrealización de todos.* 

Esta intensificación del pensamiento de Marx es 
necesaria porque permite separar de su modelo eco- 


27 Ibid., p. 462. 
28 Véase la interpretación de este pasaje en Brudney, “Der junge 
Marx und der mittlere Rawls”, op. cit., pp. 127-133. 
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nómico más bien difuso aquellos elementos generales 
que apuntan en la dirección de un concepto de libertad 
social. Como sus antecesores socialistas, en un primer 
momento, Marx entiende por libertad solo la realiza- 
ción, no limitada por la imposición externa, de los 
objetivos e intenciones propios. Coincide con sus pa- 
res en que, en las condiciones de producción capita- 
listas, el ejercicio de tal libertad solo está atado al re- 
quisito de ver en el otro únicamente el medio para 
perseguir los intereses propios y, así, violar el principio 
ya institucionalizado de la fraternidad. Para resolver 
esta contradicción interna, Marx traza a grandes rasgos 
el modelo de una sociedad en la que la libertad y la 
solidaridad se entrecruzan; esto le parece posible si el 
orden social está constituido de tal modo que cada uno 
concibe los fines que persigue como condición de la 
realización de los fines del otro; cuando las intenciones 
individuales se ensamblan de modo tan transparente 
que solo las podemos realizar siendo conscientes de 
nuestra dependencia mutua en la ejecución recíproca. 
No obstante, la referencia al “amor”, que está en un 
lugar central del texto,” permite reconocer que hay 
que relacionarse positivamente con el otro no en la 
ejecución, sino, antes, en el establecimiento de las pro- 
pias intenciones puesto que, como en el amor, en la 


29 Marx, “Auszüge aus James Mills Buch’, op. cit., p. 462. 


= 


48 | LA IDEA DEL SOCIALISMO 


asociación antes descripta mis actividades tienen que 
estar limitadas de antemano a los fines que sirven si- 
multáneamente a mi autorrealización y a la de mi par 
en la interacción; de otro modo, su libertad no sería 
un objeto consciente de mi inquietud. 

Este importante punto del modelo marxista queda 
más claro si se recurre a una diferenciación que Daniel 
Brudney introdujo en su comparación de Rawls y 
Marx; en su concepción, las comunidades sociales pue- 
den diferenciarse según se superpongan o ensamblen 
los fines mediante los cuales sus miembros se relacio- 
nan entre si.” En el primer caso, si bien los sujetos 
persiguen fines que comparten, pueden alcanzarlos 
unidos sin necesitar, al mismo tiempo, hacerlos un 
contenido de sus propósitos individuales. Un buen 
ejemplo de esta forma de realización colectiva de fines 
está dado clásicamente por el mercado, en el que cada 
participante debe poder perseguir sus propios intere- 
ses económicos para terminar sirviendo finalmente al 
objetivo superior de aumentar el bienestar mediante 
el mecanismo de la “mano invisible”. En cambio, los 
fines ensamblados de los miembros de la sociedad exi- 
gen que cada uno haga un aporte para alcanzarlos, 
convirtiéndolos en su máxima o en objetivo de su pro- 


30 Brudney, “Der junge Marx und der mittlere Rawls”, op. cit., 
P-135. 
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pia acción. En este caso, como dice Brudney, los suje- 
tos no están activos simplemente unos con otros, sino 
“para otros”, porque con sus actividades quieren con- 
tribuir directamente y con la intención de alcanzar los 
fines compartidos por todos. En el primer caso, el de 
los fines que se superponen, que mis acciones contri- 
buyan en algo a su realización es una consecuencia 
contingente del contenido de mis intenciones; en cam- 
bio, en el segundo caso, el de los fines ensamblados, el 
mismo hecho resulta como consecuencia de las inten- 
ciones que persigo con voluntad manifiesta. 

Este último modelo de comunidad es, según creo, 
el que Marx toma como base de su alternativa al orden 
social capitalista, En términos del reconocimiento mu- 
tuo —que Marx utiliza en sus comentarios a la econo- 
mía política de James Mill-, las diferencias menciona- 
das pueden formularse de la siguiente manera: 
mientras que en una sociedad constituida según la 
economía de mercado, los fines compartidos se reali- 
zan a condición de que los miembros se reconozcan 
mutuamente como beneficiarios individuales y, por 
tal motivo, nieguen sistemáticamente su dependencia 
mutua, en una asociación de productores libres la rea- 
lización de fines comunes adoptaría la forma de miem- 
bros que están activos para los otros de manera inten- 
cional, porque se han reconocido mutuamente en su 
necesidad individual y ejecutan sus acciones para sa- 
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tisfacerla. Aun cuando Marx no se refiere a ello, me 
parece muy evidente que cree haber llegado con su 
modelo alternativo a un objetivo que estaba fuera del 
alcance de sus predecesores socialistas a pesar de todos 
sus esfuerzos: haber ampliado o reformulado el con- 
cepto de la libertad individual, el principio de legiti- 
mación del orden social existente, de manera tal que 
al final coincide forzosamente con los requisitos de 

una convivencia solidaria. Aquí creo que habría que 
verificar sistemáticamente si el modelo de una comu-, 
nidad social realmente satisface la exigencia de recon- 
ciliar de una manera nueva la libertad individual con 
la solidaridad. 

En este análisis, no obstante, se dejará de lado tran- 
sitoriamente el hecho de que los representantes tem- 
pranos del socialismo, en su totalidad, quieren ver su 
principio de la libertad social afianzado exclusivamente 
en la esfera del trabajo social. Como si a partir de aquí 
se pudiera organizar la reproducción de la sociedad, 
no le otorgan a la democracia política ningún rol in- 
dependiente y, porlo tanto, no están obligados a inves- 
tigar con más cuidado si en ella no están ya institucio- 
nalizadas otras formas de la libertad. Sin embargo, 
antes de analizar esta deficiencia de origen del proyecto 
socialista, se abordará la pregunta acerca de si el mo- 
delo delineado de libertad social representa una alter- 
nativa resistente y sólida al individualismo de las ideas 
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liberales de la libertad. Lo que desarrollaron los socia- 
listas de la primera hora ¿es realmente una compren- 
sión independiente y nueva de la libertad o solo una 
idea mejorada de lo que se designa comúnmente como 
“solidaridad” o, con el concepto antiguo, “fraternidad”? 
La premisa del modelo liberal de libertad es la idea, 
que parece obvia a primera vista, de que solo tiene sen- 
tido hablar de libertad individual cuando un sujeto 
puede seguir en sus acciones las propias intenciones 
sin obstáculos y sin imposiciones, en la medida de lo 
posible. Esta libertad de acción solo encontraría un 
límite, en principio, si desemboca en consecuencias de 
la realidad que limitaran la libertad de acción de los 
sujetos coexistentes. Por este motivo, el liberalismo 
vincula rápidamente la intención de la garantía gene- 
ral de tal libertad con la idea de un orden jurídico que 
asegure que el individuo pueda actuar según su pare- 
cer sin impedimentos en la medida en que lo permita 
la demanda de la misma libertad de cualquier otra 
persona. Este modelo liberal sufre, sin duda, una pri- 
mera complicación con Rousseau, y después con Kant, 
puesto que ambos comparten la convicción de que no 
correspondería hablar de libertad individual si las in- 
tenciones que motivan la acción se remiten meramente 
a estímulos naturales en lugar de a los propósitos pro- 
pios. Por lo tanto, ambos pensadores ligan la libertad, 
hasta aquí indeterminada en lo interno, a la condición 
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adicional de que la decisión inicial debe ser un acto 
de autodeterminación a través del cual el sujeto parta 
de fines que están establecidos solo por su razón.” 
Con este paso de una comprensión “negativa” de la 
libertad a una “positiva” (como Isaiah Berlin la deno- 
minará más tarde para hacer una advertencia polí- 
tica),” los socialistas tempranos están evidentemente 
de acuerdo con el paso realizado por Rousseau y Kant 
puesto que, aun cuando hayan podido no considerar 
en particular los argumentos a favor del nuevo modelo 
-ya sea por el “contrato social” o por la filosofía mo- 
ral de Kant-, les resulta casi natural que la libertad 
individual esté dada solo en los propósitos racional- 
mente comprensibles y no así en los dictados por la 
naturaleza. No obstante, en la determinación de lo 
que quiere decir “racional” no siguen, por cierto, las 
propuestas de Kant; para ellos, no se necesita un pro- 
cedimiento individual de examinación moral de las 
propias máximas antes de considerar las acciones re- 
sultantes como “libres”. Antes bien, parecen conectarse 


31 Respecto de este paso decisivo, véase Jerome B. Schneewind, The 
Invention of Autonomy, Cambridge, 1998, cap. 22 y 23 [trad. esp.: 
La invención de la autonomía, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2010]. 

` 32 Isaiah Berlin, “Zwei Freiheitsbegriffe”, en Isaiah Berlin, Freiheit. 

Vier Versuche, Frankfurt/M., 1995, pp. 197-256 [trad. esp.: Cuatro 

ensayos sobre la libertad, Madrid, Alianza Universidad, 1993]. 
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con Rousseau o, en el caso de Marx, con Hegel, dado 
que ambos, por razones diferentes, parten de la base 
de que las intenciones individuales pueden ser con- 
sideradas suficientemente libres cuando se orientan 
a la satisfacción de necesidades no corrompidas, “na- 
turales” o acordes con el estado histórico de la razón.” 
Es decir que hasta este punto, para los socialistas, la 
libertad individual solo significa poder realizar las 
intenciones propias, libres, compartidas más o menos 
por todos, no subordinadas a ninguna otra imposición 
que no sea la que se derive de las demandas igualmente 
grandes de los otros miembros de la sociedad respecto 
de la misma libertad. 

El giro especial que le imprimen, sobre todo, Prou- 
dhon y Marx a este modelo de libertad positiva resulta 
de una idea mucho más abarcadora que la imposición 
no fundamentada a través de la cual puede impedirse 
que los sujetos realicen sus intenciones libres. Según 
la concepción del liberalismo temprano, esta imposi- 
ción consiste ante todo en obstáculos sociales externos, 
cuyo patrón está representado por la facultad de una 
persona o de una corporación de imponer su voluntad 


33 Respecto de Rousseau véase Frederick Neuhouser, Pathologien 
der Selbstliebe. Freiheit und Anerkennung bei Rousseau, Berlín, 
2012, €SP. PP. 109 y SS., P. 170, pp. 204-208; respecto de este orden 
de problemas en Marx: Lawrence A. Hamilton, The Political 
Philosophy of-Needs, Cambridge, 2003, pp. 53-62. 
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aun sujeto.“ En la tradición republicana, que respaldan 
hoy autores como Quentin Skinner o Philip Pettit, se 
va aumentando la extensión de lo que vale como im- 
posición al punto de que ejercer influencia sobre la 
voluntad de otra persona se cuenta como tal: freedom 
as non-domination” reza la fórmula que se ha genera- 
lizado en el ínterin para describir la comprensión re- 
publicana de la libertad.* Pero los socialistas van mu- 
cho más allá de este enfoque al suponer que ya existe 
imposición cuando las intenciones de realización de 
Una persona encuentran una resistencia social en las 
intenciones contrarias de otra persona. A sus ojos, la 
realización individual de un fin razonable solo se eje- 
cuta sin imposiciones dentro de la sociedad si cuenta 
con la aprobación de todos los demás, y se perfecciona 
solo mediante la intervención complementaria de ellos. 
Por lo tanto, solo hay libertad individual, en último 
término, si —en palabras de Hegel- esta adopta una 
forma “objetiva” dada por el hecho de que los otros 
miembros de la sociedad ya no pueden considerarse 


34 Friederich August von Hayek, Die Verfassung der Freiheit [1960], 
Tubinga, 1971 [trad. esp.: Los fundamentos de la libertad, Madrid, 
Unión Editorial, 2014]. ` 

+ 35 Quentin Skinner, Liberty before Liberalism, Cambridge, 1998; 

Philip Pettit, Gerechte Freiheit. Ein moralischer Kompass fir eine 

komplexe Welt, Berlin, 2015 [hay trad. esp. de: Quentin Skinner, 

La libertad antes del liberalismo, México, Taurus, 2004]. 


LA IDEA ORIGINAL | 55 


posibles causantes de una restricción de las intenciones 
de acción propias, sino partes de la cooperación nece- 
saria para su realización.* 

En este punto de la argumentación de los socialistas 
se pone de manifiesto la importancia del concepto de 
comunidad, que siempre mencionan junto con el de 
libertad. Aunque haya diferencias en la terminología 
de las distintas agrupaciones, siempre entienden por 
“comunidad” más de lo que este concepto común- 
mente designa. No solo significa convicciones com- 
partidas y un cierto grado de identificación con los 
objetivos del grupo, sino, ante todo, la responsabilidad 
recíproca de sus miembros y una preocupación por el 
otro: ya habíamos encontrado antes este rasgo del con- 
cepto socialista de la comunidad en la idea de que los 
fines no solo se superponen, sino que deben ensam- 
blarse intersubjetivamente, de modo que uno no está 
activo “con otro”, sino “para el otro”? En este sentido, 
cabe preguntar cuál es el vínculo que los socialistas 


36 Véase acerca del concepto de libertad en Hegel: Axel Honneth, 
“Von der Armut unserer Freiheit. Größe und Grenzen der 
Hegelschen Sittlichkeitslehre”, en: Honneth y Gunnar Hindrichs 
(ed.), Freiheit. Internationaler Hegelkongress 2011, Frankfurt/M., 
2013, Pp. 13-30. . 

37 Véase también respecto de esta diferenciación el excelente 
estudio de Andrew Mason, Community, Solidarity and Belonging. 
Levels of Community and their Normative Significance, 
Cambridge,-2000, esp. cap. Li, pp. 17-41. 


= 


56 | LA IDEA DEL SOCIALISMO 


establecen entre este modelo de comunidad y su con- 
cepto de libertad. ; 

Una posibilidad de crear esta conexión podría darse 
si se entiende la comunidad solidaria como una con- 
dición necesaria para el ejercicio de la libertad descripta 
anteriormente. En una forma más débil, es decir, res- 
tándole al concepto de comunidad los elementos de la 
preocupación mutua, Joseph Raz plantea una tesis de 
este tipo en su libro The Morality of Freedom; según 
este autor, los individuos no pueden hacer uso de su 
autonomía en tanto no vivan en una comunidad social 
que les ofrezca posibilidades concretas de realizar los 
objetivos que desean. Los socialistas, no obstante, 
quieren más: evidentemente, conciben las comunida- 
des que diseñan no solo como condiciones necesarias 
de la libertad que tienen en vista; antes bien, parece 
que cooperar en la comunidad solidaria sería en sí 
mismo el ejercicio de la libertad, de modo que todo lo 
anterior no es merecedor de este concepto. Entonces, 
libertad social quiere decir participar en la práctica 
social de una comunidad en la que los miembros se 
preocupan unos por otros en tal medida que se brindan 
ayuda recíprocamente para hacer realidad sus necesi- 


38 Joseph Raz, The Morality of Freedom, Oxford, Clarendon, 1986, 
pp. 307-314; véase también Mason, Community, Solidarity and 
Belonging, op. cit., pp. 55 y ss. 


LA IDEA ORIGINAL | 57 


dades justificadas. Con este giro, la categoría de la li- 
bertad se ha convertido en elemento de un individua- 
lismo holístico: lo que se entiende por libertad -la 
realización con un mínimo de obstáculos de las inten- 
ciones o fines propios- no puede llevarlo a cabo una 
persona sola, sino que lo hace un colectivo constituido 
adecuadamente, sin que por ello deba considerárselo 
una entidad de mayor jerarquía que las partes.* Si bien 
los socialistas consideran al grupo en su totalidad como 
medio de la libertad concebida como cualidad, capa- 
cidad o prestación, su existencia está dada, por otra 
parte, por la colaboración de los sujetos individuales. 
Por cierto, el colectivo solo se convierte en portador 
de la libertad individual cuando se sostienen en el 
tiempo e institucionalizan adecuadamente ciertas for- 
mas de comportamiento entre sus miembros; entre 
estas está, en primer lugar, la preocupación por el otro, 
cuya consecuencia es que cada uno se interese, por 
razones no instrumentales, por la autorrealización de 
cada uno de los demás. En la medida en que se logren 
establecer en la comunidad estas formas del trato entre 
personas, quedan eliminados desde la perspectiva de 
los socialistas todos los acontecimientos negativos que 


39 Véase respecto de la posición de un individualismo holístico: 
Philip Pettit, The Common Mind. An Essay on Psychology, Society, 
and Politics; Oxford, 1993, pp. 271 y ss. 
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caracterizan a la sociedad capitalista: dado que los su- 
jetos se preocupan unos por otros, se tratan funda- 
mentalmente como iguales y desisten en adelante de 
toda explotación o instrumentalización mutua. 

El pensamiento original del socialismo está enrai- 
zado en la idea de que en el futuro deberá ser posible 
establecer sociedades enteras según este modelo de 
comunidades solidarias; en aquél se unifican de un 
solo golpelas tres demandas de la Revolución francesa, 
en tensión entre sí, al interpretar la libertad individual 
como un complementarse en el otro de una manera 
que termina coincidiendo completamente con los re- 
quisitos de la igualdad y la fraternidad. El movimiento 
socialista partió de este pensamiento holístico que 
concibe no a la persona individual, sino ala comunidad 
solidaria como portadora de la libertad que ha de ser 
realizada. Todas las medidas que, ya sea para bien o 
para mal, sus partidarios idearon luego para eliminar 
los males existentes debían servir, en último término, 
al objetivo de crear una comunidad de miembros que 
se complementaran mutuamente y se trataran como 
iguales. Esta retrovinculación con el catálogo de de- 
mandas de la Revolución francesa fue la que, desde un 
comienzo, le dificultó a la crítica burguesa simple- 
mente rechazar los objetivos del movimiento por in- 
fundados; al fin y al cabo, se invocaban los mismos 
principios normativos en cuyo nombre había surgido 
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la propia clase para luchar por un Estado de derecho 
democrático. Por este motivo, las acusaciones que ale- 
gan colectivismo o puro idilio comunitario tienen algo 
de superficial: parecen casi negar intencionalmente que 
junto con los principios de legitimación de las socie- 
dades actuales se encuentran siempre, además de la 
idea de la libertad, determinadas ideas, por cierto vagas, 
de solidaridad e igualdad.“ 

Sin embargo, por otro lado, esto facilitó mucho a la 
crítica, que comenzó a hacerse sentir muy pronto, dado 
que los socialistas tempranos no le dieron un marco 
suficientemente convincente a su pensamiento origi- 
nal, revolucionario; los esbozos que presentaron en la 
primera mitad del siglo XIX tenían demasiadas caren- 
cias como para que no se les hicieran rápidamente 
objeciones dignas de consideración. No solo se res- 


40 A primera vista puede sorprender que también la “fraternidad” 
o la “solidaridad” pertenezcan a los principios que están ya 
institucionalizados efectivamente en nuestras sociedades 
democráticas modernas. Sin embargo, uno puede hacerse una 
idea de la adecuación de esta afirmación si tiene presente que 
la idea dela justicia en la distribución, profundamente arraigada 
en toda cultura democrática, exige redistribuciones que 
beneficien a los menos favorecidos y así apela al sentimiento 
de solidaridad de todos los miembros de la sociedad. Véase 
a este respecto John Rawls, Eine Theorie der Gerechtigkeit, 
Frankfurt/M., 1979, pp. 126 y ss. [trad. esp.: Teoria de la justicia, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2012]. 
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tringió, como vimos brevemente, el pensamiento de la 
comunidad solidaria exclusivamente al campo de las 
actividades económicas sin verificar sl, a partir de allí, 
se podría organizar y reproducir totalmente una so- 
ciedad que se complejizaba velozmente; por causas 
difíciles de determinar, todo el ámbito de la construc- 
ción de la voluntad política había quedado fuera de 
foco, de modo que la relación con las libertades recien- 
temente logradas en lo jurídico no podía aclararse lo 
` suficiente. Además, los fundadores -sobre todo Saint- 
Simon y Marx- habían cargado el proyecto socialista 
con una pretensión histórico-metafísica que hacía casi 
imposible entender en el futuro los avances propios 
como exploraciones experimentales de la capacidad 
de las sociedades capitalistas para modificarse. Dado 
que la revolución requerida tendría lugar de manera 
casi inevitable en el futuro cercano, había que negarles 
toda utilidad cognitiva y política a los intentos de mo- 
dificar algo gradualmente en el presente. En las caren- 
cias del programa original pueden diferenciarse las que 
se deben solo al contexto de su origen en el industria- 
lismo temprano de las que son mucho más profundas 
y afectan la estructura de la idea misma. En el segundo 
capítulo quiero tratar los tres defectos de origen del 
proyecto socialista para evaluar, con la ayuda de esta 
diferenciación, cuáles pueden ser subsanados simple- 
mente mediante adaptación histórica o, en cambio, 
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solamente por revisiones conceptuales. Para ello, me 
guiaré por el objetivo de obtener un panorama sobre 
las correcciones cuya ejecución podrían volver a otor- 
garle hoy al socialismo parte de su vieja virulencia. 


i 

Un armazön anticuado 

para el pensamiento: 

la vinculaciön con el espiritu 
y la cultura del industrialismo 


En el capítulo 1 quise mostrar que los esfuerzos prác- 
ticos de los socialistas tempranos se basaban en una 
intuición normativa que iba más allá de las ideas tra- 
dicionales de justicia distributiva. Lo que se esperaba 
era lograr, medianté una reforma o una superación 
revolucionaria de la economía de mercado capitalista, 
condiciones sociales en las cuales pudieran realizarse 
los objetivos de la Revolución francesa, creando una 
relación en la que la libertad, la igualdad y la fraternidad 
se posibilitaran mutuamente. La clave que reconcilia 
los tres principios, en tensión debido al orden econó- 
mico imperante en aquel momento, es “libertad social”; 
según esta, los seres humanos no pueden realizar su 
libertad individual cada uno para sí en las cuestiones 
que más les importan de las necesidades compartidas, 
sino que dependen para ello de relaciones entre sí, que 
solo pueden ser llamadas “libres” si cumplen ciertas 
condiciones normativas. Ante todo, se encuentra el 
interés en el ptro, como solo se da en comunidades 
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solidarias, porque de lo contrario no podria garanti- 
zarse que el sujeto individual cuente de manera estable 
con la intervenciön complementaria del otro, volunta- 
ria y sin imposiciones, para satisfacer sus necesidades. 
Los miembros de una sociedad no pueden actuar solo 
“uno con el otro” sino que deben actuar “uno para el 
otro”; solo entonces pueden realizar sin imposiciones 
sus necesidades generales. En este sentido, en la base 
del socialismo se encuentra desde un principio la idea 
`- de crear una nueva forma de vida comunitaria y no, 
por ejemplo, la de ejecutar una distribución modifi- 
cada, más justa.' Antes de problematizar en este capítulo 
el encuadre teórico-social en el que los socialistas tem- 
pranos situaron su intención normativa, quiero aclarar 
la intención con un poco más de detalle para resguar- 
darla de objeciones inmediatas. 

La idea de hacer depender la libertad individual de- 
la relación con otros sujetos y entenderla como “social” 
es lo que denominé elemento teórico de un individua- 
lismo holístico al final del capítulo I. Entroncando con 
Philip Pettit, se designa de este modo una posición 
socioontológica que, si bien afirma que para la ejecu- 
ción de determinadas capacidades humanas se nece- 
sitan comunidades sociales y, por lo tanto, entidades 


1 Véase David Miller, “In What Sense Must Socialism be 
Communitarian?”, en Social Philosophy and Policy, 6, n° 2, 1989. 
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que solo pueden ser descriptas holisticamente, no se 
desprende de ella que los sujetos individuales sean im- 
perfectos o no existan.? Tal comprensión de la libertad 
social se diferencia del colectivismo porque, en primer 
término, interesan las condiciones de realización de la 
libertad individual, pero se distingue del individua- 
lismo tradicional en que subordina esta libertad a la 
participación en un determinado tipo de comunidad 
social. También se puede caracterizar la posición in- 
termedia que desarrollaron los socialistas tempranos 
destacando que, en ella, el término “libertad” tiene un 
rol decisivo en dos niveles: el del individuo y el de la 
comunidad social. Los sujetos solo pueden realizar su 
capacidad para la libertad como miembros de una co- 
munidad social, que, a su vez, debe ser libre en el sen- 
tido de que el cumplimiento recíproco de las intencio- 
nes compartidas no es forzado y, por lo tanto, tiene 
lugar en una actitud de interés recíproco. 

Esta concepción de la libertad no está restringida a 
las comunidades pequeñas, como se podría suponer, 
en las que los miembros pueden conocerse cara a cara. 
Podría parecer que el requerido interés recíproco exige 
de los sujetos un grado de intimidad que solo es posi- 
ble en el conocimiento personal; pero ya el uso que 


2 Philip Pettit, The Common Mind. An Essay on Psychology, Society, 
and Politics, op. cit., pp. 271 y SS. 
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damos al lenguaje, que nos permite, por ejemplo, hablar 
de la nación o del movimiento político como una co- 
munidad, deja en claro que esta sospecha inicial no está 
fundamentada. Para poder concebirse a uno mismo 
como miembro de una comunidad solidaria en la que 
cada uno se preocupa por el estado de necesidad del 
otro, se necesita mucho menos que la intimidad con el 
otro; como mostró Benedict Anderson, alcanza con 
saberse de convicciones afines en relación con algunos 
objetivos compartidos independientemente del ta- 
maño del colectivo de que se trate o de que sus miem- 
bros se conozcan entre si. El hecho de que, para tomar 
medidas de redistribución en beneficio de los menos 
favorecidos fundamentadas en teorías de la justicia-, 
siempre se requieren posturas ligadas normalmente a 
conceptos como “solidaridad” o “fraternidad” ilustra 
que la preocupación por el bienestar de los otros 
miembros no tiene lugar solo en grupos pequeños, de 
tipo familiar, sino que se da también en comunidades 
más grandes y anónimas. Incluso John Rawls dice, en 


3 Benedict Anderson, Die Erfindung der Nation. Zur Karriere eines 
folgenreichen Konzepts, Erankfurt/M., 2005 [trad. esp.: 
Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión 
del nacionalismo, México, Fondo de Cultura Económica, 1993); 
véase sobre este argumento Andrew Mason, Community, 
Solidarity and Belonging. Levels of Community and their 
Normative Significance, op. cit., pp. 38-40. 
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algunos pasajes de su Teoría de la justicia, que la apli- 
cación de su principio de diferencia hace necesario 
presuponer relaciones de “fraternidad” —no así de 
amor- entre los ciudadanos.*: 

La idea de la libertad social con la que el movi- 
miento socialista sube al escenario político mundial 
no está ligada, por lo tanto, al requisito problemático 
de que se aplica solo a comunidades pequeñas; puede 
trasladarse sin problemas a sociedades enteras, te- 
niendo siempre en claro cómo se relacionará con Otras 
formas posibles de la libertad y de la reproducción 
social en general. En este punto comienzan las incon- 
gruencias y los cuellos de botella conceptuales del 
socialismo, a los que me quiero dedicar en este capí- 
tulo. Para hacerlo, puedo referirme en gran medida a 
la tradición del marxismo occidental, en el que se han 
expuesto sin miramientos los defectos de nacimiento 
del proyecto socialista ya en la década de 1920 desde 
una perspectiva de toma de partido crítica. Para ac- 


4 John Rawls, Eine Theorie der Gerechtigkeit, op. cit., pp. 126 y S8.; 
véase también Daniel Brudney, “Der junge Marx und der mittlere 
Rawls”, en Rahel Jaeggi y Daniel Loick (ed.), Nach Marx. 
Philosophie, Kritik, Praxis, op. cit., pp. 148-158. 

5 El término “marxismo occidental” fue acuñado por Maurice 
Merleau-Ponty (Die Abenteuer der Dialektik [1955], Frankfurt/M., 
1968 [trad. esp.: Las aventuras de la dialéctica, Buenos Aires, 
Leviatán, 1957]) y desde entonces fue retroproyectado a la 
tradición, muy heterogénea en sí, de un marxismo no ortodoxa 
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ceder a esta herencia problemática del socialismo, 
primero es necesario dar un paso atrás porque hace 
falta aclarar el marco teórico social e histórico en el 
que los socialistas desarrollaron el nuevo concepto 
subversivo de la libertad social. Todos los protagonis- 
tas del movimiento socialista, desde Robert Owen y 
Proudhon hasta Karl Marx, dan por sentado desde un 
comienzo que la palanca para la creación de condi- 
ciones sociales solidarias tiene que ser la reforma o la 
superación revolucionaria de la economía de mercado 
capitalista, ya que en sus instituciones reside la causa 
original de que la comprensión de la libertad impe- 
rante se haya reducido a una forma privada egoísta; 
por lo cual, el triunfo de una forma de vida coopera- 
tiva, que cumpla las promesas revolucionarias, solo 
puede originarse allí. Por otra parte, los representan- 
tes del movimiento coinciden en que, en las condicio- 
nes dadas, ya existen los motivos y disponibilidades 
necesarios para la revolución porque los trabajadores, 
productores y gerentes necesariamente tienen un in- 


crítico, que abarca desde Lukács hasta Marcuse. En Martin Jay, 
Marxism and Totality, The Adventures of a Concept from Lukács to 
Habermas, Cambridge, 1984, se ofrece un panorama de aquel. Una 
perspectiva trotskista y, por lo tanto, predispuesta negativamente 
es la que ofrece la síntesis de Perry Anderson, Considerations on 
Western Marxism, Londres, 1976 [trad. esp.: Consideraciones sobre 
el marxismo occidental, Madrid, Siglo XXI, 1979]. 
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terés natural en reemplazar el mercado capitalista por 
una forma económica organizada de alguna manera 
cooperativa; a través de este segundo presupuesto, la 
nueva doctrina se convierte en Órgano de expresión o 
instancia de reflexión de una fuerza de oposición ya 
existente dentro de la sociedad. De este modo, la rela- 
ción entre teoría y práctica debe ser pensada, en con- 
secuencia, como una relación de instrucción, infor- 
mación o esclarecimiento de un grupo social 
claramente definido. Por último, todos los seguidores 
del movimiento socialista tienden a suponer que las 
aspiraciones a transformar las condiciones sociales 
deben tener lugar cón cierto grado de necesidad his- 
tórica, porque la economía de mercado capitalista 
sucumbirá ya sea debido a las crisis que produce, por- 
que liberará fuerzas económicas de comunitarizaciön 
o, sino, porque, debido a la miseria que causa, generará 
una resistencia cada vez mayor. Sean cuales fueren las 
explicaciones de la inminente autodisolución del ca- 
pitalismo, casi ninguno de los precursores del socia- 
lismo prescinde de la inevitabilidad de los procesos 
históricos en un futuro cercano. 

Si se analizan juntas estas tres suposiciones de fondo, 
resulta grosso modo una comprensión de la sociedad y 
de la historia dentro de la cual los socialistas de la pri- 
mera hora conciben su idea de libertad social: con una 
mirada casi exclusiva sobre la esfera económica, se parte 
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de la base de que las libertades de reciente adquisición 
se entienden forzosamente como intenciones fijadas 
de manera individual debido a que están arraigadas en 
su constitución capitalista. Contra el socavamiento de 
lo social causado por la competencia, no obstante, se 
formó dentro de la esfera económica un movimiento 
proletario opuesto de comunitarización económica, al 
que, como órgano reflexivo, puede acudir la doctrina 
socialista para promover, a través de la instrucción y 
el esclarecimiento adecuados, un proceso histórico que 
conducirá con cierta necesidad a una transformación 
cooperativa de todas las condiciones de producción y, 
a partir de allí, al establecimiento de una comunidad 
amplia de miembros que están activos los unos para 
los otros. Por cierto, en la primera mitad del siglo XIX, 
no todos los representantes del socialismo estaban de 
acuerdo con estos presupuestos teórico-sociales bási- 
cos. A pesar de tener grandes coincidencias en el prin- 
cipio fundamental de la libertad social, había una serie 
de divergencias referidas a preguntas teórico-sociales: 
si el proceso ya en curso de la comunitarización eco- 
nómica debía ser entendido como un proceso de re- 
forma progresiva o de acercamiento a una revolución 
que solo tendría lugar más tarde y cómo deberían ser, 
en particular, las condiciones económicas que carac- 
terizarían el estado final de una asociación de todos 
los productores. Justamente en este punto difieren de 


nA tment eine enh RTP SI TENSE TINT re SSI Te 


iiem 


UN ARMAZÓN ANTICUADO PARA El PENSAMIENTO | 71 


manera importante las ideas de los teóricos, según qué 
consideran, desde una perspectiva económica, como 
causa de la vulnerabilidad frente a las crisis del mercado 
capitalista y, en consecuencia, qué recomiendan como 
forma de conducción adecuada para la reproducción 
económica sobre una base socializada.* Pero los tres 
supuestos mencionados —Ja esfera económica como 
único escenario de la lucha por la forma adecuada de 
libertad, la retrovinculación reflexiva con una fuerza 
de oposición ya existente y, por último, la expectativa 
con bagaje histórico-filosófico de un triunfo necesario 
de este movimiento de resistencia— constituyen los pi- 
lares entre los que se despliega el horizonte de pensa- 
miento teórico-social en el cual los socialistas desarro- 
llaron su idea común de libertad social. Quiero, por lo 
tanto, observar con mayor detenimiento cada una de 
estas tres premisas para verificar qué consecuencias 
estaban asociadas a ellas a el objetivo rector de plan- 
tear un modelo de sociedad alternativo. Por eso, en este 
paso, se tratarä primero de evaluar la herencia teörico- 
social que los socialistas tempranos dejaron al movi- 
miento que los continuó, al desarrollar su idea origi- 


6 Un primer panorama lo brinda: Eduard Heimann, Geschichte der 
volkswirtschaftlichen Lehrmeinungen, Frankfurt/M., 1949, cap. V.3 
[trad. esp.: Historia de las doctrinas econömicas, Buenos Aires, 
Arayú, 1954]: r 


72 | LAADEA DEL SOCIALISMO 


naria de libertad social en un marco definido por 
aquellos tres supuestos: 


1. Como hemos visto, en los socialistas tempranos hasta 
Karl Marx existe la tendencia a entender los derechos 
de la libertad ya establecidos por la revolución como 
un permiso sancionado por el Estado para atender los 
intereses propios dentro de la esfera económica basán- 
dose en la propiedad privada. Con ánimo de crítica, a 
este sistema de mercado capitalista, que desde su pers- 
pectiva se ha convertido en el reducto natural de las 
nuevas libertades individuales, se opone la visión de 
una forma de producción comunitaria en la que los 
sujetos ya no actúan unos contra otros sino unos en 
favor de otros, y así realizan lo que he llamado “liber- 
tad social”. En el camino recorrido al referirme tanto 
a libertades supuestamente privadas egoístas como a 
las nuevas libertades sociales solo en el ámbito de la 
acción económica, emerge un problema que resultará 
ser más grave de lo que parece a simple vista: repen- 
tinamente, sin quererlo, se priva de cualquier deter- 
minación normativa a toda la otra esfera de la sobe- 
ranía popular democrática para la que, al menos 
Rousseau y sus sucesores revolucionarios, previeron 
el nuevo derecho de la autodeterminación individual, 
y así queda como una magnitud desdeñable de la re- 
producción social. Debido a que los socialistas ubica- 
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ron toda libertad, tanto la buena como la mala, úni- 
camente en el ámbito de la acción económica, 
repentinamente y sin advertirlo perdieron la oportu- 
nidad de pensar también el nuevo régimen de nego- 
ciación democrática de objetivos comunes en catego- 
rías de libertad. Forzosamente, entonces, no solo se 
perdió un concepto adecuado de la política, sino que 
tampoco se encontró el lado emancipador de los mis- 
mos derechos de la libertad. La orientación que se va 
marcando en estas vías subterráneas es tan importante 
para el destino posterior del socialismo que es nece- 
sario aclararla más extensamente. 
Ya con Saint-Simon y sus discípulos se va manifes- 
tando que, para favorecer la continuación de la revo- 
lución anterior, se retira la atención de la esfera política 
y se la desplaza al ámbito de la producción industrial. 
Según esta escuela, debido a los adelantos técnicos en 
la industria y el comercio, había llegado el momento 
de superar de una vez por todas los últimos restos del 
viejo feudalismo, económicamente ineficiente, y de 
reemplazarlo por un nuevo orden social en el que pu- 
diera trabajar, en conjunto y con ocupación plena, toda 
la población activa en las ramas industriales, tanto 
trabajadores como gerentes, según un plan negociado 
por ellos en beneficio de las necesidades de, entre otros, 
los más desfavorecidos. Los requisitos para esta forma 
de producción transformada, cooperativa, debían ser 
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creados por un banco central en el que una corpora- ` 
ción representativa, compuesta asimismo por las fuer- ` 
zas industriales, haría innecesaria cualquier conduc- 
ción política en el futuro al determinar los destinos 
y el bienestar de un país mediante las decisiones sobre 
el otorgamiento de créditos.” Del mismo modo que 
Saint-Simon y sus discípulos habían conferido a su 
doctrina tecnocrática el aura de una nueya religión 
_civil, las siguientes generaciones de socialistas casi no 
tuvieron interés en la función política de los nuevos 
derechos civiles. Compartían con las sectas casi religio- 
sas de los saint-simonistas la idea de que, para una 
reorganización solidaria de la sociedad, la transforma- 
ción debía tener lugar únicamente en la esfera econó- 
mica, en la cual debería existir en el futuro una com- 
plementación mutua para la satisfacción de necesidades 
en lugar del egoísmo privado, y que las instituciones 
políticas perderían su tarea de conducción. Proudhon, 
que en lo relativo al concepto de libertad ya había en- 
contrado formulaciones muy claras, también aquí llegó 
más lejos que nadie al demandar la abolición de todas 
las actividades de gobierno que pudiesen ser reempla- 


7 Gottfried Salomon-Delatour (ed.), Die Lehre Saint-Simons, 
Neuwied, 1962, esp. pp. 112-130; véanse también G.D.H. Cole, 
Socialist Thought, tomo I: op. cit., cap. IV y V; Jacques Droz (ed.), 
Geschichte des Sozialismus, tomo II: op. cit., pp. 113-130. 
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zadas bien y enteramente por la colaboración de pe- 
queñas comunidades de producción; asimismo, no veía 
necesidad alguna para la existencia de los derechos de 
la libertad declarados por la revolución, que, desde su 
perspectiva, solo servirían a los intereses de los propie- 
tarios privados en el mercado capitalista, de modo que 
con el triunfo de la forma de producción cooperativa 
perderían su función anterior? 

Si bien en Fourier, Louis Blanc o Auguste Blanqui 
se encuentran reflexiones similares, que a menudo 
incluso revelan un desprecio por las recientemente 
conquistadas instituciones de los derechos de la liber- 
tad, es Marx quien vuelve sobre toda la problemática 
asociada y la lleva a un nuevo plano de discusión. En 
su ensayo “Sobre la cuestión judía”, publicado en 1844 
y desde entonces considerado un hito en el proceso de 
autocomprensión política del movimiento que se es- 
taba conformando, Marx indaga la cuestión del signi- 
ficado que, para los objetivos socialistas, tendría en el 


8 Véase, por ejemplo: Pierre-Joseph Proudhon, Theorie des 
Eigentums [1866], Kiel, 2010, esp. cap. 9; acerca del “anarquismo” 
de Proudhon véase Jacques Droz (ed.), Geschichte des Sozialismus, 
tomo II: Sozialismus und Arbeiterbewegung bis zum Ende der I. 
Internationale, Frankfurt/M., Berlín y Viena, 1975, pp. 82-87 
[trad. esp.: Jacques Droz (coord.), Historia general del socialismo, 
parte III: Socialismo y movimientos sociales, Barcelona, 

Destino, 1976) 
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futuro la lucha de los judíos por la igualdad política.” 
La respuesta que Marx intenta dar opera en dos nive- 
les por cuanto resuelve el problema primero para las 
condiciones sociales dadas y recién después para la 
sociedad liberada. Respecto de su presente, Marx 
afirma, utilizando el vocabulario de la filosofía del de- 
recho hegeliana, que la “sociedad burguesa”, es decir, 
la economía de mercado capitalista, y el “Estado” exis- 
ten como dos esferas separadas, sujetas a principios 
propios. En tanto se mantenga tal división institucio- 
nal de tareas —cree Marx-, los esfuerzos de integración 
de la minoría judía tienen, sin lugar a dudas, un valor 
emancipador porque el otorgamiento de tales derechos 
de la libertad por el Estado representa un progreso 
normativo frente a todo lo anterior.” Sin embargo, en 
su Opinión, el anhelo de integración política de los 
judíos pierde inmediatamente cualquier función po- 
sitiva si en el futuro las actividades aisladas del Estado 
refluyen al ámbito de las tareas de una verdadera co- 
munidad humana, puesto que en esas condiciones no 
solo se habrá superado para siempre la lamentable 
escisión del hombre en “ciudadano” y “burgués” —en 


9 Karl Marx, “Zur Judenfrage”, en Marx y Friedrich Engels, Werke 
(MEW), tomo I, op. cit., pp. 347-377 [trad. esp.: “Sobre la cuestión 
judía”, en Karl Marx, Páginas malditas: “Sobre la cuestión judía” 

y otros textos, Buenos Aires, Libros de Anarres, 2012]. - 
10 Ibid., p. 356. 
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ciudadano de un Estado y sujeto económico privado-, 
sino que también la asociación de todos los miembros 
cooperantes de la sociedad podrá atender en conjunto 
las tareas administrativas políticas. Se extinguiría así 
la exigencia de que el individuo reclame a alguna ins- 
tancia superior derechos a la autodeterminación indi- 
vidual. Este último paso en la argumentación de Marx 
merece nuestra atención en este contexto: los derechos 
liberales de la libertad, a los que se refiere como el 
medio para que “todo miembro del pueblo se proclame 
en participante en igualdad de condiciones de la so- 
beranía popular”, habrán perdido todo significado 
normativo en la sociedad socialista del futuro porque 
no será necesario negociar la voluntad común de ma- 
nera separada de las actividades económicas, para lo 
que habría que conceder al individuo un derecho a la 
autodeterminación.” 

Esta relativización de los derechos liberales de la li- 
bertad, que Marx cree que merecen ser promovidos solo 
mientras se mantenga la separación institucional entre 


u Ibid., p. 354. 

12 De la variada bibliografía que existe dedicada a la argumentación 
de Marx en “Sobre la cuestión judía”, menciono aquí dos aportes 
recientes: Frederick Neuhouser, “Marx (und Hegel) zur 
Philosophie der Freiheit”, en Jaeggi y Loick (ed.), Nach Marx, op. 
cit., pp. 25-47; Catherine Colliot-Thelene, Demokratie ohne Volk, 
Hamburgo, 2011, pp. 58-68. 
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las esferas de la política estatal y la producción econó- .- 
mica, le cargó un lastre al movimiento socialista en el 
momento de su surgimiento, que aun mucho más tarde 
resultó casi imposible de eliminar. Dado que toda espe- 
ranza de reconciliación posterior entre la libertad y la 
fraternidad fue vinculada únicamente a la perspectiva 
de una transformación comunitaria de la esfera econó- 
mica, se creyó que se podía dejar que los derechos indi- 
viduales fueran absorbidos por una comunidad de suje- 
tos activos en mutualidad, con lo cual ya no quedó lugar 
legítimo ni para la autonomía del individuo ni para la 
exploración de una voluntad común. En todos los do- 
cumentos fundacionales del movimiento socialista se 
encuentra la misma tendencia a no asignarles ningún 
rol en la organización de la sociedad futura a los derechos 
liberales de la libertad y, con ellos, a la construcción de 
una voluntad entre ciudadanos libres iguales, fundada 
sobre aquellos. Esta nueva forma de organización de lo 
social, en cambio, debía caracterizarse por la integración 
de los sujetos a la sociedad únicamente mediante su 
participación en la producción cooperativa; por ello, si ` 
bien pueden realizar juntos su libertad social, no tienen 
que preocuparse más por su autodeterminación indivi- 
«dual. La consecuencia del futuro así esbozado fue una 
falta de capacidad para acceder normativamente a la 
esfera política a partir de la doctrina propia. Llevaría 
décadas subsanar dentro del movimiento esta carencia 
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original agregándole al concepto de lucha del “socia- 
lismo” el adjetivo “democrático”, Pero la fórmula del 
socialismo democrático, que solo fue convertida oficial- 
mente en programa por el Partido Socialdemócrata 
después de la Segunda Guerra Mundial,* también re- 
solvió pobremente el problema heredado de los padres 
fundadores, puesto que seguía careciendo de respuesta 
a la pregunta fundamental acerca de cómo debía enten- 
derse la idea rectora de la libertad social de modo que 
estimulara la crítica del egoísmo privado capitalista sin 
descalificar por completo el valor de los derechos indi- 
viduales. Lo que se quería con el concepto dual, en cam- 
bio, no era otra cosa que la concepción muy restringida 
de la democracia política según el modelo tradicional 
liberal, como la esfera institucional desde la que, en vir- 
tud de la obtención de una mayoría parlamentaria, se 
solucionaría la “cuestión social” mediante una limitación 
del mercado capitalista. Así, se ponía fin a la demanda 
mucho más radical de conformar el ámbito de acción 
económico, de ser posible, de forma tal que los miembros 


13 Véase Wolfgang Schieder, “Sozialismus”, en Geschichtliche 
Grundbegriffe. Historisches Lexikon zur politisch-sozialen Sprache 
in Deutschland, op. cit., pp. 990 y ss.; acerca de la prehistoria del 
nombre de la “socialdemocracia”: ibid., pp. 977 y ss. Acerca de la 
historia de la socialdemocracia alemana véase Detlef Lehnert, 
Sozialdemokratie zwischen Protestbewegung und Regierungspartei 
1848-1983, Frankfurt/M., 1983. 
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de la sociedad no actuaran unos contra otros, sino unos 
para los otros. l 

Muy distinto habría sido todo si, en este punto sen- 
sible, se hubiese desarrollado la idea del socialismo 
prescindiendo de los padres fundadores y retomando 
la teoría de la libertad de Hegel, puesto que entonces 
habría existido la posibilidad de pensar los derechos 
liberales de la libertad no como un obstáculo, sino como 
un requisito necesario de aquellas libertades sociales 
que, de acuerdo con la comprensión original, se con- 


14 Un argumento muy distinto es el que presenta Eduard Bernstein, 
el único intelectual del movimiento obrero que ya a comienzos del 
siglo XX reflexionó acerca. de los bretes teóricos de un socialismo 
arraigado en el industrialismo; para él, la democracia representa el 
núcleo normativo de todos los objetivos socialistas porque no es 
simplemente una forma de gobierno política, basada en el 
principio de la mayoría, sino la forma de organización adecuada 
de la vida social en su totalidad. En este sentido, habla luego, 
adelantándose a su tiempo, de la “democracia” como 
“organización de la libertad”: Eduard Bernstein, “Der sozialistische 
Begriff der Demokratie”, en Bernstein, Sozialdemokratische 
Völkerpolitik. Gesanimelte Aufsätze, Leipzig, 1917, pp. 1-15, véase p. 
11. En la bibliografía secundaria de su obra generalmente se pasa 
por alto lo radical del “revisionismo” de Bernstein porque está 
formulado ya sea desde una perspectiva marxista o de una interna 
partidaria; una excepción es el amplio estudio de Bo Gustafsson, 
en el que se destaca ante todo la influencia de los fabianistas 
ingleses: Marxismus und Revisionismus. Eduard Bernsteins Kritik 
des Marxismus und thre ideengeschichtlichen Voraussetzungen, 2 
tomos, Frankfurt/M., 1972, esp. pp. 316-326. 
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vertirían en realidad en el futuro en la esfera econömi- 
ca.® Incluso se habría dado así la posibilidad de subor- 
dinar a la libertad social no solo el ámbito de la acción 
económica, sino también el proceso de la construcción 
de voluntad democrätica.“ Pero antes de dedicarme en 
el capítulo IV a esta alternativa no aprovechada en la 
tradición socialista, quiero referirme a la segunda pre- 
misa de la teoría social de los socialistas tempranos. 


2. Los primeros indicios de la segunda premisa del pen- 
samiento teórico-social de los socialistas tempranos se 
encuentran, nuevamente, en Saint-Simon y sus segui- 
dores. Según esta premisa, los ideales propios represen- 
tan simplemente los intereses fácticos de una fuerza de 
oposición que ya existe en la sociedad contemporánea. 
Los miembros de esta escuela muy ramificada coinciden 
en que la clase de todos los ocupados en la industria, 


desde el obrero manual hasta el ingeniero y el gerente, 


solo espera el momento en el que las actividades y ca- 
pacidades que ejecutan juntos sean liberadas finalmente 
del yugo de un orden de propiedad feudal burgués para 
poder ser efectivos, en una asociación libre y sin impo- 


15 Véase al respecto la reflexión en Neuhouser, “Marx (und Hegel) 
zur Philosophie der Freiheit’, op. cit. 

16 Véase, por ejemplo, Alex Honneth, El derecho de la libertad. 
Esbozo de una eticidad democrática, Madrid, Katz, 2014, _ 
cap. CUL3. ‘+ 
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siciones, en la obtención del aumento de la productivi- 
dad. Con el trasfondo del proceso emancipatorio que 
se considera-dado, la doctrina de los saint-simonistas ` 
debe asumir entonces la tarea de aportar el conoci- 
miento adicional y las certezas religiosas sustentantes, 
necesarios para lograr al final el orden deseado colec- 
tivamente de una comunidad de todas las fuerzas de 
trabajo productivas,” Este requisito de un movimiento 
de oposición activo en el presente, en línea con la teoría, 
se retoma con Robert Owen, Louis Blanc y Pierre-Joseph 
Proudhon, solo que aquí el círculo de los participantes 
se limita a la masa de los jornaleros industriales; como 
lo entendían Saint-Simon y sus discípulos, antes de que 
la idea socialista pueda empezar a funcionar, estos deben 
tener, por iniciativa propia, un interés común en que la 
evolución social se encamine hacia una comunitariza- 
ción sin imposiciones de todos los productores.* 


17 Véase Salomon-Delatour (ed.), Die Lehre Saint-Simons, op. cit., 
pp. 103-111; véase también: Droz (ed.), Geschichte des Sozialismus, 
op. cit., pp. 117-121. 

18 En Louis Blanc se encuentra claramente la atribución de un 
interés común de todos los trabajadores en “Organisation der 
Arbeit” (fragmento), en Lisa Herzog y Axel Honneth (ed.), Der 
Wert des Marktes. Ein ökonomisch-philosophischer Diskurs vom 18. 
Jahrhundert bis zur Gegenwart, op. cit., pp. 174-190, p. 181; 
Proudhon se refiere con frecuencia, en el mismo sentido, a la 
“vocación” de las clases trabajadoras, véase por ejemplo, Theorie 
des Eigentums, op. cit., p. 144. 
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La mera referencia a un movimiento de resistencia 
en el que se defienden los ideales propios de manera 
representativa no constituye un problema en sí para 
la teoría socialista: más bien pertenece a la estructura 
reflexiva de una teoría orientada de tal manera al fu- 
turo que busca, en la realidad social, fuerzas y dispo- 
nibilidades que sirvan para que las propias declaracio- 
nes tengan un efecto en la práctica y se pueda provocar 
el estado social previsto. Pero, por medio de los auto- 
res mencionados, irrumpe en el pensamiento socialista 
una estrategia metodológica tan distinta que llevará 
no solo a que se exploren empíricamente esos movi- 
mientos de resistencia, sino a que se los presuponga 
apodícticamente; se tiende a pensar que en la realidad 
social, antes de que la teoría se convierta en práctica, 
ya existen objetivamente los intereses y los deseos en 
los que luego podrán apoyarse aquellos movimientos 
para justificar e imponer sus intenciones. La única 
posibilidad de hablar de estos ánimos precientíficos 
en un sentido objetivo es atribuírselos sociológica- 
mente alos implicados; entonces, ya no se puede hablar 
de intereses empíricos, de deseos fácticos, sino de las 
inquietudes que deberían tener los respectivos grupos 
sociales si solo atendieran los conocimientos correctos 
acerca de su situación. Con este método de atribución 
de intereses -como lo elaboraría Max Weber más ade- 
lante—, se daba entrada, lógicamente, a la arbitrariedad 
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teórica, puesto que aquello que debía ser considerado. 
conocimiento correcto, cuya correcta comprensión 
acercaría a los grupos implicados a los intereses que 
se les atribuían, se medía solo a partir de las definicio- 
nes con las que la teoría había hecho accesible la rea- 
lidad social. Ya con los saint-simonistas y con otros 
representantes del socialismo temprano, la teoría so- 
cialista corría el riesgo de caer en una especie de auto- 
rreferencialidad al proyectar en la realidad social un 
movimiento colectivo que justificaba los propios pro- 
nósticos, pero que estaba construido de antemano a 
partir de la atribución de intereses. 

Esta tendencia a la clausura autorreferencial de la 
teoría se intensifica, por cierto, con la obra de Karl 
Marx. En casi todos sus escritos se manifiesta, de dis- 
tinta manera, que él atribuye intereses objetivos a los 
actores, a quienes cree que sus propios análisis dan 
voz; solo en sus ensayos histórico-políticos parece ser 
consciente de los deseos concretos de los grupos so- 
ciales, en tanto trata de no incurrir en el error de 
atribuir un interés común a todos los miembros de. 
la clase jornalera.” Sin embargo, el Marx de los escri- 


19 Véase respecto de todo este complejo: Cornelius Castoriadis, 
Gesellschaft als imaginäre Institution. Entwurf einer politischen 
Theorie, Frankfurt/M., 1984, primera parte I, pp. 19-120; Jean L. 
Cohen, Class and Civil Society. The Limits of Marxian Critical 
Theory, Amberst, 1982 [trad. esp. : Cornelius Castoriadis, La 
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tos antropológicos tempranos procede de una manera 
muy distinta, simplemente atributiva, al intentar con- 
cebir al proletariado en su totalidad como el sujeto 
homogéneo que expresa a viva voz, en representación 
del género humano, la necesidad imperiosa de reali- 
zarse a sí mismo en el trabajo. El interés profundo que 
todo hombre debe tener, de acuerdo con su naturaleza, 
de verse a sí mismo objetivado y aprobado en el pro- 
ducto de su actividad solo está representado en el 
capitalismo -según Marx- por el colectivo de los jor- 
naleros, porque solo este colectivo realiza trabajo ob- 
jetivo y en su enajenación actual reconoce la distancia 
que existe respecto de las aspiraciones naturales pro- 
pias.” Al enfocarse en un análisis del capitalismo 
fundamentado en lo económico, que Marx realiza 
después de 1850, se modifica su fundamentación para 
suponer un interés común por parte del proletariado, 
pero no su interpretación de que este interés tiene 


institución imaginaria de la sociedad, Buenos Aires, Tusquets, 
2007]. Acerca de la tensión entre los escritos sistemáticos y los 
históricos en Marx véase también: Axel Honneth, “Die Moral im 

“Kapital. Versuch einer Korrektur der Marxschen Okonomiekritik”, 
en: Jaeggi y Loick (ed.), Nach Marx, op. cit., pp. 350-363. 

20 Véase, por ejemplo: Karl Marx, “Okonomisch-philosophische 
Manuskripte” [1844], en Marx y Friedrich Engels, Werke (MEW), 
tomo complementario I, op. cit., pp. 465-588, véase pp. 553 y ss. 
[trad. esp.: Manuscritos económicos y filosóficos de 1844, Buenos 
Aires, Colihug, 2006]. 
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siempre una orientación revolucionaria. Ahora los 
miembros de la clase trabajadora no desean ya de 
manera colectiva la eliminación de la propiedad pri- 
vada capitalista debido al telos de la naturaleza hu- 
mana percibido por ellos, sino porque, debido a la 
creciente explotación condicionada por el sistema, se 
ven forzados a asegurar juntos su simple superviven- 
cia en sentido económico.” Tanto en sus escritos tem- 
pranos como en los tardíos, Marx opera con la supo- 
sición de que los objetivos que sostienen su propia 
teoría están representados en la realidad social por 
un sujeto colectivo que, a pesar de todas las diferencias 
entre los estados concretos de cada uno de los miem- 
bros, tiene un interés homogéneo en la revolución. 
Sin embargo, la consecuencia para la doctrina socia- 
lista de esta condición metodológicamente muy du- 
dosa fue que, a partir de ese momento, quedó ligada, 
con una necesidad casi trascendental, a la existencia 
de un movimiento social del que no quedaba claro 
empíricamente si existía en la realidad social en la 
forma en que se lo pensaba. 

A partir de la teoría marxista, todo lo que se había 
producido en materia de ideas socialistas en la pri- 


21 Véanse las formulaciones famosas en: Karl Marx, Das Kapital, 
en Marx y Friedrich Engels, Werke (MEW), Berlín, 1971, 
PP. 790 y ss. 
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mera mitad del siglo XIX fue declarado producto 
intelectual exclusivo de una clase trabajadora revolu- 
cionaria sobre cuya composiciön fäctica e intereses 
objetivos no había que pensar más puesto que, gracias 
al método de la atribución racional, se había conver- 
tido en un componente inescindible de todas las so- 
ciedades capitalistas y, entonces, las objeciones em- 
píricas y las dudas no podían tener cabida. En tanto 
la realidad social proveyera suficiente material que 
sustentara expresamente aferrarse a esta magnitud 
imaginaria, no había motivo para dudar del carácter 
puramente expresivo o reproductivo de la doctrina 
socialista; incluso a los primeros representantes de la 
socialdemocracia alemana les parecía irrefutable la 
convicción de que en sus ideas se reflejaban solo los 
intereses de todos los asalariados, por lo que parecían 
. no ver razón para irritaciones. Sigue siendo un mérito 
memorable del círculo interior inicial de la Escuela 
de Frankfurt, organizado por Horkheimer, haber pre- 
sentado por primera vez objeciones fundamentadas 
empíricamente a esta ficción sociológica de una clase 
obrera revolucionaria; en todo caso, con las investi- 
gaciones interdisciplinarias acerca del “autoritarismo” 
de la clase obrera, se dio inicio a un proceso en cuyo 
fin se encontraba la revelación de que no había ningún 
automatismo para traducir situaciones de vida espe- 
cíficas de las clases en determinados deseos o intere- 
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ses.” Cuando después de la Segunda Guerra Mundial, 
además, empezaron a transformarse rápidamente las 
condiciones de empleo en los países capitalistas de 
Occidente y los empleados empezaron a dominar más 
y más el mercado de trabajo, de forma tal que pronto 
se empezó a hablar de la sociedad posindustrial,” se 
terminó la creencia firme de que el socialismo estaba 
ligado a una clase. Allí donde no solo no existía un 
proletariado revolucionario, sino que además los tra- 
bajadores industriales se habían convertido en una 
minoría entre la masa de todos los asalariados, tam- 
poco había ningún tipo de posibilidad de concebir 
los ideales socialistas como pura expresión intelectual 
de un sujeto desde siempre revolucionario.” 
Sin embargo, el problema que surge tiene un alcance 
cuya dimensión cabal no es reconocida con mucha 
frecuencia. Según sus principales representantes, el 


22 Institut für Sozialforschung (ed.), Studien über Autorität und 
Familie, Paris, 1936; Erich Fromm, Arbeiter und Angestellte am 
Vorabend des Dritten Reiches. Eine sozialpsychologische 
Untersuchung, revisada y prologada por Wolfgang Bonß, Stuttgart, . 
1980 [trad. esp.: Erich Fromm, Obreros y empleados en vísperas del 
Tercer Reich, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2012]. 

23 Véase, por ejemplo, Daniel Bell, Die nachindustrielle Gesellschaft, 
Frankfurt/M., Nueva York, 1975 [trad. esp.: El advenimiento de la 
sociedad posindustrial, Madrid, Alianza, 2001]. 

24 Véase, por ejemplo, Josef Mooser, Arbeiterleben in Deutschland 
1900-1970, Frankfurt/M., 1984, pp. 184 y ss. 
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socialismo fue desde un principio mucho más que una 
nueva teoría política comparable, por ejemplo, con el 
liberalismo; más bien debía ser una doctrina referida 
al futuro, con intenciones prácticas, que ayudara a rea- 
lizar un interés ya existente dentro de la sociedad apor- 
tándole, mediante activación y corrección, visiones de 
libertad social. Pero si ya no se podía presuponer un 
interés precientífico, porque incluso los indicadores 
más débiles de su existencia habían desaparecido em- 
píricamente, entonces el socialismo corría el riesgo de 
perder la razón de existir y la relación con el movi- 
miento social, puesto que, sin la retrovinculación a una 
fuerza social en la que probadamente los propios ob- 
jetivos instan a ser realizados, confrontaría, como toda 
teoría normativa, un ideal con una realidad obstinada. 
En este sentido, la corrosión del movimiento de los 
trabajadores fue más que solo un accidente operativo 
en la tradición socialista; al desvanecerse toda espe- 
ranza de encontrar en el proletariado un resto del in- 
terés que se le atribuía, el de querer una transformación 
revolucionaria, el socialismo quedó herido en su núcleo 
mismo, esto es, en la pretensión de ser la expresión 
teórica de un movimiento vivo.” 


25 Dentro del socialismo radical esta conciencia se manifiesta 
especialmente en el movimiento francés de posguerra Socialisme 
ou Barbarie; véase como ejemplo: Cornelius Castoriadis, 
Sozialismus oder Barbarei. Analysen und Aufrufe zur 
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En vista de esta situación histórica, el socialismo se * 
ve hoy ante la alternativa de aceptar constituirse regre- 
sivamente en una teoría puramente normativa o bus- 
car un sucedáneo del vínculo perdido con el movi- 
miento obrero. En el primer caso, debería tomar el 
camino —ya emprendido en muchos casos- de dar a 
los ideales propios la forma de principios de justicia 
abstractos, para defenderlos en igualdad de condicio- 
nes frente a otras teorías.” En el segundo caso, en cam- 
bio, estaría frente a la tarea de encontrar dentro de la 


kulturrevolutionären Veränderung, Berlin, 1980; respecto de este 
grupo en general, véase: Frangois Dosse, Castoriadis. Une Vie, 
París, 2014, Cap. 3 y 4. Véase también el relevante estudio de André 
Gorz, Abschied vom Proletariat. Jenseits des Sozialismus, Reinbek 
bei Hamburg, 1984 [trad. esp.: Adiós al proletariado (Más allá del 
socialismo), Barcelona, El Viejo Topo, 2001]. En el pensamiento 
radical de izquierda del posoperaísmo se refleja la conciencia de 
la decadencia del movimiento obrero en la sustitución del 
proletariado industrial por la “multitude” como destinatario: 
Michael Hardt y Antonio Negri, Empire. Die neue Weltordnung, 
Frankfurt/M., 2003 [trad. esp.: Imperio, Barcelona, Paidós, 2005]. 
El duelo por la desaparición de la clase percibida antes como 
“revolucionaria” tiene lugar sobre todo en la literatura, en el cine 
y en la música; véanse, por ejemplo, Alan Sillitoe, La soledad del 
corredor de fondo [1959], Impedimenta, 2013; Bob Dylan, 
Workingman’s Blues # 2, 2006 (“Modern Times”). Una 
descripción minuciosa de la autodisolución del proletariado 
clásico es la que brinda Jefferson Cowie, Stayin’ Alive. The 1970s 
and the Last Days of the Working Class, Nueva York, 2010. 

26 Véase, por ejemplo, Gerald A. Cohen, Self-Ownership, Freedom 
and Equality, Cambridge, 1995. 
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sociedad un interés en los propios objetivos en un 
plano tan general que lo separara de los vaivenes con- 
tingentes de los movimientos sociales. Antes de refe- 
rirme nuevamente a estas dos alternativas en el si- 
guiente capítulo, quiero tratar el tercer complejo 
temático teórico-social en el que se divisa temprana- 
mente una herencia problemática del socialismo. 


3. La existencia de un sujeto revolucionario, que en el 
capitalismo insta desde siempre a la realización de los 
ideales correctos, es un supuesto que encuentra, en el 
pensamiento teórico-social de los socialistas tempranos, 
un complemento en él supuesto histórico-filosófico de 
que las condiciones de producción dadas desaparecerían 
prontamente por una necesidad histórica. En esta pre- 
misa, la tercera carga heredada del socialismo, el pro- 
blema no residía en que estimulaba investigaciones sobre 
las fuerzas autodestructivas del capitalismo, sino que, 
con su idea de un desarrollo lineal, tornaría imposible 
toda experimentación con los potenciales y los procesos 
históricos. Nuevamente, la construcción del esquema de 
pensamiento correspondiente empieza con Saint-Simon 
y su escuela; sus miembros secundaban a su maestro en 
la idea, apoyada en Turgot y Condorcet,” de que la his- 


27 Véase acerca de esta tradición del pensamiento histórico- 
filosófico que'siguen muchos representantes del socialismo 
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toria de la humanidad sigue el curso del progreso per- 
manente, que se promueve en cada nuevo nivel mediante 
la adaptación necesaria de las condiciones sociales a los 
logros continuos de la ciencia y la técnica. Ante el telón 
de este pensamiento del progreso, los saint-simonistas 
interpretan la época posrevolucionaria en Francia como 
una época de parálisis “crítica”, en la que no se pueden 
aprovechar las desbordantes posibilidades de la forma 
de producción industrial porque el orden de.propiedad 
tradicional no eliminado aún le otorgó todo el poder de 
configuración social a una clase inactiva. Por eso, desde 
su perspectiva, el paso siguiente en el proceso histórico 
es necesariamente trasladar el patrimonio inmerecido 
de las capas ociosas de la burguesía, de la nobleza y del 
clero a la propiedad de un banco central, que con sus 
decisiones sobre créditos cree las condiciones económi- 
cas para una gran comunidad de cooperación de todos 
los que estén activos en la industria.” 

No todos los autores que en la misma época, o un 
poco más tarde, se ocupan de esbozar las ideas socia- 


temprano: Robert Nisbet, History of the Idea of Progress, Nueva 
York, 1980, II, cap. 6 [trad. esp.: Historia de la idea de progreso, 
Barcelona, Gedisa, 1981]. 
28 Salomon-Delatour (ed.), Die Lehre Saint-Simons, op. cit., pp. 
55-66; véase además Cole, Socialist Thought, op. cit., cap. IV y V. 
29 Salomon-Delatour (ed.), Die Lehre Saint-Simons, op. cit., 
PP- 125-130. 
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listas operan, como los saint-simonistas, con un mo- 
delo histórico-filosófico del progreso. Cuanto más 
fuertemente intervienen en el quehacer político o están 
implicados directamente en el diseño de emprendi- 
mientos económicos alternativos —piénsese en Robert 
Owen-, tanto menos se dejan llevar por especulaciones 
audaces acerca de las leyes de los procesos históricos. 
Pero la mayoría de los socialistas tempranos coincide . 
con la escuela de los saint-simonistas en que deben 
entenderse las propias actividades intelectuales como 
pasos necesarios en un proceso sin fin de progreso 
regular de la especie humana. Para ellos, el socialismo 
no es otra cosa que el producto del conocimiento de 
un desarrollo forzoso, cuya etapa siguiente es necesa- 
riamente la superación de las condiciones de compe- 
tencia de la economía de mercado y el establecimiento, 
en su lugar, de una asociación cooperativa de todos los 
trabajadores. Por ejemplo, en la obra de Louis Blanc, 
uno de los representantes más moderados del nuevo 
movimiento, se encuentran elementos de este pensa- 
miento histórico-filosófico; estimulado por Condorcet 
y también por Saint-Simon, a quienes admiró toda su 
vida, parte de la base de que el proceso permanente 
del esclarecimiento científico lleva tarde o temprano 
a implementar exactamente aquellas reformas que se 
orientan hacia una comunidad económica solidaria, 
reformas que él mismo había recomendado en sus es- 
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critos programáticos.** Se ve, nuevamente, en qué gran 
medida la autocomprensión de los socialistas tempra- 
nos franceses seguía dependiendo del optimismo pro- 
gresista de la Ilustración clásica, en la que los conoci- 
mientos científicos se concebían como el motor de un 
desarrollo lineal ascendente de la civilización. En el 
pensamiento de Proudhon, por el contrario, se perfilan 
ya las primeras influencias de la filosofía de la historia 
de Hegel. Proudhon, al igual que sus pares, quería que 
el socialismo propagado por él fuera entendido como 
una marca de un orden social futuro hacia el cual con- 
duciría el desarrollo histórico, conla necesidad de una 
ley comprobable. A diferencia de los otros represen- 
tantes del movimiento en Francia, intenta explicar esta 
regularidad no como consecuencia de una creciente 
cientifización, sino como resultado de un proceso gra- 
dual de reconciliación siempre renovada de las clases 
enfrentadas.* Con las referencias al rol garantizador 
de progreso de las luchas de clases sociales, Proudhon, 
un maestro de la síntesis de acervos tradicionales muy 
distantes entre sí, le preparó el camino al pensamiento 
histórico-filosófico de Marx; aun cuando este más 
adelante negara toda influencia del anarquista francés 


30 Cole, Socialist Thought, op. cit., p. 169. 
31 Véanse los comentarios en: op. cit., p. 208. 
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en su obra y lo criticara duramente,” en su materia- 
lismo histórico se encuentran, una y otra vez, huellas 
claras del pensamiento especulativo de Proudhon. 
Sin embargo, en la.obra de Marx, la idea del progreso 
regular, característica del socialismo temprano, se ma- 
nifiesta en dos versiones muy distintas. En el primero 
de estos dos enfoques, con clara influencia de Hegel y 
de Proudhon, se plantea como fuerza motora del desa- 
rrollo social una lucha de las clases sociales cuya secuen- 
cia debe manifestarse como una línea de mejoras orien- 
tadas, porque en cada nivel se imponen los intereses de 
un grupo cada vez más grande, pero que ha estado ex- 
cluido hasta ese momento. En el proceso de progreso 
mediado por el conflicto que asi se supone, el socialismo, 
para Marx, representa el estadio provisionalmente final 
en la medida en que, con el proletariado, aquella mayo- 
ría dela población cuyos deseos habían sido reprimidos 
siempre se arroga el poder de configuración social.” El 


32 Karl Marx, Das Elend der Philosophie. Antwort auf Proudhons 
“Philosophie des Elends“, en: Marx y Friedrich Engels, Werke 
(MEW), tomo 4, Berlín, 1972, pp. 63-182 [trad. esp.: Miseria de la 
filosofía, Madrid, Edaf, 2004]. 

33 Véase respecto de esta tensión: Castoriadis, Gesellschaft als 
imaginäre Institution, op. cit., cap. L o 

34 Véase ante todo Karl Marx y Friedrich Engels, Manifest der 
Kommunistischen Partei, en: Karl Marx y Friedrich Engels, Werke 
(MEW), tomo 4, op. cit., pp. 459-493 [trad. esp.: Manifiesto 
comunista, varias ediciones]. 
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segundo modelo de explicación que Marx presenta para 
hacer viable el supuesto de un progreso orientado en la 
historia de la humanidad, en cambio, se ajusta total- 
mente a un proceso lineal de incremento de la domina- 
ción del entorno basado en el conocimiento; por eso no 
sería incorrecto pensar que, en este enfoque alternativo, 
existe un efecto residual de las ideas de Saint-Simon y 

` su escuela, Ahora, dentro de su segundo modelo, Marx 
plantea como motor del desarrollo social un aumento 
permanente de la capacidad humana de dominar la 
naturaleza, cuyos potenciales no aprovechados forzarían 
paulatinamente la adaptación de las formas de organi- 
zación social atal capacidad. De esta manera, tiene lugar 
otra forma muy distinta de progreso regular, que a fin 
de cuentas consiste en que las condiciones de produc- 
ción lentas y retardantes deben armonizarse una y otra 
vez con el estado tecnológico de las fuerzas productivas 
mediante cambios revolucionarios.» Con razón, enton- 
ces, la interpretación más convincente que ha tenido en 
los últimos tiempos esta versión del materialismo his- 
tórico, la de Gerald Cohen, ha sido denominada una 
variante del determinismo tecnológico. 


35 Aquí se menciona una de las tantas formulaciones que Marx le 
dio a esta “ley”: Marx, Das Kapital, op. cit., p. 791. 

36 Gerald A. Cohen, Karl Marx’s Theory of History: A Defence [1978], 
Princeton/Nueva Jersey, 2001 [trad. esp.: La teoría de la historia de 
Karl Marx. Una defensa, Madrid, Siglo XXI, 1986]. 
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Si bien tienen diferencias, tales como el desarrollo de 
la fuerza productiva o la lucha de clases, ambos mode- 
los explicativos coinciden en conjeturar una forma de 
producción llamada “socialista” como una etapa inmi- 
nente en el proceso de desarrollo regular de la historia, 
en la que se habrán resuelto las contradicciones antes 
existentes. En ella, la intervención o el accionar de los 
actores participantes solo tiene un rol subalterno, por- 
que son considerados como mera expresión de necesi- 
dades históricas que se impondrán “a sus espaldas” y, 
por lo tanto, sin que tengan conciencia de ello. Por 
cierto, en la historia del marxismo hubo de tanto en 
tanto intentos de relativizar o debilitar este rol del con- 
cepto de las leyes en el materialismo histórico, para 
poder hacer frente alas objeciones inmediatas. Así, por 
ejemplo, algunos representantes de la teoría crítica pro- 
pusieron entender a Marx sosteniendo que solo se 
puede hablar de un curso regular de los procesos his- 
tóricos en tanto las relaciones de producción en la so- 
ciedad se reproduzcan con una cuasinaturalidad y es- 
capen, entonces, al control racional de la planificación 
humana.” Pero en el socialismo del siglo XIX la idea de 


37 Véase, por ejemplo, Theodor W. Adorno, “Die Idee der 
Naturgeschichte”, en Adorno, Philosophische Frühschriften — 
Gesammelte Schriften, tomo I, Frankfurt/M., 1973, PP. 345-365; 
Alfred Schmidt, Der Begriff der Natur in der Lehre von Marx, 
Frankfurt/M., 1971, esp. cap. III [trad. esp. : Theodor W. Adorno, 
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la regularidad histórica no se manifestaba de esta forma ` 
refinada, limitada históricamente; en él, empezando por 
el optimismo científico de Saint-Simon, intensificado 
por la concepción de la historia de Marx, popularizada 
velozmente, domina desde un principio la idea de que 
las visiones propias de una comunidad cooperativa de 
productores libres solo expresaban la dirección a la cual 
conducía forzosamente el desarrollo histórico, en virtud 
de su dinámica interna de progreso. 
No solo era problemático que esta concepción de- 
_terminista del progreso favoreciera la inmovilidad 
política, lo cual se convirtió rápidamente en el foco 
de fuertes discusiones dentro del movimiento. Mu- 
chos de los debates que mantenían los socialdemó- 
cratas o comunistas a comienzos del siglo XX acerca 
de cómo entender exactamente las leyes históricas y 
si no sería mejor reemplazarlas por una ética activa- 
dora de la acción transformadora son un testimonio 
de las confusiones que había generado en el movi- 
miento socialista el determinismo histórico-filosófico 


“La idea de historia natural” en Theodor W. Adorno, Actualidad 
de la filosofía, Barcelona, Paidós, 1991; y Alfred Schmidt, El 
concepto de la naturaleza en Marx, Madrid, Siglo XXI, 1977]. 

38 Véase como ejemplo: Dieter Groh, Negative Integration 
und revolutionärer Attentismus. Die deutsche Sozialdemokratie 
am Vorabend des Ersten Weltkriegs, Frankfurt/M.. Berlín 
y Viena, 1974. 
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de los fundadores.* Sin embargo, en la idea de un 
progreso regular era más importante el hecho de que 
durante un tiempo previsible evitaba que se percibiera 
el desarrollo histórico como una suma, renovada cada 
vez, de desafíos cuya idoneidad para las mejoras so- 
ciales solo se establecería mediante ensayos experi- 
mentales. Como constató más tarde Dewey,* con 
realismo, debido a la atribución de regularidades his- 
tóricas, el socialismo quedó casi vedado de concebirse 
a sí mismo como un movimiento que debe utilizar 
experimentos sociales para averiguar cómo se realizará 
la idea rectora de la libertad social según las condicio- 
nes históricas particulares. En lugar de ello, quedaba 
claro para todos sus representantes cómo debería es- 
tar conformada la nueva formación social de libertad 
realizada sin que se experimentaran las oportunidades 


39 Véanse, por ejemplo, los debates documentados en las siguientes 
publicaciones: Hans Jörg Sandkühler (ed.), Marxismus und 
Ethik: Texte zum neukantianischen Sozialismus, Frankfurt/M., 
1974; Nikolai Bucharin y Abram Deborin, Kontroversen 
über dialektischen und mechanistischen Materialismus, 
Frankfurt/M., 1974. 

40 Véase John Dewey, Liberalism and Social Action, en: Dewey, The 
Later Works, tomo II: 1935-1937, Carbondale, 1980, pp. 1-65 [trad. 
esp.: Liberalismo y acción social, y otros ensayos, Valencia,. 
Institución Alfonso el Magnánimo, 1996]; Maurice Merleau- 
Ponty hizo más tarde una reflexión similar respecto del 
marxismo ortodoxo; véase Die Abenteuer der Dialektik, op. cit., 
Pp. 65 y SS. ° » 
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de modificación que ofrecían las circunstancias, que 
cambiaban velozmente. 

Esta exclusión de lo experimental como método 
práctico histórico no estaba relacionada con la opción 
entre una reforma o una revolución de las condiciones 
dadas. Incluso quienes suponían que la aplicación de 
los principios de organización socialistas debía ser gra- 
dual no querían dejar librada su determinación a la 
exploración procesual de las oportunidades y márgenes 
de acción desaprovechados, sino que alegaban tener 
una certeza apodíctica de ello. En el socialismo mismo 
había una distancia categórica y no gradual respecto 
de una comprensión experimental del accionar histó- 
rico: la creencia en un curso regular de la historia esta- 
blecía claramente desde un principio dónde se encon- 
traba el siguiente paso de la transformación social, por 
lo que no parecía necesaria a una comprobación situa- 
cional de los potenciales existentes. 

Esta incapacidad para el experimentalismo histórico 
se reflejó desde un comienzo en el campo para el que 
habían sido previstas casi con exclusividad las ideas 
desarrolladas por el socialismo, puesto que, respecto 
de la conformación social de las relaciones económicas, 
con los postulados de Marx, triunfó la idea de que al © 
mercado solo podía seguirlo la alternativa superadora 
de este, una economía de planificación central, con lo 
cual no quedaba un espacio mental para mediaciones 
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o ponderaciones institucionales, Como consecuencia 
de este bloqueo teórico autoimpuesto, originado en 
un pensamiento en categorías de una sucesión esta- 
blecida de los estadios históricos, el socialismo perdió 
durante décadas la posibilidad de explorar de manera 
experimental las vías posibles de la realización de la 
libertad social en la esfera económica. Como en el caso 
del opositor interno, la doctrina económica dominante 
hasta hoy, se establecía desde un comienzo cuál sería 
la forma institucional adecuada para la generación del 
bienestar económico. Si la economía oficial, propagada 
desde las cátedras hasta hoy, lleva como insignia un 
mercado “libre” de toda influencia política, el socia- 
lismo, al menos en la conciencia pública, sigue estando 
reducido a la idea de que solo una economía de pla- 
nificación central puede sustituir con éxito a la eco- 
nomía de mercado capitalista. 


Si volvemos a pasar revista a los tres supuestos con- 
ceptuales básicos que intenté analizar retrospectiva- 
mente como herencia del socialismo, se advierte que, 
en general, deben su origen a la vinculación con las 
circunstancias intelectuales y sociales de la fase tem- 
prana de la modernización capitalista. Ya en la primera 
premisa de la concepción socialista de la sociedad y la 
historia se puede estudiar sin problemas cómo, a par- 
tir de una experiencia histórica única, se sacan con- 
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clusiones sin mayor reflexión acerca de cuál es el orden 
deseable para todas las sociedades futuras, puesto que 

la idea de no necesitar mas la negociación democrática 
de los objetivos comunes y de poder —y, por lo tanto, 
dejar librada la integración social a la voluntad unida 
delos productores que cooperan entre si-solo podría 
ser concebida por alguien que, tentado por la impre- 
sionante dinámica de la industrialización en ciernes, 
creyera que en su poder organizativo también se en- 
contraría la fuente de la conducción política. La idea 
errónea de que en el futuro se podría prescindir del 
otorgamiento de derechos de libertad individuales fue 
el precio que pagaron los socialistas tempranos por su 
creencia indiscutida en la función integradora univer- 
sal del trabajo en la sociedad. 

No es muy distinta la situación con la segunda hi- 
pótesis fundamental que encontramos en nuestra re- 
corrida de las coincidencias en el pensamiento teórico- 
social desde Saint-Simon hasta Marx, puesto que la 
convicción de que el sistema de la sociedad capitalista 
cuenta con un opositor interno, el proletariado revo- 
lucionario, en el que se podría apoyar de manera per- 
manente el movimiento socialista, solo puede com- 
prenderse con el trasfondo de una industrialización 
temprana, casi sin freno. En aquel entonces, antes de 
toda legislación social y de la obtención del derecho al 
voto, pudo haber parecido, durante un período corto, 
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que por la explotación, la caída de los salarios y la 
amenaza del desempleo, los trabajadores industriales 
se fundirían en una sola entidad, de tal manera que 
sus miembros estarían en condiciones de conformar 
un interés único en la superación del capitalismo. Todo 
lo que sucedió después, resumido a grandes trazos en 
el concepto de “aburguesamiento”, desmintió este pro- 
nóstico atado a una época, y con ello el método de la 
atribución de intereses objetivos. 

La misma dependencia del proceso de la Revolución 
Industrial vale también para la tercera premisa de la 
teoría social de los socialistas tempranos: la condición 
de un progreso regular en la historia de la humanidad. 
Pero aquí no son las condiciones socioeconómicas de 
la época, sino las intelectuales, las que se reflejan en el 
pensamiento de nuestros autores. Tanto el modelo de 
historia de los saint-simonistas como el de Louis Blanc 
o el de Karl Marx se nutren del espíritu de progreso 
del primer período de la Ilustración, en el que la es- 
peranza de un efecto beneficioso de la ciencia y la 
técnica a menudo cobraba la forma de enunciados 
regulares acerca de la mejora gradual de las condicio- 
nes de la vida humana.* En el pensamiento del socia- 


41 Véase, por ejemplo: Nisbet, History of the Idea of Progress, op. cit, 
parte II, cap. 6; Peter Gay, The Enlightenment: The Science of 
Freedom, Nueya York, 1996, cap. U. 
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lismo temprano hasta el materialismo histórico, este 
optimismo histórico-filosófico se manifiesta medio 
siglo más tarde cuando la formación de la sociedad 
deseada en la práctica y denominada “socialista” es 
concebida como aquel nivel en el proceso histórico 
que seguiría al estado presente en un futuro cercano 
con una inevitabilidad causal. 

No es incorrecto y no necesita hoy fundamentación 
suponer que la causa por la que las ideas socialistas 
pasaron de moda silenciosamente poco después del 
fin de la Segunda Guerra Mundial fue su retrovincu- 
lación con el espíritu y la sociedad de la Revolución 
Industrial; apenas se transformaron radicalmente las 
circunstancias sociales por las innovaciones tecnoló- 
gicas, el cambio social estructural y las reformas po- 
líticas —en los años 1960 y 1970, las ideas de los 
fundadores necesariamente perdieron toda su atrac- 
ción inicial, porque en su contenido teórico-social 
estaban profundamente enraizadas en los comienzos 
del siglo XIX. Todo intento de revivir hoy los viejos 
ideales debe, por ende, empezar con la difícil tarea de 
revertir gradualmente su articulación con los supues- - 
tos fundamentales teórico-sociales, que en el ínterin 
perdieron todo sustento, de modo de crear espacio 
para una articulación acorde con los tiempos. Solo 
cuando se pueda desarrollar la visión original de la 
libertad social en una teoría de la sociedad y de la his- 
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toria que esté a la altura de las condiciones presentes, 
podrá, tal vez, volver a tener una parte de su antigua 
virulencia. No obstante, esto debe ser considerado cui- 
dadosamente dado que las tres premisas mencionadas 
anteriormente no pueden ser simplemente eliminadas 
sin un sustituto: como constituyen más bien elemen- 
tos necesarios de una doctrina práctica motivadora, 
orientada al futuro, se debe encontrar para cada una 
de ellas un reemplazo teórico en un plano más abs- 
tracto, desprendido del espíritu industrialista. En los 
dos capítulos siguientes quiero dedicarme a desarrollar 
unas primeras propuestas de tal reformulación nece- 
saria. En primer lugaf, quiero presentar, en el contexto 
de un tratamiento de la crítica de la economía de mer- 
cado capitalista, qué forma debería adoptar hoy la 
comprensión histórica del socialismo para seguir des- 
pertando confianza en que pueden realizarse las me- 
joras prometidas, a pesar de la renuncia a creer en 
regularidades o a suponer un automatismo histórico 
(cap. III). En el paso final, delinearé lo fundamental 
que deberá ser el cambio en la comprensión de la so- 
ciedad y en el horizonte del proyecto socialista para 
que este finalmente tome nota debidamente, después 
de grandes vacilaciones, del hecho de la diferenciación 
funcional de las sociedades modernas (cap. IV). 


til. 

Sendas de renovaciön (1): 
el socialismo como 
experimentalismo histörico 


En el comienzo de este tercer capítulo se resumirán los 
resultados de las reflexiones hechas hasta el momento 
para poder así sondear en qué consisten los desafíos 
de una renovación del socialismo hoy. Si se quisieran 
resumir los rasgos constitutivos de este movimiento 
teórico en una única oración, después de lo dicho an- 
tes se impondría una formulación paradójica: la idea 
fecunda y amplia de resolver la herencia contradicto- 
ria de la Revolución francesa se desarrolla en el socia- 
lismo mediante la institucionalización de las libertades 
sociales en una forma que se debe, en casi todos sus 
aspectos, a los contenidos experienciales de la Revo- 
lución Industrial. Para que la paradoja se manifieste 
aún más claramente, podría decirse -con la ayuda de 
una idea tomada de Marx- que en el socialismo el 
marco teórico de una formación discursiva prove- 
niente de la Revolución Industrial le impide a la fuerza 
productiva normativa de la idea de la libertad social 
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desarrollar verdaderamente su potencial inherente. Los 
motivos excedentarios, que trascendían su propia 
época, contenidos en el propósito práctico-político de 
establecer la sociedad moderna como una comunidad 
de sujetos que actúan unos para otros, no pudieron 
ser aprovechados totalmente por los teóricos del mo- 
vimiento original porque se habían ligado en exceso a 
las condiciones conceptuales de la sociedad del trabajo 
del capitalismo manchesteriano. 

Ya a fines de la Segunda Guerra Mundial hab diag- 
nösticos similares acerca de la problemätica funda- 
mental del socialismo desde una perspectiva critica 
simpatizante. Cabe mencionar, en primer lugar, los 
trabajos del circulo asociado con la revista Socialisme 
ou Barbarie en la Francia de posguerra, cuyo repre- 
sentante mäs importante es, sin duda, Cornelius Cas- 
toriadis.' También debe ser incluido entre los esfuer- 
zos por reactivar la idea original actualizándola el 
intento hecho por Júrgen Habermas, inmediatamente 
después de la caída del Muro de Berlín, de extraer el 


1 Cornelius Castoriadis, Sozialismus oder Barbarei. Analysen 
und Aufrufe zur kulturrevolutionären Veränderung, op. cit. Aquí 
cuentan también las propuestas revisionistas del grupo 
yugoeslavo Praxis; véase, por ejemplo: Predrag Vranicki, 
Marxismus und Sozialismus, Frankfurt/M., 1985; 

Gajo Petrovic, Wider den autoritären Marxismus, 
Frankfurt/M., 1969. 
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núcleo rescatable del socialismo y reelaborarlo.? A di- 
ferencia del llamado “marxismo analítico”, que intenta 
desembarazarse de los problemas mencionados pre- 
sentando el socialismo como una alternativa pura- 
mente normativa a las teorías liberales de la justicia; 
la otra línea tradicional —cuyos representantes ejem- 
plares son Cornelius Castoriadis y Jürgen Habermas- 
defiende la idea de que esta doctrina tiene que ser una 
teoría que se asegure reflexivamente de sus condicio- 
nes de posibilidad y que apunte a una forma de vida 
distinta con intención práctica. Por consiguiente, en 
el socialismo se aspira a mucho más que a una con- 
cepción mejorada de la justicia social, se pretende 
mucho más que la fundamentación más convincente 
de un deber moral porque, al usar el concepto de mo- 


2 Jürgen Habermas, “Nachholende Revolution und linker 
Revisionsbedarf. Was heißt Sozialismus heute?‘ en: Habermas, 
Die nachholende Revolution, Frankfurt/M., 1990, pp. 179-204 
[trad. esp.: La necesidad de revisiön de la izquierda, Madrid, 
Tecnos, 1991]. 

3 Véase John Roemer (ed.), Analytical Marxism, Cambridge, 1986; 
Cohen, Self-Ownership, Freedom, and Equality, op. cit. Las 
carencias político-prácticas de las ideas de socialismo 
desarrolladas por el marxismo analítico son tratadas de manera 
convincente por Joshua Cohen y Joel Rogers: “My Utopia or 
Yours?”, en Erik Olin Wright (ed.), Equal Shares. Making Market 
Socialism Work, Londres-Nueva York, 1996, pp. 93-109 [trad. esp.: 
John Roemer (comp.), El marxismo: una perspectiva analítica, ` 
México, Fondo de Cultura Económica, 1989]. 
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vimiento, que se refiere al futuro, se apunta siempre 
también a que la sociedad moderna se convierta fi- 
nalmente en “social”, en el sentido pleno de la palabra, 
mediante la liberación activadora de fuerzas y poten- 
ciales ya inherentes a ella. Todo el que entienda de una 
manera tan amplia el desafío de renovar el socialismo 
se encontrará frente a una serie de dificultades, en 
vista de los problemas heredados, originados en el 
industrialismo temprano. Se debe a que para todos 
los supuestos fundamentales equívocos de naturaleza 
histórica o teórico-social con los que los primeros 
pensadores del movimiento intentaron cumplir con 
exigencias autoimpuestas, se requiere un sustituto 
objetivo con un nivel más alto de generalización. Ni 
la idea normativa del establecimiento de libertades 
sociales ni la de un movimiento que las represente en 
la sociedad misma o la suposición de una tendencia 
histórica que apoye las propias intenciones pueden 
ser adoptadas simplemente en la forma que fueron 
formuladas originalmente por los fundadores. Antes 
bien, para cada una de las hipótesis fundamentales, 
que en conjunto constituyen el socialismo como una > 
teoría práctica que tiene como meta la transformación, 
se debe encontrar un complemento que pueda hacer 
frente ala conciencia desarrollada de nuestro presente. 
En este sentido, si existe un futuro para el socialismo, 
solo podrá revivir en una forma posmarxista. 


SENDAS DE RENOVACIÓN (1) | 111 


Así queda esbozada la tarea que quiero, como mí- 
nimo, plantear en los próximos dos capítulos. Se trata 
de encontrar, para los elementos de la teoría de la his- 
toria y de la sociedad del socialismo clásico, las formu- 
laciones más abstractas, más ajustadas a nuestra época, 
que permitan continuar viendo como justificado e 
históricamente posible dirigir nuestras fuerzas man- 
comunadas a la ampliación de nuestras libertades, no 
ya individuales, sino sociales. En este primer esbozo, 
no obstante, no puedo proceder como lo hice en el 
segundo capítulo, donde traté paso por paso los tres 
pilares mencionados de la teoría social socialista, Para 
encontrar soluciones en un plano más abstracto, tengo 
que moverme en un ida y vuelta entre los distintos 
supuestos fundamentales, porque muchas veces solo 
es posible corregir uno de los campos realizando mo- 
dificaciones también en los otros. Como siempre, en 
mi intento de dar con un modelo de la sociedad y de 
la historia que sirva al socialismo, todo tiene que ver 
con todo; ninguna de las premisas de la concepción de 
fondo tradicional y anticuada podrá ser modificada 
sin alterar las otras en la medida necesaria. 

De todos modos, en esta actualización teórica del 
socialismo me parece sensato partir del punto en el 
que empecé antes la reconstrucción de sus premisas 
teórico-sociales, dado que, a fin de cuentas, se trata de 
nombrar el lugar de la sociedad moderna en el que la 
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libertad social encontrará un lugar institucional en el 
futuro: el punto clave de los esfuerzos prácticos del 
movimiento original. Como hemos visto, sus pensa- 
dores comparten sin excepción la convicción de que 
la causa social de la comprensión puramente indivi- 
dual de la libertad y, con ella, de la ambivalencia en el 
sistema de legitimación del nuevo orden liberal, reside 
en la imposición de conductas en un sistema econó- 
mico que insta a todos los participantes a seguir solo 
sus propios intereses y a considerar al otro participante 
de la interacción meramente como un competidor. Si 
` bien al comienzo todavía falta claridad acerca de cómo 
se debe entender en lo particular la economía de mer- 
cado, que se establece en estos momentos con una di- 
námica importante —solo más tarde Marx va a aportar 
una cierta claridad con su análisis del capitalismo-, 
existe, por cierto, un acuerdo acerca de que, en la esfera 
económica, es de suma importancia superar radical- 
mente el individualismo para cumplir el propósito de 
reconciliar la libertad con la fraternidad y, así, llegar a 
una “socialización” de la sociedad. En esta asimilación 
de la solidaridad que ha de crearse y en un sistema : 


4 Acerca del significado y los límites de la teoría económica 
marxista véase Eduard Heimann, Geschichte der 
volkswirtschaftlichen Lehrmeinungen, Frankfurt/M., 1949, 
cap. VI. 
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económico transformado, de libertad social y econo- 
mía cooperativa, reside el fundamento de que, a poco 
tiempo de su surgimiento, en el socialismo, tanto desde 
adentro como desde afuera, solo se podía ver un pro- 
grama económico-político. Puesto que dentro del 
movimiento imperaba la idea de que las fuerzas cre- 
cientes de la desocialización e individualización tenían 
su raíz exclusivamente en el nuevo orden económico 
capitalista, se concluyó rápidamente que sustituyendo 
la libertad individual por la libertad social se estarían 
creando las condiciones necesarias para la promoción 
de relaciones solidarias entre los miembros de la so- 
ciedad. A esta conclusión, decisiva para el socialismo 
tradicional, hay que hacerle, creo yo, dos correcciones 
si se quiere recuperar su valor para la actualidad. La 
primera de las revisiones se refiere a la clase de ideas 
que se desarrollaron entonces para la reestructuración 
necesaria del sistema económico; la segunda se refiere 
a la intención general de pensar las libertades de una 
sociedad futura, solidaria, únicamente en términos de 
una libertad social alojada en la esfera económica. En 
este capítulo trataré la primera de estas dos correccio- 
nes y en el cuarto capítulo me dedicaré a la cuestión 
de la constitución de las libertades de una sociedad 
futura, que ha de llamarse “socialista”. En el curso del 
tratamiento de ambas se mostrará que las correcciones 
dentro de este núcleo político-económico del socia- 
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lismo original hacen necesarias modificaciones de sus 
otras dos premisas teóricas: de su concepto de historia 
y de su modelo de sociedad subyacente. 
Delos primeros socialistas puede decirse quizás, con 
cierta buena voluntad hermenéutica, que entendieron 
sus esbozos de un orden económico alternativo como 
experimentos del margen de acción que ofrecería el 
mercado, como medio surgido recientemente, a la 
. ampliación de las relaciones solidarias y cooperativas 
entre los participantes. Por cierto, las iniciativas de 
Owen de fundar cooperativas de producción y los pla- 
nes desarrollados principalmente en Francia para ga- 
rantizar por medio de un banco central la distribución 
justa -sobre todo en beneficio de las clases más bajas— 
del capital inicial de las empresas están orientadas 
esencialmente a permitir que, adoptando la forma de 
cooperativas autogestionadas, las masas de trabajado- 
res se conviertan en participantes de peso en un mer- 
cado acotado mediante regulación de precios y dispo- 
siciones jurídicas (si se quisiera usar un concepto 
acuñado mucho más tarde, serían aspiraciones a crear, 
en la esfera económica, las condiciones para una li- 
bertad entendida socialmente a través de medidas 
“socialistas de mercado”).* Retrospectivamente, estas 


5 Véase respecto de esta discusión, por ejemplo: Wright (ed.), 
Equal Shares, op. cit. 
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Iniciativas pueden parecer un poco ingenuas, si se tiene 
en Cuenta el furor y la dinámica brutal con la que ya 
en aquel entonces los capitalistas habían empezado a 
imponer sus intereses utilitarios, pero no solo tenían 
el atractivo del comienzo audaz, sino también la virtud 
de que se “aprendia haciendo”. Los participantes no 
tenían aún totalmente en claro con qué tipo de sistema 
económico estaban lidiando en sus actividades polí- 
tico-intelectuales; más bien tenían que experimentar 
para conocer los límites de la resistencia moral del 
mercado, si bien creían incondicionalmente en un 
progreso regular que conduciría al socialismo. Solo 
con la aparición de Marx cambia fundamentalmente 
en el socialismo temprano este acercamiento que tal 
vez se pueda seguir llamando “experimental”, puesto 
que el joven exiliado no tarda en defender ante sus 
compañeros de ruta la idea de que el mercado, en la 
forma que ha adquirido hasta ese momento, representa 
un conjunto de relaciones sociales del que no se pue- 
den desprender arbitrariamente segmentos individua- 
les siguiendo criterios morales. Marx, por lejos el eco- 
nomista más dotado entre los primeros socialistas, 
concibe como elementos esenciales de esta nueva 
formación social, además de la relación de intercam- 
bio regulada por la ley de la oferta y la demanda, la 
disposición capitalista privada de los medios de pro- 
ducción, por ua lado, y la fundamental falta de pro- 
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piedad del proletariado, creador de valor, por el otro. 
Estos tres elementos en su conjunto constituyen, en 
su visión, una unidad indisoluble, una “totalidad” en _ 
sentido hegeliano, que él empieza a revestir con el con- 
cepto de “capitalismo” en sus escritos tempranos. Solo 
ocasionalmente se filtra en los escritos de Marx la po- 
sibilidad de que el mercado capitalista no sea final- 
mente una unidad fija, sino una estructura de institu- 
ciones que se encuentra en transformación permanente, 
y que puede ser modificada, cuya posibilidad de ser 
reformada se determinaría solo a partir de repetidos 
experimentos.‘ 


6 Una gran excepción en la obra de Marx, en la que en general solo 
se habla del “capitalismo” corrio una “jaula de hierro” (Max 
Weber), es su “Manifiesto Inaugural de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores”, donde habla de una lucha 
entre la “economía política de la clase media” y la de la “clase 
trabajadora” por la forma de producción adecuada. En este 
contexto, llama “grandes experimentos” al “movimiento 
cooperativista” o a las “fábricas cooperativas”, como si quisiera 
admitir que la función del “control de la producción social 
mediante el examen y el cuidado” (!) tuviera que ver con hacer 
pruebas con el mercado (capitalista); véase Karl Marx, 
“Inauguraladresse der Internationalen Arbeiter-Assoziation’, en 
Marx y Friedrich Engels, Werke (MEW), tomo 16, Berlín, 1968; 
para la crítica de la idea dominante en Marx del capitalismo 
como un sistema que opera según regularidades propias véase 
Axel Honneth, “Die Moral im “Kapital”. Versuch einer Korrektur 
der Marxschen Okonomiekritik’, en: Jaeggi y Loick (ed.), Nach 
Marx, Philosophie, Kritik, Praxis, op. cit. [trad. esp.: Karl Marx, 
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En lo esencial, con una maniobra que debe mucho 
al pensamiento hegeliano de la totalidad, Marx alineó 
tan estrictamente el mercado en la multiplicidad de 
sus formas con el capitalismo que, después de su 
muerte y durante mucho tiempo, fue imposible dentro 
del movimiento pensar la forma económica socialista 
alternativa de otro modo que no fuera una totalmente 
prescindente del mercado. Por otra parte, como solo 
parecía existir el modelo de una economía planificada 
y centralizada, hubo que imaginarse incluso la relación 
interna del nuevo orden económico según el modelo de 
una relación vertical de todos los actores respecto de una 
instancia de mayor rango, a pesar de que, según la 
intuición original, los productores debían mantener 
relaciones horizontales entre sí. Si bien el análisis del 
capitalismo hecho por Marx fue de gran mérito para 
el movimiento socialista al proveer una teoría econó- 
mica como sistema cerrado que competiría en el futuro 
con la economía clásica, sus rasgos totalizadores fueron 
negativos en su conjunto puesto que, con la idea de 
que el capitalismo conforma un sistema de sociedad 
homogéneo en el que -debido a su imperativo utilita- 
- rio inherente- el mercado tiende a una expansión 


“Manifiesto Inaugural de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores”, en Karl Marx y Friedrich Engels, Obras escogidas, 3 
tomos, Moscú, Progreso, 1973]. 
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permanente, Marx le quitó al socialismo toda posibi- 
lidad de reflexionar acerca de las vías institucionales 
de la socialización de la economía. 

Por cierto, hoy el mercado capitalista ofrece nueva- 
mente una imagen que parece corresponderse hasta en 
los detalles con las tendencias de desarrollo predichas 
por Marx. No solo se ha privado al viejo proletariado 
industrial y al nuevo proletariado de prestación de ser- 
vicios dela perspectiva de tener una ocupación de largo 
plazo en condiciones laborales de protección social, 
sino que además el rédito financiero de las rentas de 
capital es más alto que nunca, de forma tal que la dife- 
rencia de ingresos entre los contados pudientes y la 
gran masa ha aumentado enormemente. Además, los 
sectores públicos están cada vez más sometidos al prin- 
cipio de la rentabilidad económica, de modo que el 
pronóstico de Marx acerca de una “subordinación real” 
de todos los ámbitos de la vida al capital parece cum- 
plirse.? Pero esta situación no fue siempre así en la his- 
toria de la sociedad capitalista de mercado ni hay ne- 
cesidad histórica de que lo siga siendo. Por consiguiente, 


7 Véase respecto de la primera tendencia: Thomas Piketty, Das 
Kapital im 21. Jahrhundert, Múnich, 2014; y respecto de la 
segunda: Wolfgang Streeck, Gekaufte Zeit. Die vertagte Krise des 
demokratischen Kapitalismus, Berlin, 2013, esp. cap. III [trad. esp.: 
Thomas Piketty, El capital en el siglo XXI, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2014]. 
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la tarea más importante para la reactivación de la tra- 
dición socialista es revertir la equiparación hecha por 
Marx de la economía de mercado con el capitalismo, 
de modo de ganar espacios para proyectar usos alter- 
nativos del mercado. Si pensamos en la intuición ori- 
ginal del socialismo, según la cual las promesas de la 
Revolución francesa se cumplirían al institucionalizarse 
la libertad social en el ámbito económico para un “ac- 
tuar para el otro” y un “complementarse” de los traba- 
jadores, se nos presentan, en principio, tres modelos 
económicos. En primer lugar, el mercado como se lo 
imaginó Adam Smith cuando interpretó la ley de la 
oferta y la demanda como el mecanismo de una “mano 
invisible” por medio de la cual se deberían poder com- 
plementar mutuamente los intereses económicos de 
los ciudadanos de iguales derechos y de buena volun- 
tad.* Luego está la respetable visión de una “asociación 
de productores libres”, que parece indicar que los miem- 
bros de una comunidad capaces de trabajar organizan 
y administran sus asuntos económicos en autocontrol 
democrático. Finalmente, también nos podemos ima- 
ginar el ejercicio de la libertad social en el ámbito de la 
economía con ciudadanos que, siguiendo una voluntad 


8 Adam Smith, La riqueza de las naciones, Madrid, Alianza, 2011 


[orig. en inglés: Londres, 1789]; véase Lisa Herzog, Inventing the 
Market: Smith, Hegel, and Political Thought, Oxford, 2013. 
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democrática común, encargan a un Órgano estatal el 
control y la supervisión del proceso de la reproducción 
económica en el interés del bienestar de la sociedad.” 
Ninguno de los tres modelos delineados merece que 
un socialismo completamente renovado lo desplace sin 
más; por el contrario, como los tres comparten la idea 
elemental de poner la asignación de los medios apro- 
piados para satisfacer las necesidades compartidas por 
todos en manos de actores que pueden entenderse ac- 
tuando unos para otros con iguales oportunidades de 
participación, deben ser vistos, en primer término, 
como alternativas de igual rango frente al mercado ca- 
- pitalista. En este contexto, no se debe olvidar que ori- 
ginalmente Smith quería caracterizar el mercado como 
una institución económica en la que los sujetos que 
velan por su interés propio se encuentran y están ani- 
mados favorablemente respecto delos intereses funda- 
dos de los otros.” Silos tres modelos son en igual me- 
dida candidatos para la puesta en práctica institucional 
de la intención normativa de realizar la libertad social 
dentro de la esfera económica, entonces no puede ha- 


9 Véase para la diferenciación de estos tres modelos: Erik Olin 
Wright, Envisioning Real Utopias, Londres, 2010, cap. 7 [trad. esp.: 
Construyendo utopías reales, Madrid, Akal, 2014]. 

10 Herzog, Inventing the Market, op. cit.; Samuel Fleischacker, On 
Adam Smith’s ‘Wealth of Nations. A Philosophical Companion, 
Princeton, 2004, parte II. 
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ber ninguna decisiön previa, apodictica, que escape a 
la verificaciön. Un socialismo renovado, mäs bien, debe 
ceder a los experimentos que se realizan en la práctica 
la determinación de cuál de los tres principios de con- 
trol -el del mercado, el de la sociedad civil o el del 
Estado de derecho democrätico- resultaría el más ade- 
cuado para realizar la libertad social en la esfera eco- 
nómica, No obstante, antes de seguir esta línea econó- 
mica en mis reflexiones, debo someter el segundo 
pilar del socialismo clásico a una revisión fundamen- 
tal, puesto que la idea de ampliar los campos de liber- 
tad social en el ámbito económico buscando de manera 
experimental formas apropiadas de su puesta en prác- 
tica institucional es incompatible con la idea de que la 
historia de la humanidad adopta la forma de un pro- 
greso regular, defendida por pensadores desde Saint- 
Simon hasta Karl Marx. 

Como fue mencionado en el capítulo II, John Dewey 
ya había observado que el socialismo, en su forma tra- 
dicional, no estaba en condiciones de comprender ex- 
perimentalmente los procesos de transformación dela 
historia. Dewey dice que si se supone que, en la histo- 
ria, la forma del nivel siguiente en el desarrollo histórico 
ya está establecida de antemano, y que una formación 
socialista de la sociedad necesariamente sucederá a la 
capitalista, entonces ya no es necesario averiguar me- 
diante exploraciones de los potenciales dados en el 
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presente cuáles serían la medidas adecuadas para al- 
canzar las mejoras deseadas.” Esta observación no tiene - 
una función puramente correctiva, sino que es una 
cuestión de principios: se propone indicar que un mé- 
todo intelectual de experimentación de márgenes de 
acción para realizar modificaciones específicas es in- 
compatible con la condición de las regularidades his- 
tóricas, puesto que los pasos a seguir para conseguir el 
progreso social son comprendidos o bien como resul- 
tado del conocimiento objetivo de las leyes históricas, 
o bien como resultado de la exploración, guiada por 
la praxis, de las posibilidades situacionales de realizar 
modificaciones orientadas. Sin embargo, esta compren- 
sión experimental de la historia, según la cual el proceso 
histórico contiene en cada nivel nuevos potenciales de 
mejoras, que deben ser explorados, exige una pauta de 
qué es lo que puede considerarse mejora en una situa- 
ción concreta; solo puede considerarse “potencial” una 
circunstancia determinada si antes, aunque sea vaga- 
mente, se ha definido para qué constituirá un instru- 
mento apropiado. 

John Dewey opera en este punto con una idea espe- 
culativa, que a la distancia recuerda a Hegel y que sor- 
presivamente tiene un parentesco muy grande con la 


11 Véase John Dewey, Liberalism and Social Action, en The Later 
Works, tomo II: 1935-1937, Carbondale, 1980, pp. 41-65. 
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idea socialista inicial de la libertad social, que nos puede 
servir como primer indicio de soluciön para el pro- 
blema que se plantea aquí. Según Dewey, para la solu- 
ción inteligente de problemas, debe concebirse la idea 
de la eliminación de barreras que obstaculizan la co- 
municación sin restricciones de los miembros de una 
sociedad como guía normativa en la búsqueda experi- 
mental de lo que debe constituir en cada caso la res- 
puesta más amplia a una situación considerada social- 
mente problemática.” Dewey llega a suponer la 
superioridad normativa de una forma cooperativa de 
salvar situaciones, que se ejerce en libertad social, a 
partir de reflexiones que alcanzan el ámbito de la filo- 
sofía natural; por lo tanto, dicen algo acerca de la clase 
de fuerza evolutiva sobre la que podría sostenerse un 
socialismo revisado si quiere ser entendido como ex- 
presión no solo de un deber moral, sino de una ten- 
dencia histórica. El punto de partida de las vastas re- 
flexiones de Dewey es la tesis de que el comportamiento 
“asociativo” o “comunitario” representa un rasgo esen- 
cial de todo lo dado por cuanto el desarrollo tiene lugar 
solo en la forma de una liberación y realización de 


12 Ibid.; véase además, entre otros, John Dewey, “The Inclusive 
Philosophic Idea” [1928], en Later Works, op. cit., tomo Ill, pp. 
41-54. Véase para lo que sigue también: John Dewey, Erfahrung 
und Natur, Erankfurt/M., 1995, cap. 5 [trad. esp.: La experiencia 
y la naturaleza, México, Fondo de Cultura Económica, 1948]. 
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potenciales existentes mediante una entrada en con- 
tacto de “particulares” que primero están aislados: de 
cada fenómeno solo se realizarán las posibilidades no 
reveladas aún y, por lo tanto, futuras, cuando comien- 
cen a comunicarse entre sí. La tendencia de toda reali- 
dad a liberar posibilidades desaprovechadas mediante 
la “interacción” de los respectivos elementos y a crear 
de este modo realidades nuevas se encuentra en todos 
los niveles de lo dado y va, por lo tanto, de lo físico, a 
lo orgánico y hasta lo “mental”. El nivel más alto en esta 
estratificación de la realidad lo ocupa, para Dewey, lo 
“social”, porque aquí se aumenta nuevamente la riqueza 
y la sutileza de la liberación de potenciales mediante 
“formas específicamente humanas de agrupaciön”» 
Esto se debe a que ahora, en el nivel evolutivo de lo 
social, el rasgo esencial interactivo de toda realidad 
adopta la cualidad especial de una comunicación me- 
diada por el significado, de modo que lo que se libera 
como potencial puede volver a ser dotado de significa- 
dos adicionales y así multiplicado en cantidad. Según 
Dewey, para este nivel de la realidad —el más alto=, 
también vale lo que se había demostrado para los ni- 
veles anteriores: cuantos menos obstáculos tienen los 
elementos particulares para interactuar, tanto más se 
pueden liberar los potenciales existentes. A partir de 


13 Dewey, “Die umfassende philosophische Idee’, op. cit., p. 81. 
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aquí cree poder concluir que en el ámbito de la realidad 
de las comunidades humanas, las posibilidades esta- 
blecidas solo pueden ser realizadas completamente si 
todos sus miembros pueden participar en la comuni- 
cación característica, mediada por el significado, con 
la menor cantidad de obstáculos y sin imposiciones, 
Según Dewey, que este rasgo esencial de lo “social”, 
la comunicación casi sin restricciones de los miembros 
de la comunidad entre sí, constituya realmente una 
“fuerza” dentro de la realidad de la sociedad, y así dé 
lugar a una tendencia histórica en ella, se debe una 
circunstancia distinta, independiente. Todo grupo ex- 
cluido de la interacción —así lo ve él- desarrolla con el 
tiempo un interés elemental por integrarse a los pro- 
cesos de comunicación de la sociedad, porque el ais- 
lamiento y el encapsulamiento conllevan siempre el 
riesgo de la pérdida de libertad interna, de la paraliza- 
ción del crecimiento sin imposiciones. En este sentido, 
desde su punto de vista, la reacción de ciertos grupos 
sociales contra su exclusión de la interacción general 
es lo que garantiza, en la historia de la humanidad, que 
la estructura de comunicación sin límites subyacente 
a todo lo social en la vida de la sociedad se convierta 
en realidad, paso por paso." Si retomamos la pregunta 


14 John Dewey, Lectures in China, 1919-1920, op. cit., pp. 64-71. 
Agradezco la referencia acerca de la importancia de este enfoque 
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acerca de qué puede valer como pauta de mejoras en 
la exploración experimental de soluciones adecuadas 
para situaciones que se consideran problemáticas, la 
respuesta de Dewey tiene un carácter más bien metó- 
dico: los experimentos histórico-sociales conducen a 
soluciones mejores, más estables —parece querer decir- 
cuanto más integrados en la solución de los problemas 
estén los implicados en ellos. Es así porque cuanto más 
se disuelven las fronteras de la comunicación, más crece 
la capacidad de la comunidad de utilizar la mayor can- 
tidad de potenciales no aprovechados que serían indi- 
cados para una solución productiva de la dificultad 
emergida. Si traducimos esta idea, para comprenderla, 
al lenguaje de la filosofía hegeliana, se observa que solo 
podemos medir los progresos en la esfera social si sus 
responsables--los sujetos relacionados entre sí-logran 
liberarse, a través de las modificaciones en curso, de 
dependencias impuestas por ellos y de determinacio- 
nes puramente externas no aprobadas por ellos. Si una 
transformación social de la constitución institucional 
de una sociedad cumple la condición esbozada, es de- 
cir, si logra una emancipación de las restricciones que 


de Dewey a Arvi Sárkelá; véase también su reciente artículo “Ein 
Drama in drei Akten. Der Kampf um öffentliche Anerkennung 
nach Dewey und Hegel”, en Deutsche Zeitschrift für Philosophie, 
61, 2013, pp. 681-696. 
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antes habían impedido la participación de todos en 
igualdad de derechos en la autoconstitución de la so- 
ciedad, entonces puede ser considerada, según Hegel, 
un nivel en el proceso de la realización general de la 


libertad.” Se podría decir que también para Hegel exis- 


ten “mejoras” en la esfera de lo social a partir de pasos 
de superación de barreras que obstaculizan la comu- 
nicación sin presiones entre los miembros, con el pro- 
pósito de explorar y establecer de forma racional las 
reglas de su convivencia. Para nuestro problema de 
querer sustituir en la autocomprensión histórica del 
socialismo la fe en la regularidad, imperante hasta aquí, 
por un experimentalismo histórico, estas reflexiones 
aparentemente lejanas son más provechosas de lo que 
puede parecer en una primera impresión. Con la idea 
defendida por Dewey y Hegel de que solo puede fun- 
cionar el punto de vista superior de la liberación de 
las barreras a la comunicación y de las dependencias 
inhibidoras de la interacción como patrón de las me- 


15 John Dewey veía claramente el parentesco de su propia 
concepción de una fuerza, que opera dentro de lo “social”, de 
liberación de las barreras a la comunicación con la idea de Hegel 
de la historia como un progreso en la conciencia de la libertad: 
John Dewey, “Lecture on Hegel” [1897], en John R. Shook y James 
A. Good, John Dewey's Philosophy of Spirit, Nueva York, 2010. 
Véase la impactante interpretación de la filosofía de la historia de 
Hegel en el sentido delineado aquí hecha por Rahel esn en 
Kritik von Lebensformen, Berlin, 2013, pp. 423 Y ss. 
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joras sociales, se nos brinda un instrumento teórico 
que permite comprender la idea de libertad social al 
mismo tiempo como un fundamento histórico y como 
pauta de un socialismo que se entiende a sí mismo 
como experimental.“ 

Para que estas ideas, que en un primer momento 
suenan algo desatinadas, sean plausibles es necesario 
hacer un breve repaso de la comprensión histórica del 
socialismo temprano. En él, la propia teoría -que tiene 
una relación práctica con el futuro, como habíamos 
visto— era vista como toma de conciencia ya sea del 
progreso inevitable de las fuerzas de producción hu- 
manas o de la situación presente de las luchas de clases, 
que ejercen con idéntica regularidad un impulso hacia 
adelante, En ambos casos se entiende como represen- 
tante social de esta conciencia de un pasaje necesario 
hacia una formación superior, adecuada histórica- 
mente, al proletariado, al que se le atribuye sin vacila- 
ciones un interés objetivo en las transformaciones 
mencionadas. Dado que, no obstante, ambas certezas 
de fondo -la de un progreso regular y la de un prole- 
tariado revolucionario- habían colapsado e incluso se 
habían revelado como ficciones científicas de la época 
de la Revolución Industrial, el socialismo se vio en- 


16 Acerca de la lógica de un experimentalismo histórico de este tipo 
véase también: ibid., cap. 10.1. - 
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frentado al peligro de quedarse en una tendencia de la 
historia que puja hacia adelante sin ningún reaseguro 
que le diera asidero social a sus demandas normativas. 
Con esto, sin embargo, corría el riesgo, y esto sucede 
aún, de convertirse en una teoría de la justicia pura- 
mente normativa entre muchas otras, que concibe sus 
demandas solo como un llamamiento a un deber, pero 
no como la expresión de algo que se ha buscado.” Para 
evitar esta situación difícil, que básicamente significa- 


17 Aquí, si mi enfoque es correcto, reside ya la gran diferencia 
respecto de la autocomprensión teórica de la concepción de 
justicia que desarrolló John Rawls a lo largo de los años, en varios 
esbozos, con una claridad y cautela admirables: mientras que él 
estaba convencido de que hoy la tarea de una concepción política 
de la justicia tiene que ser la de llamar la atención a los miembros 
de las sociedades democráticas, presentificándoles ideales 
normativos ya aceptados sobre los principios de equidad que 
deben aprobar y así reconciliar a aquellos con las instituciones ya 
existentes (John Rawls, Gerechtigkeit als Fairneß. Ein Neuentwurf, 
Frankfurt/M., 2003, pp. 19-24 [trad. esp.: La justicia como 
equidad. Una reformulación, Madrid, Paidós Ibérica, 2002]), el 
socialismo, por el contrario, consciente de las tendencias que lo 
sustentan históricamente, quiere hacerles notar las promesas no 
realizadas del orden social, cuyo cumplimiento demandaría una 
transformación de las circunstancias institucionales. Las 
diferencias, por consiguiente, existen no solo en el punto de 
referencia ético presupuesto —allí la autonomía individual, aquí la 
libertad social-, sino también en la perspectiva práctica política 
así impuesta, que Rawls entiende como perspectiva de la 
reconciliación moral y el socialismo, en cambio, de rebasamiento 
permanente.’ - 
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ría la caída del socialismo como teoría que se entiende — 
a sí misma como expresión de una tendencia histórica, 
es necesario buscar una forma alternativa de anclaje 
histórico. Aquel miembro que crea poder prescindir 
de ello y considere esta búsqueda como una serie de 
especulaciones innecesarias ha admitido ya esencial- 
mente que en el futuro, en nuestra autocomprensión 
político-moral, podremos prescindir de toda visión 
socialista. En lo que se refiere a la alternativa, me parece 
que la mejor posibilidad está en la idea insinuada por 
John Dewey (y Hegel) acerca de cómo el socialismo 
podría asegurarse nuevamente una fuerza que sustente 
sus propias demandas en el proceso histórico. La su- 
posición de que la idea desarrollada por Dewey de un 
movimiento de disolución de las fronteras en la co- 
municación y en la interacción social que recorre la 
historia de la humanidad es muy similar a la que los 
socialistas tempranos pensaban que podían trasladar 
a la esfera económica da lugar a esta reflexión, puesto 
que su intención de eliminar el bloqueo en la realiza- 
ción uniforme de los tres principios de la Revolución 
francesa creando condiciones de libertad social en el 
ámbito de la acción económica, en último término, 
está diciendo que hay que buscar la solución para la 
superación de la oposición surgida entre libertad in- 
dividual y solidaridad, percibida como obstáculo nor- 
mativo, en una disolución ulterior de las fronteras de 
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la comunicaciön social. Ningün otro socialista tem- 
prano tenía como Proudhon, influenciado por Hegel, 
la conciencia de que el propio movimiento era el in- 
tento de continuar un principio que determina la his- 
toria en su totalidad: eliminar las barreras sociales de 
la comunicación. En un pasaje de su obra se lee, en el 
espíritu de Dewey, que la tendencia a expresar recipro- 
cidades de una manera más amplia y que, por lo tanto, 
tienda a la disolución de las fronteras debe entenderse 
como la fuerza de todo desarrollo social, de todo cre- 
cimiento vital." 

Si se considera que el socialismo se basa en una au- 
tocomprensión histórica, no puede ser visto entonces 
como la conciencia articulada de las transformaciones 
sociales que deben producirse como consecuencia ne- 
cesaria del potencial del desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, que en el ínterin ha avanzado y no puede ser 
puesto en práctica socialmente. Tampoco se lo puede 
seguir considerando, como hizo Marx ocasionalmente, 
como órgano reflexivo del estado más avanzado, en 
cada caso, de una lucha de clases, si se entiende por 
esto una secuencia de conflictos que se suceden con 
regularidad entre colectivos con intereses aparente- 


18 Pierre-Joseph Proudhon, Solution of the Social Problem, 
citado en G.D.H. Cole, Socialist Thought, tomo 1: The Forerunners 
1789-1850, op: eit., p. 217. 
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mente inamovibles. El socialismo, en cambio, debe ser 
entendido como la articulación específicamente mo- 
derna del hecho de que, en el proceso histórico, grupos 
siempre nuevos, que varían según las circunstancias 
sociales, aúnan esfuerzos para dar a conocer pública- 
mente demandas hasta ese momento no consideradas 
e intentan derribar las barreras a la comunicación y, 
así, ampliar los espacios de libertad social. Tal “lucha” 
atraviesa, por cierto, toda la historia de la humanidad 
y continúa hasta hoy: con la ampliación de la interac- 
ción social y el aumento de las interconexiones polí- 
ticas, una y otra vez, aparecen colectivos de diferente 
composición cuyos asuntos no habían sido conside- 
rados en la forma de la organización social, en “las 
relaciones de producción”. Cada vez, la única posibi- 
lidad que tienen estos grupos para conseguir el reco- 
nocimiento público de sus demandas es imponer un 
derecho de intervención en el establecimiento de reglas 
sociales invocando normas implícitamente aceptadas 
y, de este modo, lograr que se elimine toda restricción 
ulterior de la comunicación social. Si retrospectiva- 
mente el socialismo se ve inmerso en un proceso de 
lucha por el reconocimiento así entendido, debe en- 
tonces ver su origen en el momento en el que, en el 
orden social autentificado normativamente por la Re- 
volución francesa, se tomó conciencia de que los asun- 
tos legítimos de la población trabajadora solo podían 
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ser atendidos derribando las barreras de la comunica- 
ción en la esfera económica. Cuando nació el movi- 
miento, la organización capitalista privada del mercado 
era la entidad social que obstaculizaba el aprovecha- 
miento en igual medida por parte de todas las capas 
de la población de la lograda superación de las depen- 
dencias existentes anteriormente y de las heteronomias 
no visibilizadas. Pero el socialismo no debería haberse 
quedado ligado a ese momento si quería ser entendido 
como la instancia reflexiva generadora de conciencia, 
dentro del nuevo orden social moderno, acerca de la 
fuerza de la comunicación social que penetra la histo- 
ria de la humanidad. Dado que, bajo las condiciones 
de la Modernidad, para grupos cada vez nuevos siem- 
pre surgían necesariamente nuevas barreras que les 
impedían hacer uso de las promesas institucionalizadas 
de libertad, igualdad y fraternidad, el socialismo de- 
bería haber migrado junto con los conflictos resultan- 
tes para ofrecerse ante los afectados como defensor de 
sus legítimos asuntos de inclusión en la comunicación 
social. La reivindicación de lo “social”, por la que, como 
ya lo dice su nombre, responde el socialismo, repre- 
senta en las sociedades modernas el deseo general de 
eliminar todos los obstáculos sociales para una práctica 
de la libertad en una mutualidad solidaria. Hasta tanto 
no se haya logrado este objetivo normativo, que es más 
que la mera exigencia de un “deber”, porque en él se 
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expresa el principio estructural determinante de todo 
lo concerniente a las sociedades,” un socialismo así 
entendido seguirá teniendo razón de ser. Es un adalid 
de las reivindicaciones sociales en una sociedad en la 
que una interpretación parcial de los principios de 
legitimación subyacentes permite una y otra vez que 
se impongan intereses puramente privados, amparán- 
dose en la libertad individual, y que se vulnere la pro- 
mesa normativa de la solidaridad. — 

Antes de ver las consecuencias de esta comprensión 
ampliada del socialismo para su idea original de la li- 
bertad social en el siguiente capítulo, quiero retomar 
la línea de mi argumentación donde la dejé, antes de 
referirme al valor histórico de lo “social”. Habíamos 
visto que, después de la desaparición de su creencia en 
la regularidad original, el socialismo no puede saber 
de antemano cuál es la manera óptima de realizar la 
libertad social dentro de la esfera económica. Esta bús- 
queda debe realizarse mediante un proceso experimen- 


19 Véase la famosa formulación de Dewey, que aquí se ajusta 
ala idea de la democracia: “Como idea la democracia no es una 
altermativa a una vida asociada a otros principios. Es un ideal 
en el único sentido sensato de un ideal: es la tendencia 
y el movimiento de una cosa existente, entendidos como 
perfectos, y llevados hasta su mismísimo límite” [Trad. propia, 
N. de la T.] (John Dewey, Die Öffentlichkeit und ihre Probleme, 
Bodenheim, 1996, p. 129 [trad. esp.: La opiniön püblica 
y sus problemas, Madrid, Morata, 2004]). 
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tal de exploración permanente de ideas muy distintas, 
cuya característica común debería ser, en principio, el 
esbozo de las posibilidades de organización de la crea- 
ción de valor económico, no bajo la forma de un mer- 
cado capitalista privado, sino con la ayuda de mecanis- 
mos institucionales de acción mutua cooperativa. En 
este proceso de búsqueda, además, nada excluye cate- 
góricamente que en el curso de la adquisición de co- 
nocimientos resulte aconsejable considerar, según el 
tipo de satisfacción de necesidades de orden económico, 
distintos modelos económicos, y tener en cuenta como 
método de ensayo la posibilidad de sistemas económi- 
cos mixtos. En una experimentación de este tipo, con 
diferentes combinaciones, debería mantenerse la idea 
rectora de que, en la esfera económica, lo “social” debe 
adquirir la mayor intensidad posible de modo que to- 
dos los participantes puedan satisfacer sus necesidades 
mediante actividades complementarias, sin barreras de 
intervención o de imposiciones. 

Sin embargo, un socialismo de este tipo debe tener 
en claro que solo contará con apoyo para tales experi- 
mentos en la medida en que se demuestre de manera 
convincente que el sistema económico capitalista puede 
transformarse -incluso superarse- en sus rasgos fun- 
damentales. Por tal motivo, el enemigo natural del so- 
cialismo —de igual modo que en los tiempos de Marx- 
sigue siendo la teoría económica oficial, que se difunde 


= 
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en las cátedras universitarias y que desde hace doscien- 
tos años quiere justificar la existencia del mercado ca- 
pitalista como único medio eficiente para coordinar la 
acción económica en condiciones de crecimiento de 
población con el correspondiente aumento de las ne- 
cesidades. Una de las primeras tareas del socialismo hoy 
es depurar el concepto de mercado de todos los agre- 
gados —hechos a posteriori- de características específi- 
cas del capitalismo para verificar de esta manera su 
resistencia moral.” Un cometido tal, emprendido ya 
` por autores como Karl Polanyi, Amitai Etzioni y Albert 
Hirschman, tiene que empezar por diferenciar los dis- 
tintos mercados a partir de los bienes que se intercam- 
bian en ellos” y examinar en cada caso si es apropiada 


20 La premisa de esta tarea permanente del socialismo es la misma 
que guio a Marx y que consiste en pensar la economía capitalista 
como ya transmitida y producida en parte por los conceptos 
teóricos de las disciplinas especializadas, de modo que solo a 
través de la crítica de aquellos se puede hacer un 
cuestionamiento de la realidad (véase el excelente artículo de 
Michael Theunissen, “Möglichkeiten des Philosophierens heute”, 
en Theunissen, Negative Theologie der Zeit, Frankfurt/M., 1991, 
PP. 13-16, esp. pp. 21 y ss.). A diferencia de Marx, creo que para 
una crítica tan necesaria de la teoría económica hegemónica no 
es el concepto de “mercado” el que debería ser objeto de crítica, 
sino su fusión con peculiaridades capitalistas. 

21 Karl Polanyi, The Great Transformation. Politische und 
ökonomische Urspriinge von Gesellschaften und 
Wirtschaftssystemen, Frankfurt/M., 1973; Amitai Etzioni, The 
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la formación anónima de los precios mediante la oferta 
y la demanda cuando se trata de necesidades básicas 
vitales en contextos de mucha desigualdad. Pero una 
deconstrucción de la ideología imperante del mercado 
no debe detenerse aquí porque, de igual manera, no 
puede darse por acordado que la mera propiedad de 
los medios de producción justifique un derecho a las 
ganancias de capital obtenidas con ellos, dado que su 
crecimiento exponencial no puede tener una funda- 
mentación suficiente en una prestación correspon- 
diente. Aquí vale la referencia alos trabajos de Friedrich 
Kambartel, quien hace años se abocó a la conceptuali- 
zación de la incompatibilidad de los fundamentos de 
legitimación del mercado con la existencia de rentas de 
capital y ganancias especulativas.” El tratamiento filo- 
sófico del arsenal conceptual de la teoría económica 


Moral Dimension. Towards a New Economy, New York, 1988; 
Albert O. Hirschman, Entwicklung, Markt, Moral. Abweichende 
Bemerkungen, Múnich/Viena, 1989. Acerca de qué significan 
Etzioni y Hirschman en este contexto véase Axel Honneth, 
Vivisektionen eines Zeitalters, Porträts zur Ideengeschichte des 20. 
Jahrhunderts, Berlín, 2014, cap. 7 y 8 [trad. esp.: Karl Polanyi, 
La gran transformación. Los orígenes políticos y económicos de 
nuestro tiempo, México, Fondo de Cultura Económica, 2003; 
y Amitai Etzioni, La dimensión moral. Hacia una nueva economía, 
Madrid, Palabra, 2007]. 

22 Friedrich Kambartel, Philosophie und Politische Ökonomie, 
Göttingen, 1998, esp. pp. 11-40. 5 
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oficial permite ver el uso impreciso de la categoría de 
la eficiencia económica, que se utiliza siempre para jus- 
tificar de manera tajante los mercados capitalistas. Por 
debajo de la: mesa, se equipara el discurso cuantitativo 
del aprovechamiento del capital con el máximo bene- 
ficio con una comprensión cualitativa de la producti- 
vidad, en la que se ofrece una perspectiva de aumento 
del bienestar de toda la sociedad.” Todas estas decons- 
trucciones de la teoría económica imperante tienen en 
común que intentan destruir la impresión férreamente 
arraigada de que los mercados dependen de por sí para 
su funcionamiento de una propiedad privada heredable 
de los medios de producción y, por lo tanto, solo pue- 
den existir exitosamente en un modo capitalista. Si se 
lleva esta desmitificación lo suficientemente lejos, es 
muy probable que se revele lo artificioso de una serie 
adicional de propiedades del mercado, utilizadas por 
partes interesadas para legitimar su forma actual: ¿por 
qué el mercado laboral debería entenderse casi implí- 
citamente como un sistema de incentivos si desde el 
punto de vista psicológico no está nada claro que la 
perspectiva de un aumento de los ingresos realmente 
motive a prestaciones mayores? O ¿por qué deberían 


23 Ibid., p. 25. 
24 Véase John Roemer, “Ideologie, sozialer Ethos und die f 
Finanzkrise”, en Lisa Herzog y Axel Honneth (eds.), Der Wert des 
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permitirse las ganancias especulativas hechas en los 
mercados financieros en negocios cambiarios si es evi- 
dente que no aportan ningún beneficio para la econo- 
mía real y, por lo tanto, para el bienestar general de la 
sociedad? 

Tales preguntas son indispensables para un socia- 
lismo que, debido a su autocomprensión transfor- 
mada, no está seguro de cuál es la mejor manera para 
llevar a cabo sus cometidos normativos de crear liber- 
tad social en la esfera económica. Se debe desmenuzar 
la institución del mercado en sus componentes dispa- 
res, que se relacionan entre sí de una manera no mo- 
nolítica, de modo que se pueda volver a examinar desde 
los fundamentos en qué medida son apropiados para 
constituir formas cooperativas de coordinación de la 
acción económica en condiciones de necesidad de gran 
complejidad. Durante este examen nada debe ser ex- 
cluido del pensamiento por considerárselo evidente; 
así, debería poder ensayarse el cuestionamiento del 
derecho hereditario o la posibilidad de una responsa- 
bilidad solidaria de los productores.” Sin embargo, 


Marktes. Ein ökonomisch-philosophischer Diskurs vom 18. 
Jahrhundert bis zur Gegenwart, Berlin, 2014, pp. 609-622. . 
25 Véase respecto de la problemática del derecho sucesorio: Jens 
Beckert, Unverdientes Vermúgen. Zur Soziologie des Erbrechts, 
Frankfurt/M.-Nueva York, 2004; Beckert, “Erbschaft und 
Leistungsprinzip”, en Beckert, Erben in der Leistungsgesellscha, 
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estos experimentos mentales solo pueden ser útiles 
para un socialismo revisado en la medida en que selos 
entienda como ensayos dirigidos a explorar las posi- 
bilidades de expansión de la libertad social en la esfera 
económica. Aun cuando por principios se deba aban- 
donar toda certeza sobre el estado final de una forma 
económica socialista, esta renuncia no debe llegar al 
extremo de que se desdibuje el contorno de un objetivo 
previsto, de un end in view, como diría John Dewey.” 
Por lo tanto, en el juego experimental con los modelos 
institucionales, tienen que considerarse valiosas y úti- 
les todas las propuestas que están comprometidas con 
el fin normativo de emancipar las actividades econó- 


Frankfurt/M.-Nueva York, 2013, pp. 41-64; acerca de la idea de 
una responsabilidad solidaria de los productores: Kambartel, 
Philosophie und Politische Ökonomie, op. cit., pp. 32 y ss. 

26 Con la idea de un end in view [un fin visible], Dewey quería 
expresar que los fines no deberían ser entendidos como objetivos 
fijos, sino como magnitudes que deben adecuarse a las 
experiencias realizadas hasta cada momento: “El fin entonces es 
un fin visible y está actualizándose constante y acumulativamente 
en cada etapa del movimiento hacia adelante. No es ya un punto 
terminal, externo a las condiciones que llevaron hasta él; es el 
significado en desarrollo constante de las tendencias actuales: 
las cosas mismas que llamamos “medios, El proceso es arte y su 
producto, no importa en qué estadio, es una obra de arte” 
(Experience and Nature, Londres, 1929, p. 373). 

Si el socialismo se hubiese apropiado antes de esta comprensión 
transformada de fin y medios, se habría salyado de gran parte 
de las desgracias acaecidas a partir del uso del “objetivo final”. 
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micas de la imposición, el tutelaje y la dependencia en 
un grado tal que estén en condiciones de concebir su 
respectivo rol como aporte voluntario a la tarea, que 
solo puede realizarse con reciprocidad, de satisfacer 
las necesidades de todos los miembros de la sociedad. 
Como hace cien años, cuando se discutió con vehe- 
mencia si era deseable o realizable la “estatización” o 
“socialización” de la propiedad privada de los medios 
de producción,” para perseguir este objetivo inme- 
diato, sigue siendo decisiva la pregunta acerca de si una 
emancipación progresiva de los trabajadores, que hasta 
este punto han estado en relación de dependencia, solo 
se puede alcanzar junto con una expropiación del ca- 
pital privado o si también se la podría conseguir man- 
teniendo las formas de propiedad existentes, o sea, 
mediante una marginalización selectiva del control 
privado. Para ambas alternativas —ideas socialistas de 
mercado, por un lado, e ideas de una “socialización” 
del mercado desde abajo mediante la introducción de 
un ingreso básico garantizado con instancias de control 
democrático, por el otro- existen hoy una serie de mo- 


27 Un resumen muy claro acerca de los frentes existentes en aquel 
debate es el que brinda Karl Polanyi, “Die funktionelle Theorie 
der Gesellschaft und das Problern der sozialistischen 
Rechnungslegung (Eine Erwiderung an Professor Mises und Dr. 
Felix Weil)”, en Ökonomie und Gesellschaft, Frankfurt/M., 1979, 
pp. 81-90. (Agradezco a Christoph Deutschmann esta referencia). 


~ 
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delos examinados de manera experimental.* Decidir 
entre estos modelos no puede ser un asunto de meras 
ponderaciones teóricas; más bien hay que buscar de- 
nodadamente espacios libres y “nichos” en la sociedad, 
en los que, atendiendo el principio de conservación de 
las prácticas ya existentes, el principio de minimum 
mutilation,” se pueda ensayar en condiciones reales 


28 Respecto de estas alternativas véase, por otro lado: Michael 
Nance, “Honneth’s Democratic Sittlichkeit and Market 
Socialism’, inédito (2014); John Roemer, A Future for Socialism, 
Cambridge, Mass., 1994; y por:otro lado: Diane Elson, “Markt- 
Sozialismus oder Sozialisierung des Marktes’, en Prokla, 20, 1990, 
78, pp. 60-106. La diferencia entre estas dos formas de sistema 
económico poscapitalista a las que me refiero es congruente con 
la que Rawls señala entre “democracias con propiedad” 
(“property-owning democracy”) y “socialismo liberal” (Rawls, 
Gerechtigkeit als Fairneß, op. cit., pp. 215-218). Ofrecen un 
resumen Jon Elster y Karl Ove Moene (eds.), Alternatives to 
Capitalism, Cambridge, 1989 [trad. esp.: John Roemer, Un futuro 
para el socialismo, Barcelona, Crítica, 1995; y Jon Elster y Karl Ove 
Moene, Alternativas al capitalismo, Madrid, Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social, 1993]. 

29 Respecto de este principio, véase el muy valioso estudio de _ 
Michael Festl, Gerechtigkeit als historischer Experimentalismus. 
Gerechtigkeitstheorie nach der pragmatischen Wende der 
Erkenntnistheorie, Konstanz, 2015, pp. 407-409. La difícil pregunta 
que me acercó Andrea Esser en una discusión, respecto de cómo 
se pueden falsificar los experimentos socialistas del pasado desde 
el presente, en vista de condiciones históricas de contexto que se 
están transformando, encuentra en este principio puntos de 
referencia importantes: se deben considerar como fallidos los 
experimentos que desembocaron en que se vulneraran las buenas 
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cuáles de los modelos alternativos son los que más 
probablemente nos acerquen al objetivo inmediato. 
De la lógica del experimentalismo histórico surge 
que las composiciones y esbozos, en principio menta- 
les, tienen un peso mayor para la orientación práctico- 
política cuanto más frecuentemente se los pueda so- 
meter a un ensayo en condiciones económicas reales. 
Por eso, el socialismo revisado debe contar con un 
archivo interno de todos los ensayos de socialización 
de la esfera económica que se hayan realizado, para 
tener de este modo una especie de “ayudamemoria” 
de experiencias hechas, con las respectivas ventajas y 
desventajas de las medidas tomadas.* El espectro de 
los testimonios históricos que tendrían que conser- 
varse en este archivo debería extenderse desde los do- 
cumentos acerca de los experimentos tempranos con 
las cooperativas de producción y consumo, pasando 
por una inclusión exhaustiva del amplio “debate de la 
socialización” que tuvo lugar después de la Primera 
Guerra Mundial y de los ensayos de construcción de 
viviendas sociales hechos entonces en Viena y otras 
ciudades, hasta los informes sobre el accionar sindical 


prácticas de la construcción de la voluntad constituida en el 
Estado de derecho. i 

30 Véase respecto de esta “Enciclopedia de los casos pasados” en el 
contexto de un experimentalismo histórico el estudio de Michael 
Festl: ibid., ppe 402-423. 
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para “humanizar el trabajo”. Cuantos más documentos 
históricos se agreguen a un archivo de este tipo, tanto 
mayor será el caudal de conocimientos acerca de los 
esfuerzos que han fracasado y de los emprendimientos 
que podrían convertirse en vías con buenas perspec- 
tivas para una nueva conformación social del mercá- 
do.* Sin embargo, un socialismo revisado de tal forma, 
que se entiende experimental, está llamado natural y 
permanentemente a estar al tanto de los ensayos de 
formas económicas alternativas que se están llevando 
a cabo; incluso sería más adecuado decir que debería 
erigirse en defensor moral de todo intento que tenga 
perspectivas fundamentadas de ayudar a comprobar 
la ampliación de la libertad social dentro del sector 
económico. En la realidad social hay más prácticas 
económicas de las que parecerían existir a simple vista, 
que están abocadas actualmente a cumplir las condi- 
ciones que deben valer para tales experimentos en 
condiciones reales, Como demostró convincentemente 


31 La difícil situación en la que se encuentra el socialismo hoy se 
puede apreciar en el hecho de que casi ninguno de estos 
documentos está editado aceptablemente. Las coyunturas del 
movimiento pueden seguirse maravillosamente observando la 
oferta de las librerías: si hace cincuenta o cuarenta años la editora 
Rowohlt-Verlag tenía una sólida colección de los temas 
“socialismo y anarquismo”, hace años que ha desparecido de la 
lista de los títulos disponibles. 
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Erik Olin Wright en su libro Envisioning Real Utoptas,* 
en la actualidad existe una gran cantidad de iniciativas 
económico-políticas, desde las cooperativas en la ciu- 
dad vasca de Mondragón hasta los fondos de solida- 
ridad de los trabajadores canadienses, que están em- 
parentadas con el espíritu de un socialismo que se 
entiende a sí mismo como experimental, 

Como dejan en claro todas estas reflexiones, hace 
ya tiempo que es engañoso ver en el socialismo solo la 
expresión intelectual de los intereses de los trabajado- 
res industriales o incluso el portavoz de un proleta- 
riado revolucionario desde siempre. Esta idea de un 
vínculo fijo de la teoría con un único grupo fue, en el 
comienzo del movimiento, el resultado de una dudosa 
atribución de intereses objetivos y ha sido refutada 
desde entonces tanto por la transformación estructu- 
ral de las condiciones de empleo como por la disolu- 
ción del movimiento obrero. Hacer un duelo rezagado 
y tratar con desesperación de revivirlo artificialmente 
sería un error porque también la pregunta inevitable 
de la responsabilidad social de un socialismo revisado 
debe ser respondida de manera fundamentalmente 
distinta, en un plano de mayor abstracción. Si este so- 
cialismo se entiende a sí mismo como un proceso his- 
tóricamente transversal de liberación de dependencias 


32 Wright, Envisioning Real Utopias, op. cit., esp. cap. 7. 
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y barreras que obstaculizan la comunicación, que in- 
tenta continuar bajo las condiciones progresistas de 
las sociedades modernas, entonces no puede concebir 
como encarnación de su idea fundamental solo a aquel 
movimiento social a través del cual la demanda de tal 
emancipación se articula con mayor fuerza y claridad 
en el momento histórico respectivo. Al fijarse a movi- 
mientos de este tipo, es decir, a organizaciones de opo- 
sición específica de grupo, que tienen una duración 
_ determinada, no solo tiene la desventaja de poder re- 
presentar solamente un recorte pequeño de la amplia 
corriente de las experiencias justificadas de heterono- 
mía y exclusión social; la idea de la “representatividad” 
de intereses ya articulados con los que se compromete 
el socialismo, entendido como órgano de un movi- 
miento social, contradice su intención igualmente 
pregonada de convertirse en portavoz de los intereses 
aún no articulados de muchos.” La ambivalencia de 
la idea de tener que buscar en cada caso un portador 
de la propia teoría se vuelve más evidente si se tiene 
en claro que los movimientos sociales deben su exis- 
tencia a coyunturas poco transparentes, condicionadas 
por circunstancias contingentes. Estos movimientos 
van y vienen según las épocas históricas, y hoy también, 


33 Véase Festl, Gerechtigkeit als historischer Experimentalismus, 
op. cit., PP. 387 y ss. 
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como consecuencia de la atención de los medios, sin 
que esto revele algo sobre la dimensión real de la he- 
teronomía y de la dependencia humillante en la esfera 
económica. Debido a las condiciones laborales de ais- 
lamiento de sus miembros y a su exclusión de todas 
las formas de la construcción de la opinión pública, el 
nuevo proletariado de la prestación de servicios, por 
ejemplo, prácticamente no puede articular de forma 
conjunta sus problemas; por lo tanto, no encuentra en 
ningún movimiento social un defensor político y debe 
ser considerado por el socialismo un destinatario de 
sus objetivos normativos.» 

Todo esto indica que hay que desplegar de una ma- 
nera distinta a la del pasado la pregunta inevitable 
acerca del portador social de los ideales socialistas, acer- 
ca de su encarnación social en las condiciones dadas. 
Después de aquello que para Hegel fueron las perso- 
nalidades de la historia mundial y para el socialismo 
de impronta marxista el proletariado, a saber, repre- 
sentantes de una concientización de lo nuevo en lo 
viejo, un socialismo contemporáneo no puede ya que- 
rer hacer una búsqueda en un plano concreto de las 


34 Respecto de la situación actual del proletariado del sector 
de los servicios, véanse dos estudios relevantes: Friederike Bahl, 
Lebensmodelle in der Dienstleistungsgesellschaft, Hamburgo, 
2014, y Philipp Staab, Macht und Herrschaft in der Servicewelt, 
Hamburgo, 3014. Be 
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subjetividades individuales o colectivas, porque, en 
medio de transformaciones que ocurren muy rápida- 
mente, se le estaría otorgando alo fugaz y contingente 
un peso demasiado grande, En lugar de eso, resultaría 
más sensato localizar la visualización real de lo futuro, 
en donde ya se reflejan trazas de un progreso promi- 
sorio en la ampliación de libertades sociales en logros 
institucionales, en modificaciones a la legislación y en 
desplazamientos de mentalidad que ya son casi irre- 
versibles, Estos avances aprobados públicamente en la 
emancipación de dependencias antes aceptadas, o sea, 
todos los acontecimientos históricos que Kant quiso 
interpretar como “signos históricos” pueden servir 
al socialismo como parámetros de la realización de sus 
expectativas más que las múltiples presentaciones de 
los movimientos sociales. En consecuencia, como por- 
tadores sociales de las reivindicaciones normativas que 
el socialismo intenta inscribir en las sociedades mo- 
dernas, no deberían considerarse las subjetividades 
insurgentes, sino las mejoras que se han vuelto obje- 


35 Acerca del valor histórico-filosófico de este concepto kantiano 
véase Axel Honneth, “Die Unhintergehbarkeit des Fortschritts. 
Kants Bestimmung des Verhältnisses von Moral und Geschichte”, 
en Pathologien der Vernunft. Geschichte und Gegenwart der 
Kritischen Theorie, Frankfurt/M., 2007, pp. 9-27 [trad. esp.: 
Patologías de la razón. Historia y actualidad de la teoría crítica, 
Madrid, Katz, 2009]. 
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tivas; no deberían contar los inovimientos colectivos, 
sino los logros institucionales. El socialismo debe po- 
der descubrir, en los avances que han llegado a ser 
realidad social, los contornos de un proceso de pro- 
greso que prueba que en el futuro las visiones propias 
seguirán siendo realizables. 

Para la esfera de la economía, en la que me concen- 
tré hasta el momento en esta exposición, este cambio 
de perspectiva significa, por ejemplo, ver en la legisla- 
ción social de comienzos del siglo XX, en el régimen 
de cogestión de Alemania Occidental y en las disposi- 
ciones de salario mínimo de varios países no solo acon- 
tecimientos contingentes, sino los primeros pasos de 
un progreso en la socialización del mercado laboral, 
logrado con mucho esfuerzo. Si esos avances institu- 
cionales se proyectaran imaginariamente al futuro, los 
socialistas podrían reconocer las medidas necesarias 
en el futuro inmediato para acercarse al objetivo de 
una realización de la libertad social en la esfera eco- 
nómica. Por cierto, tanto respecto de un estado final 
como de los pasos intermedios que conducirían a él, 
no se puede suponer jamás que puedan fijarse hoy para 
siempre, como en un tablero de dibujo; los objetivos 
y los medios se corregirán en forma mutua y depen- 
derán permanentemente del resultado de los experi- 
mentos concretos, que habría que realizar nuevamente 
cada vez. De'este modo, no puede adquirirse de ante- 
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mano un conocimiento seguro acerca del anhelado ` 
estado final, pero por esto tampoco puede descartarse 
categóricamente que la forma económica que el socia- 
lismo presupone en el concepto de la libertad social 
lleve por fin a condiciones que puedan denominarse 
sensatamente solo como “socialistas de mercado”. 

En cualquier caso, si se conciben como encarnacio- 
nes de sus reivindicaciones en la realidad ya no a los 
colectivos sociales sino a los logros institucionales, para 
el socialismo cambia entonces casi todo, Como desti- 
natarios de su conocimiento logrado experimental- 
mente no deberían considerarse ahora los miembros 
de determinado grupo, sino todos los ciudadanos, en 
la medida en que se los pueda convencer de que solo 
pueden realizar su libertad individual en ámbitos esen- 
ciales de sus vidas actuando conjuntamente con todos 
los demás. Como garantía de que el socialismo es rea- 
lizable ya no podrá valer la existencia de un movimiento 
social con objetivos, sino su capacidad y fuerza norma- 
tiva de efectuar reformas institucionales, que apunten 
en la dirección indicada por él, bajo las circunstancias 
existentes. Cuantas más sean las reformas jurídicas o 
las transformaciones mentales que un socialismo de 
este tipo tenga como referencia de un pasado, en las 
que hoy se pueden ver fragmentos de sus propias in- 
tenciones, tanto más convencido podrá estar de la in- 
fluencia efectiva de sus visiones también en el futuro. 
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Sin embargo, el cuadro que estoy empezando a tra- 
zar de un socialismo modificado de raíz sigue teniendo 
una fisura, que permite ver otra discrepancia entre sus 
nuevas intenciones y la concepción original. Es fácil 
reconocer esta dualidad, aún existente, si se tiene en 
claro que el viejo socialismo había considerado solo a 
la clase trabajadora como destinataria de sus visiones 
porque en el futuro no iban a existir ciudadanos; dado 
que en el nuevo sistema social toda libertad se realiza- 
ría solo en la forma de la cooperación económica, no 
sería necesaria ninguna otra esfera en la que los miem- 
bros de la sociedad actuaran no como productores, 
sino como “ciudadanos”. Cuando dije que el socialismo 
debe dirigirse a todos los ciudadanos, decía algo que 
no es fácilmente compatible con sus premisas origi- 
nales, puesto que me refiero positivamente a una cons- 
trucción de voluntad democrática que, según la idea 
del socialismo clásico, no debía existir como tal en el 
futuro. Esta tensión desafortunada solo puede ser eli- 
minada si se separa a posteriori la idea de libertad social 
de su asociación exclusiva con la esfera económica; así 
llego al segundo paso de mi intento de liberar al so- 
cialismo de su viejo armazón de pensamiento para 
otorgarle nuevo poder de influir efectivamente. 


IV 

Sendas de renovaciön (2): 

la idea de una forma de vida 
democrätica 


Por qué los socialistas tempranos no hicieron ningún 
esfuerzo por trasladar su nuevo concepto de libertad 
social a otras esferas de la sociedad sigue siendo un 
enigma teórico. En el segundo capítulo indiqué que esta 
insólita omisión se debía a que todos los autores del 
movimiento que recién se gestaba veían la causa de lo 
que llamaban el “egoísmo privado” solo en las imposi- 
ciones de comportamiento de la sociedad de mercado 
capitalista; por ese motivo, creían tener que dirigir to- 
dos sus esfuerzos políticos exclusivamente a la supera- 
ción de aquellas. Sin capacidad para ver el valor eman- 
cipador de los derechos humanos y de los ciudadanos, 
surgidos con la Revolución francesa, veían allí solo el 
permiso para la creación de riqueza privada y pensaban, 
por lo tanto, que podían prescindir totalmente de ellos 
en una futura sociedad socialista. Desde entonces, el 
socialismo sufre la incapacidad de encontrar por sí 
mismo, con la ayuda de sus propios medios conceptua- 
les, un accese productivo a la idea de la democracia 
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política. Si bien siempre hubo planes para una demo- 
cracia económica, para consejos de trabajadores eins- 
tituciones similares de la autogestión colectiva, estos 
fueron referidos únicamente a la esfera económica 
porque se suponía que en el futuro ya no sería necesa- 
ria una creación de voluntad ético-política del pueblo, 
es decir, una autolegislación democrática. El agregado 
posterior, algo apresurado, del adjetivo “democrático” 
tampoco pudo modificar realmente este error consti- 
tutivo del socialismo original, una especie de funda- 
mentalismo económico, dado que con él no se aclaraba 
en absoluto qué relación debía guardar la cooperación 
económica en libertad social con la construcción de la 
voluntad democrática; más bien se permitió que el con- 
cepto de la democracia fuera dictado por parte de los 
liberales y se dejó todo como estaba, de modo que sur- 
gió una figura necesariamente híbrida, carente de toda 
unidad intelectual. Cuando el déficit democrático den- 
tro del movimiento empezó a percibirse, hubiese sido 


1 De manera opuesta, esto significa que en aquellos casos en los 
que no tuvo lugar un giro hacia el “socialismo democrático” 
quedó una oposición muy poco clara en lo conceptual entre 
“democracia” y “socialismo/comunismo”. Un ejemplo lo brinda: 
Arthur Rosenberg, Demokratie und Sozialismus. Zur politischen 
Geschichte der letzten 150 Jahre, Frankfurt/M. 1962 [trad. esp.: 
Democracia y socialismo. Aporte a la historia política de los últimos 
150 años, Buenos Aires, Claridad, 1966]. 
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mejor examinar en los escritos de la generación funda- 
cional aquellos puntos en los que probablemente haya 
surgido el fatal malentendido; se habría encontrado 
rápidamente que tenía que ver con la incapacidad de 
adaptar la nueva idea orientadora de la libertad social 
ala realidad —que se había vuelto visible- de una socie- 
dad que se diferencia funcionalmente, y de aplicarla, 
con la apertura necesaria, a la esfera social, que se estaba 
desvinculando paulatinamente. 

Volvamos entonces al nacimiento teórico de la idea 
de la libertad social para corregir a posteriori este error. 
En esencia, el concepto fue acuñado por los socialistas 
tempranos y el joven Marx con la intención de elimi- 
nar la rotunda contradicción que veían en el proceso 
de realización delos principios de legitimación del nue- 
vo orden social liberal capitalista: que dentro del in- 
tercambio económico mediado por el mercado, se 
había establecido un desenfrenado individualismo de 
la libertad que condenaba a la miseria a las capas sin 
recursos, mientras que, al mismo tiempo, debían reinar 
entre todos los miembros de la sociedad, además de la 
“libertad”, también la “fraternidad” y la “igualdad”. La 
idea de la libertad social permitiría la salida de esta 
situación contradictoria, dado que parecía haberse 
encontrado en ella un mecanismo o esquema de acción 
según el cual la realización de la libertad de un sujeto 
estaría directamente ligada al requisito de la realización 


” 
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delalibertad del otro. Si, atendiendo los recaudos ins- 
titucionales correspondientes, los propósitos de acción 
individuales de los miembros de la sociedad se ensam- 
blaran de modo tal que solo pudieran realizarse sin 
imposiciones cuando hay aprobación y preocupación 
recíprocas, la fraternidad se convertiría en forma de 
ejecución de la libertad y estas dos coincidirían en una 
comunidad de iguales. De allí infieren todos los socia- 
listas tempranos, desde Louis Blanc, pasando por Prou- 
dhon, hasta Marx, que la contradicción encontrada y, 
con ella, la desigualdad existente solo podrían ser su- 
peradas si se pudiera configurar la sociedad según el 
modelo de una comunidad de este tipo, con individuos 
que se complementan sin imposiciones en sus formas 
de actuar. Junto con la oposición de libertad y frater- 
nidad, caería la existente entre pobres y ricos, porque 
cada miembro de la sociedad debería ver en el otro 
una parte de la interacción, a quien debe por su propia 
libertad una cuota de preocupación solidaria. 

Pero justamente aquí se inicia lo que antes denominé 
el enigma de la construcción teórica de los socialistas 
tempranos: el modelo fecundo de la libertad social, 
que había probado ser clave para pensar la libertad 
individual y la solidaridad como principios que ya no 
se contradicen y que dependen entre sí, es desarrollado 

exclusivamente en referencia a la esfera del quehacer 
económico, sin siquiera ponderar la posibilidad de 
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aplicarlo también a otras esferas de acción de la socie- 
dad que estaba surgiendo en aquel momento. Si se deja 
de lado que una razón esencial para que se perdiera 
esta oportunidad fue la convicción de que todo el mal 
del individualismo desmedido provenía del aisla- 
miento jurídico del individuo en la nueva forma eco- 
nómica del mercado, salta nuevamente a la vista como 
segunda razón, de igual peso, la sujeción al espíritu del 
industrialismo. Los padres fundadores del socialismo 
no estaban en condiciones ni tenían la voluntad de dar 
cuenta del proceso de diferenciación funcional de las 
esferas sociales que ocurría bajo sus propios ojos, por- 
que estaban convencidos de que también en el futuro 
la integración de todos los ámbitos de la sociedad es- 
taría determinada por los requerimientos de la pro- 
ducción industrial. A todo esto, sus antecesores libe- 
rales y sus adversarios intelectuales habían comenzado 
con anterioridad a ocuparse de las consecuencias so- 
ciopolíticas que empezaron a manifestarse desde el 
siglo XVIII en el pensamiento y en la acción, a partir 
de la diferenciación de distintas esferas sociales, que 
eran tratadas, de manera creciente, solo como si si- 
guieran sus propias leyes funcionales.” El liberalismo, 


2 Acerca de esta cuestión véase el esclarecedor pantallazo de Niklas 
Luhmann, Die Gesellschaft der Gesellschaft, Frankfurt/M., 1997, 
cap. 4, VII, pp: 707-743. También es muy bueno el planteo del 
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ya con-Hobbes y de manera más clara con Locke y 
Hume, había visto que, junto con la diferenciación 
entre “moralidad” y “legalidad”, había que marcar una 
diferencia entre los subsistemas de la “sociedad” y del 
“Estado”, que parecían seguir sus propias regularidades, 
en un caso más personales y privadas y en el otro, con 
mayor peso de lo público, neutro. De modo transver- 
sal y en un cierto grado de tensión con esta primera 
diferenciación, se comenzó a distinguir también entre 
un ámbito de lo puramente privado y una esfera de lo 
- público y general, para hacer justicia a la tendencia que 
surgía paulatinamente de establecer relaciones matri- 
moniales y de amistad basadas solo en el afecto. Por 
último, la disciplina aún joven de la economía política 
había dado pasos firmes hacia una separación de la 
economía y de la acción del Estado, que debía servir 
al objetivo de preservar las transacciones mediadas por 
el mercado de las intervenciones politicas.® En su Fi- 
losofía del derecho, Hegel ya proponía, como reacción 
a todas estas diferenciaciones liberales y haciendo una 
elaboración sistemática de ellas, una forma de distin- 


der gesellschaftlichen Differenzierung”, en Zeitschrift für 
Soziologie, 7, n° 2, 1978, pp. 175-193. 

3 Acerca de todas estas propuestas de diferenciacién en el 
liberalismo temprano, véase Stephen Holmes, “Differenzierung 
und Arbeitsteilung im Denken des Liberalismus”, en Niklas 
Luhmann (ed.), Soziale Differenzierung, Opladen, 1985, pp. 9-41. 
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guir las esferas de acción en relación con sus tareas 
específicas. Según esta, el derecho, como medio englo- 
bante, debía asumir la función de asegurar la autono- 
mía privada de todos los miembros de la sociedad; la 
familia debía garantizar la socialización y la satisfac- 
ción de las necesidades naturales; la sociedad del mer- 
cado debía asegurar la provisión suficiente de medios 
de subsistencia y el Estado, por último, debía hacerse 
cargo de la integración ético-política del todo.* Aun 
cuando en el socialismo temprano hubiese imperado 
la idea de que estas divisiones y trazados de límites 
eran excesivos, porque se estaba poniendo en duda la 
primacía pura de la economía, habría que haber dis- 
cutido como mínimo el desafío teórico que significaba 
la adopción de una diferenciación funcional; en cam- 
bio, se reaccionó a las consideraciones liberales y pos- 
liberales con mera incomprensión o se las descartó con 
poca reflexión, como hizo Marx en su famosa crítica 
al Estado de derecho hegeliano.* 


4 G.W.F Hegel, Grundlinien der Philosophie des Rechts [1820/1821], 
Frankfurt/M., 2004 [trad. esp.: Filosofía del derecho, varias 
ediciones]. 

5 Karl Marx, “Zur Kritik der Hegelschen Rechtsphilophie. Kritik 
des Hegelschen Staatsrechts ($$ 261-313)”, en Marx y Friedrich 
Engels, Werke (MEW), tomo I, Berlín, 1970, pp. 201-336 [trad. 
esp.: Karl Marx, Crítica de la filosofía del derecho de Hegel, Buenos 
Aires, Ediciories del Signo, 2005]. 
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Si se observa con detenimiento, la omisiön de los 
socialistas tempranos consistió en no haber hecho una 
distinción suficiente, en el diagnóstico ya establecido 
acerca de una creciente diferenciación funcional, entre 
el plano empírico y el normativo. De haberla hecho se 
podría haber objetado, respecto de las condiciones 
dadas, que la autonomía sistémica de la acción del Es- 
tado, por ejemplo, o de las relaciones privadas no era 
suficiente, porque el acontecer en estos dos ámbitos 
seguía determinado en gran medida por imperativos 
económicos; pero al mismo tiempo se podría haber 
destacado, mirando al futuro, la deseabilidad de una 
singularidad funcional de las distintas esferas.* Sin 
embargo, puesto que ambos planos no fueron delimi- 
tados, hubo un deslizamiento involuntario de descrip- 
ciones empíricas hacia aseveraciones normativas; al 
igual que en la teoría social premoderna —claramente 
en Saint-Simon y de manera no menos manifiesta en 
Marx-, se pensaba el funcionamiento de las sociedades 
de manera vertical, a partir de un centro de control, - 
solo que ese lugar no lo ocupaba ya el Estado, sino la 
economía. Cuánto más sagaz hubiese sido, cuánto más 


6 En referencia a una perspectiva de este tipo frente al 
acercamiento de Niklas Luhmann, se encuentra un comentario 
en Uwe Schimank y Ute Volkmann, “Okonomisierung der 
Gesellschaft”, en Andrea Maurer (ed.), Handbuch der 
Wirtschaftssoziologie, Wiesbaden, 2008, pp. 382-393. 
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sensato desde el punto de vista teörico-social, criticar 
que las condiciones capitalistas de aquella época no le 
otorgaban a los ámbitos de acción divergentes el mar- 
gen de acción para la legalidad propia de la sociedad, 
que le habían asignado los representantes del libera- 
lismo. Desde una perspectiva de este tipo se podría 
haber aprobado la tendencia hacia una diferenciación 
funcional y, con ella, haber defendido la tesis de que 
el amor y la política democrática merecen ser excluidos 
de los imperativos sistémicos de la economía, pero se 
habría mantenido un fuerte escepticismo respecto de 
la posibilidad de llevar a cabo una separación de esfe- 
ras de este tipo bajo las condiciones económicas dadas, 
A causa de la incapacidad de seguir el camino deli- 
neado —diferenciación funcional como tarea, pero no 
como hecho social-, el socialismo cayó desde un co- 
mienzo en una situación desafortunada respecto de la 
tradición liberal: a pesar de que esta nunca había tenido 
una teoría social propia —a excepción de pensadores 
como Adam Smith y Max Weber, tal vez—, a la larga 
podía parecer que estaba más adelantada que su ad- 
versario socialista incluso en elocuencia sociológica, 
solo porque aquel no le prestaba ninguna atención a 
la diferenciación funcional. ; 
Esta profunda incapacidad de los socialistas tem- 
pranos permite esclarecer cómo se llegó alo que podría 
denominarse,-en general, “ceguera jurídica”: puesto 
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que los derechos civiles universales, aún en sus albores, 
como consecuencia de la negación de toda esfera de 
separación, solo podían ser reconocidos en el frag- 
mento en el que tenían importancia funcional para el 
centro de control de la economía, necesariamente se 
perdió de vista el rol emancipador que podían tener, 
de acuerdo con su significado, en la esfera, tan distinta, 
de la construcción de voluntad política.” De este modo, 
a los socialistas tempranos les quedó vedado el acceso 
al potencial liberador de barreras a la comunicación 
que significó la institucionalización de los derechos 
fundamentales liberales. A todo esto, no hubiese ha- 
bido nada más natural que utilizar el concepto de li- 
bertad social, acuñado por ellos mismos, también para 
dilucidar, con Rousseau, el anclaje de estos nuevos 
derechos en un proceso de construcción de la voluntad 
colectiva. Si realmente, como establecían los documen- 
tos fundacionales de la revolución que remiten al Con- 
trato Social, a partir de aquel momento, únicamente 
los derechos universales que pudiesen ser aprobados 
en principio por aquellos a quienes afectaban podían 
aspirar a la legitimidad y, con ella, a la disposición in- 


7 Véase Jürgen Habermas, Faktizität und Geltung. Beiträge zur 
Diskurstheorie des Rechts und des demokratischen Rechtsstaats, 
Frankfurt/M., 1992, cap. III [trad. esp.: Facticidad y validez. Sobre 
el derecho y el Estado democrático de derecho en términos de teoría 
del discurso, Madrid, Trotta, 1998]. 
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dividual de respetarlos, entonces habia una referencia 
visible a un proceso de deliberaciön y ponderaciön que 
debia realizar no cada individuo para si, sino todos 
juntos en complementaciön reciproca de sus convic- 
ciones.* Interpretar los derechos fundamentales, re- 
cientemente proclamados, como requisito de un pro- 
cedimiento de autolegislación pública habría sido 
sencillo para los socialistas tempranos si hubieran 
sabido aprovechar el concepto propio de libertad social 
también para esta forma de acción política. Efectiva- 
mente, se podrían haber entendido los derechos de 
libertad individuales ya establecidos como un primer 
paso para la creación de las condiciones que, en prin- 
cipio, le posibilitaran a cada individuo participar sin 
imposiciones en la actividad colectiva de la discusión 
y armonización, que claramente tenía el mismo molde 
del “complementarse mutuamente con el otro”, como 
la satisfacción conjunta de necesidades en el accionar 
económico cooperativo. Con tal ampliación de la idea 
de la libertad social, la construcción de la voluntad 
democrática se habría revelado, de manera más clara, 
como acto comunicativo cuya ejecución sin imposi- 
ciones exigiría que todos los participantes contaran, 
al menos, con las libertades de expresión y de concien- 
cia que les otorgan los derechos fundamentales. Pero 


8 Ibid., cap. IV.’ > 
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no se podía llegar a una inclusión de los derechos li- 
berales fundamentales en el pensamiento propio por- 
que este no le asignaba a la acción política, en el sentido 
de la construcción de la voluntad democrática, ningún 
rol independiente, La convicción de la mayoría de los 
socialistas era que, en el futuro, toda la legislación pú- 
blica necesaria podía ser resuelta por los productores 
junto con la regulación cooperativa de sus actividades 
laborales. , 

La asombrosa ceguera respecto del significado de- 
mocrático delos derechos fundamentales explica tam- 
bién por qué, para los socialistas, durante mucho 
tiempo fue casi imposible formar una alianza con el 
ala radical de los republicanos liberales.? Este movi- 


9 Véase para este complejo temático: Wolfgang Mager, “Republik”, 
en Geschichtliche Grundbegriffe. Historisches Lexikon zur 
politisch-sozialen Sprache in Deutschland, ed. por Otto Brunner, 
Werner Conze y Reinhart Koselleck, tomo 5, Stuttgart, 1984, 

PP. 549-651, véase pp. 639-648. En este subcapítulo acerca del 
debate en el movimiento obrero alemán sobre la relación con el 
republicanismo se menciona que tanto Marx (en “Randglossen 
zum Programm der deutschen Arbeiterpartei” [1875], en Karl 
Marx y Friedrich Engels, Werke [MEW], tomo 19, Berlín, 1962, 
PP. 15-32, véase p. 29 [trad. esp.: “Glosas marginales al programa 
del Partido Obrero Alemán”, varias ediciones]) como Engels (en 
“Zur Kritik des sozialdemokratischen Programmentwurfs” 
[1891], en Karl Marx y Friedrich Engels, Werke [MEW], tomo 22, 
Berlin, 1963, pp. 225-240, véase p. 235 [trad. esp.: “Contribución 
a la crítica del proyecto de programa socialdemócrata”, varias 
ediciones]) abogaban ocasionalmente por una aprobación 
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miento también había surgido a partir del intento de 
hacer realidad las promesas incumplidas de la Revo- 
lución francesa mediante una reinterpretación de sus 
principios rectores, solo que en este intento no se to- 
maron como puntos de partida las carencias de la es- 
fera económica, sino los déficits de la constitución 
política de la nueva configuración del Estado. En el 
republicanismo radical se veía como error crucial la 
consideración insuficiente de la voluntad popular en 
la legislación política, de modo que el objetivo máximo 
de los esfuerzos reformistas en la época-posrevolucio- 
naria era lograr, en nombre del igualitarismo, la par- 
ticipación en igualdad de derechos de todos los ciu- 
dadanos en el procedimiento legislativo de la 
construcción de la voluntad colectiva. No es difícil 
reconocer en este catálogo de demandas que, en un 
lugar distinto y con énfasis distintos, también se ex- 
presa con fuerza la demanda por concebir la libertad 
ya institucionalizada más bien como una mutualidad 
igualitaria y una cooperación sin imposiciones para 
conferirle al principio de la soberanía popular el ne- 


meramente táctica de los objetivos del republicanismo 
democrático. También Robert Wuthnow, Communities of . 
Discourse, Ideology and Social Structure in the Reformation, the 
Enlightenment, and the European Socialism, Cambridge, Mass, 
1989, pp. 367 y ss., trata la relación muy problemática de los 
socialistas con el republicanismo radical. 
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cesario carácter de un procedimiento de deliberación 
democrática. Aun cuando un republicano alemán 
como Julius Fröbel o, poco tiempo después, un demó- 
crata radical como el francés Léon Gambetta no usa- 
ran la expresión, se pueden reconocer claramente en 
sus escritos los esfuerzos para que la idea de la libertad 
social fuera provechosa para la esfera de la construc- 
ción de voluntad democrática." 

En un campo bien distinto, resulta igual de perju- 
dicial la imposibilidad delos socialistas tempranos de 
aceptar la diferenciación funcional de las sociedades 
modernas como un hecho normativo. Del mismo 

modo que el terreno de la acción política, también la 
esfera privada, los dominios sociales del matrimonio 
y la familia podrían haber representado un ámbito de 
aplicación para la idea de la libertad social, aun cuando 
esta hubiese sido formulada, en principio, solo con la 
intención de reconfigurar la organización del queha- 
cer económico. A diferencia de lo ocurrido con los 
derechos civiles, que no se querían reformar o ampliar 
sino, en general, abandonar, casi todos los socialistas 


10 Acerca de Julius Fröbel, véase Jürgen Habermas, 
“Volkssouveranitat als Verfahren”, en Faktizität und Geltung, 
op. cit., pp. 600-631, véase pp. 613 y ss.; acerca de Léon Gambetta, 
véase Daniel Mollenhauer, Auf der Suche nach der ‘wahren 
Republik. Die französischen radicaux in der frühen Dritten 
Republik (1870-1890), Bonn, 1997, esp. Cap. 3, 4 y 5. 
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de la primera hora creían que existía una gran nece- 
sidad de emancipación en las relaciones familiares 
tradicionales, porque las mujeres eran tratadas como 
miembros dependientes del hombre y subordinadas 
a él. En esto Proudhon es una excepción lamentable 
porque a lo largo de su vida ensalzó siempre la familia 
patriarcal y, en consecuencia, no quería conceder a las 
mujeres ningún rol fuera de la crianza de los niños y 
las tareas domésticas." Pero ya los saint-simonistas 
buscaron soluciones institucionales para superar la 
primacía tradicional del hombre en el matrimonio y 
la familia; medio siglo más tarde Friedrich Engels 
presentó su famoso tratado acerca del origen de la 
familia, en el que identifica el control sobre la propie- 
dad privada como fuente del poder masculino en las 
relaciones personales.” Pero ninguno de los autores 


11 Véase en especial la diatriba publicada póstumamente: Pierre- 
Joseph Proudhon, La Pornocratie, ou Les femmes dans les temps 
modernes, París, 1875 [trad. esp.: La pornocracia, o la mujer en 
nuestros tiempos, Madrid, Huerga Fierro, 1995). 

12 Respecto del rol de Barthélemy-Prosper Enfantin en conexión 
con una movilización de los saint-simonistas por la 
emancipación de la mujer, véase la “Einführung” [Introducción] 
de Salomon-Delatour en: Salomon-Dealtour (ed.), Die Lehre 
Saint-Simons, op. cit., pp. 9-31, €Sp. pp. 20 y ss. 

13 Friedrich Engels, “Der Ursprung der Familie, des 
Privateigentums und des Staats”, en Karl Marx y Friedrich Engels, 
Werke (MEW), tomo 21, Berlín, 1962, p. 25-173 [trad. esp.: El 
origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, varias 
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que tomaron partido por el movimiento feminista en ` 
el siglo XIX se acercó mínimamente a la idea de de- 
terminar las condiciones de ausencia, imposiciones e 
igualdad de derechos en las relaciones personales con 
la ayuda del mismo modelo usado para esbozar la re- 
volución de las relaciones de producción. A pesar de 
que el concepto de libertad social evidentemente había 
sido tomado en un primer momento de la imagen 
ilustrativa del amor y de ahí fue transferido a las rela- 
- ciones de trabajo en una sociedad, cuando se dirige la 
mirada alos asuntos del nuevo movimiento feminista, 
no se nota esfuerzo alguno para servirse de este con- 
cepto, a la inversa, para el proyecto de emancipación 
en el matrimonio y la familia. También en este caso 
hubiese sido el camino correcto, porque justamente 
todas las relaciones basadas en el amor y la dedicación 
se entienden desde el comienzo de la Modernidad 
como relaciones que se basan en la idea normativa de 
que los participantes se complementan mutuamente 
en pos de la autorrealización de cada uno y por eso 
uno debería representar una condición de libertad 


ediciones]. Para una crítica al escrito de Engels, especialmente al 
“monismo económico” de la obra, véase Simone de Beauvoir, 
Das andere Geschlecht. Sitte und Sexus der Frau, Reinbek bei 
Hamburg, 1968, pp. 62-68 [trad. esp.: El segundo sexo, Madrid, 
Cátedra, 2005]. 
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para el otro. Es decir que, sin mayor esfuerzo, se po- 
dría haber tomado la idea propia de la libertad social, 
adaptada al caso particular de las relaciones sociales 
afectivas, como modelo normativo de las condiciones 
que deberían imperar en el matrimonio y la familia 
para que sus miembros pudieran complementarse sin 
imposiciones en sus respectivos planes de vida. Que 
los socialistas tempranos no hayan emprendido este 
camino y, de este modo, hayan desaprovechado la 
oportunidad de obtener nociones innovadoras a par- 
tir de su visión original de la libertad social, se debe a 
su incapacidad de tomar nota de la incipiente diferen- 
ciación funcional de las sociedades modernas: cuando 
intentan decir algo acerca de la forma futura de las 
relaciones familiares lo hacen, nuevamente, a partir 
de las relaciones de producción, es decir, centrando la 
visión en el rol de la familia en las relaciones laborales 
en vez de ver que existe en ella una esfera singular en 
la que deberían realizarse formas especiales de la li- 
bertad social. 


14 Acerca de este aspecto, Alex Honneth, El derecho de la libertad. 
Esbozo de una eticidad democrática, op. cit., cap. MLi. 

15 Véase acerca de la desafortunada relación entre el movimiento 
obrero y el movimiento feminista en la segunda mitad del siglo 
XIX: Ute Gerhard, Frauenbewegung und Feminismus. Eine 
Geschichte seit 3789, Múnich, 2009, pp. 57-59. También: Mechthild 
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‚En este punto, por consiguiente, el error fue el que 
ya había condicionado la incapacidad de establecer 
productivamente un nexo con los derechos liberales de 
la libertad: como no se tomó debida nota de la singu- 
laridad normativa de las relaciones privadas y, en su 
lugar, se veía en estas solo un complemento funcional 
del proceso económico —es decir, se creía que era po- 
sible servirse del monismo econömico-, no habia mo- 
tivos para desarrollar una semántica autónoma de la 
libertad para mejoras en la esfera de la acción del amor, 
el matrimonio y la familia. En cambio, todo lo que los 
socialistas podían proponer para ponerse del lado del 
incipiente movimiento feminista estaba formulado, 
nuevamente, en categorías económico-políticas y apun- 
taba consecuentemente a liberar a las mujeres del he- 
chizo del patriarcado integrándolas a las relaciones de 
producción asociativas que se crearían en el futuro.“ 
Durante décadas, a pesar de los intentos de acerca- 
miento de ambas partes, se mantuvo una relación tensa, 
desafortunada, entre el movimiento obrero socialista 


Merfeld, Die Emanzipation der Frau in der sozialistischen Theorie 
und Praxis, Reinbek bei Hamburg, 1972, parte 2. y 

16 Véase la iluminadora reconstrucción de Antje Schrupp, 
“Feministischer Sozialismus? Gleichheit und Differenz in der 
Geschichte des Sozialismus”. Disponible en <http://www. 
antejschrupp.de/feministischer-sozialismus/>, último acceso 
25/9/2017. 
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y el incipiente feminismo. Si en este crecía la concien- 
cia de que la emancipación de la mujer exigía no solo 
medidas para la igualdad entre hombres y mujeres en 
el derecho al voto y en el mercado laboral, sino una 
transformación cultural fundamental, que debía co- 
menzar por las condiciones de socialización estableci- 
das para poder encontrar una voz propia liberándose, 
primero, de los estereotipos de género impuestos, en 
las filas del movimiento obrero no se podía desarrollar 
un sensorium para este tipo de conclusiones porque 
había una fijación ciega en la primacía determinante 
de la esfera económica.” Muy distinto habría sido el 
decurso del feminismo, muy distinta habría sido la re- 
lación entre estos dos movimientos desde un comienzo 
silos socialistas hubiesen estado dispuestos a reconocer 
la diferenciación funcional de las sociedades modernas 
intentando interpretar la esfera de las relaciones per- 


17 Quien más se acerca a la idea de que la emancipación de la mujer 
de las cadenas de las relaciones tradicionales del matrimonio y la 
familia necesita de una semántica de la libertad propia es August 
Bebel en un libro que se ha convertido en un clásico: Die Frau 
und der Sozialismus [1879], Berlín, 1946 [trad. esp.: La mujer y el 
socialismo, Madrid, Akal, 1977]; no obstante, incluso en él se nota 
la tendencia a considerar el “matrimonio burgués” solo como 
“consecuencia de las relaciones de propiedad burguesas” (ibid., p. 
519) y, por lo tanto, a limitarse a la perspectiva de una 
socialización de las condiciones de producción sin tratar las 
relaciones intrafamiliares (véase 1bid., cap. 28). 
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sonales como un lugar independiente de libertad social. 
Entonces, con este patrón normativo -una convivencia 
y una mutualidad libres y sin imposiciones también en 
los vínculos fundados en amor mutuo- se les hubiera 
vuelto visible que la opresión de las mujeres comenzaba 
en las relaciones familiares con carga emocional en las 
que se les imponía, con amenazas de violencia explíci- 
tas o sutiles, figuras de feminidad y roles estereotipados 
que no dejaban oportunidad alguna para explorar los 
estados de ánimo, deseos e intereses propios. El pro- 
blema, entonces, no era que las mujeres participaran 
en igualdad de derechos en la producción económica, 
sino ayudarlas primero a ser autoras de una imagen 
propia más allá de las atribuciones masculinas. La lucha 
por condiciones de libertad social en la esfera del amor, 
el matrimonio y la familia debería haber significado 
ante todo liberar a las mujeres, en estos semilleros de 
poder masculino, de la dependencia económica, del 
tutelaje sostenido con violencia y de las actividades 
impuestas unilateralmente, hasta el punto en que pu- 
diesen convertirse en participantes de iguales derechos 
en relaciones establecidas sobre la reciprocidad. Solo 
bajo esas condiciones de dedicación recíproca y sin 
imposiciones estarían ambas partes en condiciones de 
articular, cada una con ayuda de la otra, las necesidades 
y deseos propios, que se conciben como verdadera ex- 
presión de uno mismo. 
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Pero el socialismo no emprendiö la tarea de explo- 
rar también las relaciones personales con la ayuda del 
concepto de la libertad social para desarrollar, a partir 
de ello, una pauta para tomar medidas que condujeran 
a mejorar la situación de vida delas mujeres. Tan ciego 
como se mostró frente al contenido racional de los 
objetivos republicanos, demostró ser también frente a 
los reclamos del movimiento feminista, que ya eran 
audibles, acerca de que la igualdad entre hombres y 
mujeres significaba, en primera instancia, crear las 
condiciones necesarias para una articulación sin im- 
posiciones de experiencias genuinamente femeninas; 
una demanda que, como es sabido, se formularía cien 
años más tarde bajo el lema de la “diferencia”* En la 
incapacidad de estimar correctamente el valor norma- 
tivo de estos dos movimientos se pone de manifiesto 
una vez más la estrechez de la mirada teórico-social 
del socialismo desde el comienzo. Sin habilidad para 
comprender el sentido de una lucha por la realización 
de las libertades sociales en otras esferas que no fueran 
la de la acción económica, solo era posible relacionarse 
tanto con el republicanismo “de izquierda” como con 


18 Una explicación muy útil y también aplicable en el ámbito 
teórico-social es la que aporta Kristina Schulz, Der lange Atem 
der Provokation. Die Frauenbewegung in der Bundesrepublik und 
in Frankreich 1968-1976, Frankfurt/M., Nueva York, 2002, cap. V.2. 
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el feminismo, que lentamente se radicalizaba, igno- 
rándolos completamente o acusändolos de ser traido- 
res de clase “burgueses” ya que sus demandas no po- 
dían ser incluidas en los objetivos propios, puramente 
político-económicos. Cuando en el curso del siglo XX 
ambos movimientos se volvieron demasiado podero- 
sos como para que ignorarlos resultara un castigo, se 
quiso controlar la situación cada vez más difusa intro- 
duciendo el desafortunado discurso de las “contradic- 
ciones principales y secundarias”, con lo que solo se 
delataba una vez más la férrea voluntad de fijarse a la 
herencia industrialista del determinismo económico.» 
No obstante, el intento de renovar el socialismo corri- 
giendo a posteriori las carencias de su sensorium para 
abordar las diferenciaciones funcionales es una em- 
presa mucho más difícil de lo que parece a primera 
vista puesto que no alcanza con reemplazar simple- 
mente el “centrismo” económico con la idea de esferas 
de acción idiosincráticas, que siguen normas indepen- 
dientes, Antes bien, lo que se requiere es una idea de 
cómo deberían comportarse en el futuro las esferas 
que se diferencian entre sí normativamente para los 


19 Véase, acerca de la historia de esta funesta diferenciación, 
Wolfgang Pritz Haug e Isabel Monal, “Grundwiderspruch, 
Haupt-/Nebenwiderspruch”, en Wolfgang Fritz Haug 
(ed.), Historisch-kritisches Wörterbuch des Marxismus, tomo 5, 
Hamburgo, 2001, pp. 1040-1050. 
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fines de un proyecto que motive políticamente y mar- 
que una senda hacia delante. 

Antes de abordar esta cuestión directamente, es 
aconsejable pasar revista una vez más al resultado al 
que se había llegado en relación con la incapacidad 
dominante en el socialismo clásico para hacer una di- 
ferenciación de esferas. Nuestro punto de partida era 
la observación de que ninguno de los representantes 
tempranos del movimiento se esforzó por aprovechar 
la idea de la libertad social para otros ámbitos de tareas 
de la reproducción social que no fueran el de la acción 
económica. Les bastaba con analizar la economía ca- 
pitalista desde la perspectiva normativa de cuáles eran 
las medidas que posibilitarían la reestructuración en 
pos de una asociación más fuerte de pares en la socie- 
dad, sin siquiera sopesar si no deberían ser considera- 
das también otras esferas reproductivas desde el punto 
de vista de la realización de la libertad social. La razón 
para esta omisión, como vimos, resultaba de que nin- 
guno de los socialistas tempranos estaba dispuesto a 
reconocer el proceso de la diferenciación funcional de 
las sociedades modernas, que tenía lugar paulatina- 
mente. Atrapados en el espíritu del industrialismo y, 
porlo tanto, convencidos de que también en el futuro 
todo el acontecer social estaría determinado por los 
acontecimientos en la producción industrial, no veían 
motivo para'plantearse la cuestión de la lógica propia 
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de las esferas de acción sociales, ya sea dada empírica- 
mente o deseable en principio. Esta negativa a consi- 
derar la existencia de un proceso de diferenciación 
funcional explica también por qué los socialistas no 
hicieron esfuerzo alguno por hacer de la libertad social 
una idea provechosa para el desarrollo normativo de 
otras esferas de acción: si estos sistemas parciales no 
podían contener una lógica de funcionamiento propia, 
independiente, porque el acontecer en ellos siempre 
estaba determinado por principios y orientaciones 
económicas, tampoco era necesario buscar en ellos 
configuraciones idiosincráticas de la realización de la 
libertad social.” 


20 En qué gran medida esta pesada herencia del socialismo, 
la incapacidad para la diferenciación funcional, continúa hasta 
la actualidad es algo que se puede reconocer fácilmente en la 
ingenuidad teórico-social con la que Gerald Cohen, incluso en el 
año 2009, esboza la visión de una sociedad socialista sin siquiera 
hablar de la separación de distintas esferas con sus lógicas propias 
de acción; en su lugar, se toma como modelo de una sociedad 
futura el campamento, en el cual, por supuesto, no existen 
delimitaciones estables entre ámbitos de tareas que deberían ser 
organizadas conforme a reglas específicas: Gerald A. Cohen, 
Sozialismus - warum nicht?, Múnich, 2010 [trad. esp.: ¿Por qué no 
el socialismo?, Buenos Aires, Katz, 2011]. Qué ajustada aquí la 
expresión lacónica de Émile Durkheim, un decidido defensor de la 
necesidad de las diferenciaciones funcionales, acerca de que la vida 
social no puede ser una “vida de campamento”: Émile Durkheim, 
Erziehung, Moral und Gesellschaft, Vorlesung an der Sorbonne 
1902/1903, Darmstadt, 1973, p. 200. 
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Para revertir este paso en falso en la construcciön 
teörica del socialismo, no solo seria necesaria una razón 
plausible para atribuirles a los otros ámbitos constitu- 
tivos de la sociedad una dependencia de formas propias 
de la libertad social; más bien, si el socialismo quiere 
mantener la visión de una forma de vida mejor, debe- 
ría ser informado por estas esferas idiosincráticas de 
libertad social acerca de cómo podrían interactuar 
de una manera adecuada en el futuro. En lo que atañe 
ala primera de las dos tareas, la solución quedó esbo- 
zada en la crítica a la omisión incurrida por el socia- 
lismo tradicional al ignorar la idiosincrasia normativa 
de la acción democrática, por un lado, y de las relacio- 
nes sociales personales, por el otro. Si las reglas consti- 
tutivas a las que tienen que atenerse los participantes 
implican que ellos consideren sus aportes de acción 
desde una perspectiva del nosotros” -como una com- 
plementación mutua-, es natural suponer entonces la 
existencia de esferas basadas en la libertad social. De 
acuerdo con esta perspectiva ampliada, no solo el sis- 
tema de acción económica, sino también los otros dos 
ámbitos de acción, el de las relaciones personales y el 
de la construcción democrática de la voluntad, pueden 
concebirse como subsistemas sociales en los que las 
prestaciones deseadas son realizables solo si los parti- 
cipantes interpretan que sus respectivos aportes se com- 
plementan ye ensamblan sin imposiciones. Para la 
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esfera del amor, el matrimonio y la familia, esto significa 
reconocer formas de relaciones en las que la mutualidad 
prometida es posible solo si todos los miembros articu- 
lan sin obstáculos sus necesidades e intereses reales y 
pueden llevarlos a la realidad con la ayuda del otro. 
Para la esfera de la construcción de la voluntad demo- 
crática, resulta de esto que los participantes compren- 
dan la expresión de sus opiniones individuales como 
aportes que se complementan para el proyecto común 
de encontrar una voluntad general.“ En ambos casos 
como también respecto del sistema económico- sería 
incorrecto y equívoco seguir la idea liberal de que se 
trata de subsistemas sociales en los que a los sujetos se 
les abren oportunidades de realización de intenciones 
privadas, definidas individualmente, y que porlo tanto 
los vínculos y las obligaciones recíprocas deben ser 
descriptos como latentemente amenazantes.” Un so- 


21 Véase para ampliar este tema: Axel Honneth, “Drei, nicht zwei 
Begriffe der Freiheit. Ein Vorschlag zur Erweiterung unseres 
moralischen Selbstverständnisses“, en Olivia Mitscherlich- 
Schönherr y Matthias Schloßberger (eds.), Die Unergründlichkeit 
der menschlichen Natur, Berlin, 2015. 

22 Continuando la fundamentación que he dado anteriormente para 
la tarea permanente del socialismo de hacer una crítica de la 
teoría económica imperante (véase nota 19 del capítulo III), 
resulta de ella que el socialismo debería realizar simultáneamente 
una crítica de la conformación teórica dominante a través de la 
cual ya está producida también la realidad social en las esferas de 
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cialismo revisado, por el contrario, parte de que los 
tres ámbitos constituyen esferas de acción en las que 
deberían regir condiciones de mutualidad sin impo- 
siciones y, así, relaciones de libertad social.” De esta 
manera, este socialismo no puede darse por satisfecho 
con la perspectiva de una eliminación de la heterono- 
mía y el trabajo enajenado en la esfera económica; sabe 
que la sociedad moderna no se habrá convertido en 
genuinamente social en tanto no se hayan superado 
favorablemente la imposición, la interferencia y la 
coacción dentro de las otras dos esferas, la de las rela- 
ciones personales y la de la construcción de la voluntad 
democrática. 


las relaciones privadas y de la construcción de voluntad política, 
es decir, por ejemplo, en el modelo estándar liberal de la familia o 
en el de teoría democrática dominante, que está anclado en el 
concepto de la libertad negativa. Si se acepta el hecho (normativo) 
de la diferenciación funcional en un sentido fuertemente 
orientado a Hegel, no puede quedar todo en una crítica de la 
política económica; antes bien se debe hacer de manera paralela 
una crítica de las ramas hegemönicas del saber que se ocupan de 
los otros dos subsistemas constitutivos y los han acuñado ya 
desde siempre por medio de sus conceptualizaciones. 

23 Esta división tripartita de las esferas constitutivas concuerda no 
solo con visiones de Hegel y Durkheim (para Durkheim véase, 
Physik der Sitten und der Moral. Vorlesungen zur Soziologie der 
Moral, Frankfurt/M., 1999), sino también con la diferenciación 
que hace John Rawls respecto de la “estructura básica” de la 
sociedad, que él considera el objeto primario de su teoría de la 
justicia: Gerechtigkeit als Fairneß, Frankfurt/M., 2003, p. 32. 
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Siasí queda esbozado por qué un socialismo renovado 
debería diferenciar su concepto rector normativo y tras- 
ladarlo a esferas sociales descuidadas hasta el momento, 
no obstante, sigue siendo insuficiente para sustituir la 
visión antigua —que se restringía en último término a 
reconstrucciones económicas— de una forma de vida 
mejor por una más compleja, puesto que significa mu- 
cho más que pensar los subsistemas ahora diferenciados 
llevándolos a un estado más conveniente, que otorga un 
aumento de la libertad social: exige, también, diseñar 
un perfil de la interacción correcta, adecuada, de estos 
subsistemas. Si el socialismo no quiere abandonar su 
reivindicación tradicional de trazar en la conciencia de 
las fuerzas históricas que lo sostienen el perfil de una 
nueva forma de vida que sea lo suficientemente asible 
como para despertar la disposición a experimentar su 
realización, entonces, bajo la condición ahora aceptada 
de las diferenciaciones funcionales, debe poder decir 
algo acerca de la forma en la que armonizarán las dis- 
tintas esferas de la libertad social en el futuro. 

En este difícil punto nos pueden ayudar intuiciones 
que se encuentran claramente en Hegel y que se reflejan 
débilmente también en el pensamiento de Marx, Si se 
busca en la filosofía social de Hegel cómo pensó la es- 
tructura delas esferas sociales diferenciadas por él según 
puntos de vista funcionales, no se pueden dejar de ver 
indicios de la utilización de la imagen de un organismo 
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vivo. Cada vez que emprende la descripción resumida 
de la estructura de división del trabajo de las sociedades 
modernas parece apoyarse en la idea de una colabora- 
ción de todos los subsistemas, orientada al propósito 
de mantener un todo orgánico: las esferas sociales se 
comportan.como los órganos de un cuerpo prestando 
servicios, según normas independientes, que luego en 
conjunto contribuyen al objetivo superior de la repro- 
ducción de la sociedad. Lo que en principio parece 
enigmático en la conveniencia interna de este proceso 
de división del trabajo, la orientación secreta de las par- 
tes que operan autónomamente para el funcionamiento 
de un todo superior, se vuelve de inmediato compren- 
sible cuando se vislumbra en ella el resultado de un 
traslado de las propiedades de los organismos vivos a 
entidades sociales.** Si dejamos de lado la cuestión de 


24 El mejor estudio del uso hecho por Hegel de la idea del 
organismo en su Filosofia del derecho lo hizo Michael Wolff, 
“Hegels staatstheoretischer Organizismus: Zum Begriff und zur 
Methode der Hegelschen ‘Staatswissenschaft”, en Hegel-Studien, 
19, 1985, pp. 147-177. Aqui ya hay indicios de que Marx toma de 
manera positiva este elemento metodológico de la doctrina del 
Estado de Hegel para utilizarlo para su procedimiento propio: 
ibid., pp. 149 y ss. Acerca de la utilización de la idea del organismo 
en el idealismo alemán, véase Ernst-Wolfgang Böckenförde, 
“Organ, Organismus, Organisation, politischer Kórper”, en 
Geschichtliche Grundbegriffe. Historisches Lexikon zur politisch- 
sozialen Sprache in Deutschland, tomo 4, op. cit., pp. 519-622, véase 
pp- 579-586. ' » 
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si un modelo organicista de este tipo puede ser usado - 
empíricamente en el pasado y el presente social, contra 
lo cual podría hacerse una serie de objeciones,» puede 
ser tomado como estímulo para una ponderación nor- 
mativa, Según este modelo, si se tratara de una consti- 
tución social intacta, bien ordenada, los diferentes sub- 
sistemas deberían relacionarse con el propósito superior 
de la reproducción social, para garantizar una realiza- 
ción sin obstáculos siguiendo la analogía delos Órganos 
que dependen unos de otros con división del trabajo. 
. Marx parece haber tenido en mente una idea de este 
tipo cuando lamentaba como carencia de la historia 
anterior el retorno de una relación “no ajustada” de las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción,” 


25 Véase respecto de Durkheim, que hace uso sistemático de la 
analogía orgánica, Hartmann Tyrell, “Emile Durkheim-Das 
Dilemma der organischen Solidarität”, en Niklas Luhmann (ed.), 
op. cit., pp. 181-250. 

26 Así reza la famosa formulación del “Prólogo” de Marx a su 
Contribución a la crítica de la economía política: “Al llegar a una - 
fase determinada de desarrollo, las fuerzas productivas materiales . 
de la sociedad entran en contradicción con las relaciones de 
producción existentes o, lo que no es más que la expresión 
jurídica de esto, con las relaciones de propiedad dentro de las 
cuales se han desenvuelto hasta allí. De formas de desarrollo de las 
fuerzas productivas, estas relaciones se convierten en trabas suyas, 
y se abre así una época de revolución social”. (Karl Marx, “Zur 
Kritik der Politischen Ökonomie” [1859], en Marx y Friedrich 
Engels, Werke [MEW], tomo 13, Berlín, 1971, pp. 5-160, véase p. 9). 
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puesto que un diagnóstico de crisis de esta indole, el de 
una desproporciön entre dos subsistemas, presupone, 
inversamente, que el estado futuro sin crisis se describa 
en términos de una cooperación “orgánica de ámbitos 
funcionales distintos”, 

Entender la analogía con el organismo en este sentido 
normativo puede servirnos como guía para responder a 
la pregunta antes esbozada acerca de la determinación 
correcta de la relación entre las tres esferas de la libertad. 
Como se vio, un socialismo renovado no solo debe des- 
cubrir en los subsistemas diferenciados en-la teoría social 
clásica —el de las relaciones personales, el de la acción 
económica y el de la construcción democrática de la vo- 
luntad- el potencial de libertad social que en cada caso 
hay que realizar de manera experimental en el futuro; 
necesita también una idea general, aproximada, de qué 
clase de interdependencia deberán mantener estas esfe- 
ras. Si para resolver el problema planteado de este modo 
nos ayudamos con la analogía del organismo que usaron 
Hegel y Marx, es natural concebir la conveniencia interna 
de un todo dividido como la relación deseable de las 
esferas entre sí. Las tres esferas de la libertad deberían 
relacionarse en el futuro de modo tal que cada una siga, 


27 Acerca de la idea de organismo en Marx, véase Lars Hennings, 
Marx, Engels und die Teilung der Arbeit: ein einführendes Lesebuch 
in Gesellschaftstheorie und Geschichte, Berlin, 2012, pp. 204 y ss. 
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en la medida de lo posible, sus propias normas, pero que 
juntas, en una cooperación sin imposiciones, logren la 
reproducción constante de la unidad superadora: la so- 
ciedad entera. La imagen de una colaboración conve- 
mente de esferas de libertad independientes puede des- 
cribirse como el prototipo de la idea de una forma de 
vida democrática. En ellas quedan previstas las estruc- 
turas formales, experimentales, que hay que concretar, 
de una convivencia en sociedad en la que los sujetos 
contribuyen mediante la cooperación a resolverlas tareas 
necesarias para mantener su comunidad en una mutua- 
lidad práctica de sus relaciones personales, económicas 
y políticas. “Democracia” significa aquí no solo poder 
participar, en igualdad de derechos y sin imposiciones, 
de los procedimientos de la construcción de voluntad 
política; entendida como una forma de vida, significa 
más bien poder tener la experiencia de una participación 
igualitaria en cada estación central de la intermediación 
de individuo y sociedad, en la que se refleja la estructura 
general dela participación democrática, respectivamente, 
en la especialización funcional de una sola esfera® 


28 La idea de concebir la democracia no solo como una forma 
política de gobierno, sino como toda una forma de vida se remite 
a John Dewey (véase Democracy and Education, en: The Middle 
Works [1899-1924], Carbondale and Edwardsville, 1985, tomo 9, 
véase pp. 92-94; Die Offentlichkeit und ihre Probleme, Bodenheim, 
1996, p. 129); más tarde, el discípulo de Dewey Sidney Hook tomó 
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Esta idea de una forma de vida democrática -que el 
socialismo debería tener hoy como imagen de una so- 
ciedad liberada— presenta la ventaja, frente a las ideas 
de futuro más antiguas del socialismo, de hacer justi- 
cia a la idiosincrasia normativa de los distintos ámbi- 
tos funcionales sin abandonar por eso la esperanza de 
lograr un todo armónico. Hablar de una forma de vida 
en una sociedad así diferenciada funcionalmente sig- 
nifica necesariamente suponer un orden ensamblado 
de manera sensata, armónicamente estructurado, que 
es más que la simple suma de sus partes. Lo que se 
persigue es que en un futuro la delimitación de las tres 
esferas de la libertad social se haga con tanta maestría 
que estas se ayuden en reciprocidad sin imposiciones, 
como los Órganos de un cuerpo, para la reproducción 
de la unidad superior, la sociedad.” No es difícil reco- 


esta idea y la desarrolló (“Democracy as a Way of Life”, en 
Southern Review, 4, 1938, pp. 46-57; véase, respecto de este tema, 
Roberto Frega, Le pragmatisme comme philosophie sociale et 
politique, Lormont, 2015, pp. 113-133). Doy aquí continuidad a esta 
tradición pragmatista, pero la amplio agregändole el pensamiento 
sistemático de la diferenciación funcional para determinar las 
esferas de acción que, en su conjunto, pueden constituir por su 
estructura democrático-asociativa toda una forma de vida. 

29 Aquí me sirvo de sugerencias liberales de Michael Walzer 
sacándoles un provecho para la idea del socialismo: Michael 
Walzer, “Liberalism and the Art of Separation’, en Political 
Theory, 12, N° 3, 1984, PP. 315-330. 
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nocer que esta formulación de una nueva imagen de. 
un futuro mejor no se debe sino al esfuerzo por tras- 
ladar la vieja idea de la libertad social -que ya habían 
aportado los socialistas tempranos- al plano más alto 
de los procesos de toda la sociedad: no solo los pro- 
ductores mismos, como lo querían los fundadores del 
movimiento; no solo, además, los ciudadanos políticos 
y las partes en una relación de pareja, como lo propuse 
hasta el momento tratando de hacer una corrección, 
sino también estos tres ámbitos funcionales entre sí 
deberían establecer una relación de complementación 
recíproca para la realización de un propósito común. 
En ningún otro caso el socialismo se debe más al pen- 
samiento hegeliano que al marxista que en un traslado, 
como este, de la libertad social a la magnitud relacio- 
nal de las unidades sociales. La sociedad del futuro no 
se presentará como un orden controlado centralmente 
por las relaciones de producción, sino como un todo 
orgánico de círculos funcionales independientes, pero 
que funcionan orientados a un propósito, en donde 
los miembros pueden operar recíprocamente en liber- 
tad social. La anticipación que hace de esta manera un 
socialismo revisado, es decir, la idea de una colabora- 
ción sin imposiciones de las esferas de libertad inter- 
subjetivas para el propósito superior de la reproduc- 
ción social, no debe confundirse con una visión de 
futuro rígida, que escapa a toda transformación. Como 
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todos los elementos anticipadores en la nueva doctrina, 
referidos a la conformación del futuro, esta idea rectora 
“superior” debe concebirse como un mero esquema 
orientativo que indica la dirección en la que se buscan 
experimentalmente las posibilidades institucionales 
de su puesta en práctica. De acuerdo con el conoci- 
miento experiencial, las condiciones sociales que ha- 
bría que crear en las distintas esferas para posibilitar 
en ellas una mutualidad de los participantes en igual- 
dad de derechos deben alinearse, una vez más, con el 
punto de vista superior de un arte de las divisiones 
adecuadas. En otras palabras, se debería verificar siem- 
pre si cada transformación proyectada le otorga a la 
esfera de acción correspondiente el margen de acción 
idiosincrático para constituir, a largo plazo, el órgano 
operativo de una forma de vida democrática, según 
sus propias regularidades normativas. 

Sin embargo, en este esquema orientativo quedan 
sin explicar al menos dos cuestiones sin cuyo esclare- 
cimiento le faltarían al socialismo revisado las fuerzas 
necesarias para motivar una acción transformadora. 
Por un lado, el modelo de una forma de vida demo- 

_ crática esbozado hasta aquí deja la impresión nefasta 
de que ni en el presente ni en el futuro es necesaria 
una instancia de conducción que esté en condiciones 
de poner en marcha las transformaciones deseadas, 
que han de explorarse de manera experimental, y de 
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darles permanencia en la forma de un proceso de in- 
vestigación que no se cierra. Esto se debe a que la ana- 
logía con el organismo —que se eligió a conciencia— 
invita a imaginarse estos procesos de transformación, 
como lo hace el funcionalismo sistémico imperante, 
como el resultado de una actividad teleológica, que se 
lleva a cabo de manera englobante, que no exige una 
intervención activa o inquisitiva por parte del hom- 
bre.* En este sentido, el esquema orientativo delineado 
requiere una corrección cuyo fin sería hacer visible, 
en esta colaboración prevista de los círculos funcio- 
nales de la libertad social, el lugar a partir del cual se 
podrían ejecutar, conduciéndolos, los procesos de 
transformación, delimitación y adaptación. Solo 
cuando esté designada esta instancia de conducción 
reflexiva, un socialismo renovado obtendrá claridad 
acerca de dónde tiene que actuar en el organismo so- 
cial para poner en marcha los experimentos que reco- 
mienda. Además, en esta visión de futuro que.se ha 
delineado, tampoco está claro a qué magnitud rela- 
cional de la sociedad debe referirse la idea de una 
forma de vida democrática, En la respuesta a esta pre- 


30 Véase una posición crítica respecto de esta premisa de la teoría 
imperante de la diferenciación en Uwe Schimank, “Der 
mangelnde Akteursbezug systemtheoretischer Erklärungen 
gesellschaftlicher Differenzierung”, en Zeitschrift für Soziologie, 14, 
1985, PP. 421-434. 
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gunta se da por sentado, sin verificarlo, que debe ser 
la sociedad dividida en Estados nacionales, en cuyos 
límites deberían poder realizarse los procesos de trans- 
formación necesarios, lo que, no obstante, debido a 
las crecientes interdependencias entre cada Estado y 
los procesos que supone la transnacionalización, se ha 
vuelto en el ínterin muy poco factible, de modo que 
también el socialismo debe volver a plantear, de una 
manera distinta, la vieja pregunta acerca de su relación 
con el Estado nacional.” 

Delos dos huecos que subsisten, el primero plantea 
el difícil problema de tener que imaginarse la colabo- 
ración de esferas de la libertad, independientes unas 
de otras, en proceso, según un modelo orgánico, que 
al mismo tiempo tienen un centro activo reconocible 
que puede realizar la conducción necesaria de los ajus- 
tes y delimitaciones recíprocos. Con la respuesta a esta 
pregunta se toca también el importante tema de los 
destinatarios, que un socialismo revisado debería tener 
presente si quiere entender la sociedad, a partir de 
ahora, como una estructura diferenciada funcional- 
mente y ver a los actores desempeñando una multi- 


31 Respecto de la historia de esta discusión de larga data, véase la 
colección de textos comentada en detalle en Georges Haupt, 
Michael Lowy y Claudie Weill, Les marxistes et la question 
nationale 1848-1914. Études et textes, París, 1949 [trad. esp.: Los 
marxistas y la:questión nacional, Barcelona, Fontamara, 1982]. 


= 
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plicidad de roles sociales: no existe ya solo la oposición 
entre “trabajadores” y “capitalistas” sino que, al mismo 
tiempo y con la misma relevancia y dinámica de con- 
flicto, debe tener presente a las parejas, los miembros 
de la familia, los ciudadanos políticos. Solo pará vi- 
sualizar las grandes dificultades que resultan de tal 
apertura necesaria de los grupos de referencia, vale la 
pena recordar aquí la simplicidad con la que sele pre- 
sentaba al socialismo clásico este complejo temático: 
negando todas las diferenciaciones funcionales, la so- 
ciedad podía ser pensada como un todo determinado 
de principio a fin por la esfera económica, de modo 
que el proletariado podía ser considerado como único 
destinatario de la teoría propia también porque en el 
futuro, así como en el pasado y en el presente, debido 
a su trabajo productivo, tendría en sus manos el con- 
trol central de conformación de la sociedad. Pero si 
por razones fundadas se elimina ahora el determi- 
nismo económico y se lo reemplaza, con el cuidado 
necesario, mediante la adopción de una idiosincrasia 
normativa de ámbitos funcionales esenciales, entonces 
ya no podrá existir un actor que, a causa de su activi- 
dad en el sector considerado determinante, siga ve- 
lando por la modelación futura de la esfera privada y 
del sistema de acción política. Antes bien parecería 
perfilarse una pluralidad de grupos de actores de fun- 
ciones específicas a quienes corresponde la configu- 
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ración de los dominios propios, de modo que nuestro 
socialismo esclarecido en la teoría de la sociedad corre 
el riesgo de perder un interlocutor. Evidentemente, 
una salida de esta incomodidad de tener que hablar 
con distintos mensajes, en cierta medida específicos 
para cada esfera, a destinatarios muy diferentes, solo 
puede existir si a la pregunta anterior acerca de un 
posible centro de conducción en medio de todas las 
autolegislaciones presupuestas ahora se le encontrara 
una respuesta positiva. Entonces, los sujetos activos 
en este centro podrían operar en su totalidad como 
aquel colectivo sobre el que intentaría actuar un so- 
cialismo revisado con su visión de una forma de vida 
democrática, para generar motivación para actos de 
descubrimiento experimentales. 

Nuevamente en este punto nos pueden ayudar las 
ideas de John Dewey, que fue el primero en plantearse 
sistemáticamente la pregunta de qué órgano social, en 
una sociedad compleja, estaría en condiciones de llevar 
una conducción reflexiva de un proceso de crecimiento 
entendido como deseable. Con otras condiciones in- 
telectuales, se encuentran reflexiones similares, en un 
período anterior, en Émile Durkheim; * Júrgen Haber- 
mas, después, siguiendo las propuestas previas, conti- 


32 Véase Dewey, Die Öffentlichkeit und ihre Probleme, op. cit. 
33 Durkheim, Physik der Sitten und der Moral, op. cit., pp. 115 y ss. 
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nud la senda planteada por estas preguntas.* La solu- 
ción que ofrece Dewey para el problema descripto se 
ha convertido en el ínterin en patrimonio universal 
pragmatista y se la puede entender como continuación 
del pensamiento, que ya mencioné, de que solo es po- 
sible descubrir en el nivel de lo social potenciales no 
aprovechados de renovación de la sociedad mediante 
una comunicación lo menos limitada posible entre 
todos los implicados.” Si se sigue esta idea para pre- 
guntar qué instancia, dentro de una sociedad estruc- 
turada funcionalmente, deberá asumir la tarea de la 
conducción integradora, resulta natural pensar en el 
órgano institucional de una “vida pública”, en la que 
todos los implicados pueden participar de una forma 
que lleva a un mínimo las imposiciones y los obstácu- 
los. Su colaboración haría posible que, gracias a la 


34 Jürgen Habermas, Strukturwandel der Öffentlichkeit. 
Untersuchungen zu einer Kategorie der bürgerlichen Gesellschaft 
[1962], Neuwied/Berlin, 1971 [trad. esp.: Historia y crítica de la 
opinión pública: la transformación estructural de la vida pública, 
Barcelona, Gustavo Gili, 1981]. Sin embargo, entre la concepción 
“funcionalista” de Dewey y la concepción “institucionalista” de 
Habermas (y la de Hannah Arendt) hay en principio marcadas 
diferenciás que -no obstante— se atenúan cuanto más 
intensamente Habermas ve la vida pública solo como un medio 
de la sociedad civil (Habermas, Faktizität und Geltung, op. cit., 
cap. VI). 

35 Véase supra, pp. 123 y ss. 
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multiplicidad de voces escuchadas y los puntos de vista 
a los que ellas dan acceso, se puedan advertir rápida- 
mente problemas, ya sea en las esferas mismas o en la 
coordinación de estas, y entonces aportar la cantidad 
necesaria de propuestas para reajustar el examen. Tra- 
ducido al lenguaje organicista que he utilizado hasta 
aquí, se desprende del razonamiento de Dewey que, 
entre todos los sistemas de acción sociales, la función 
de una conducción reflexiva de todo el proceso teleo- 
lógico puede cumplirla aquel al que le corresponde dar 
un marco institucional a la construcción de voluntad 
democrática. En la conjunción esperada de las esferas 
de libertad que se complementan funcionalmente, se 
destaca la esfera de la acción democrática como prima 
inter pares porque constituye el único lugar en el que 
se articulan las irregularidades provenientes de cual- 
quier ángulo de la convivencia social de modo que sean 
audibles para todos y que, así, se las pueda negociar 
como tarea que debe realizarse entre todos. Si se le 
agrega a este rol de precursor epistémico de la vida 
pública política** que solo ella, en virtud de su influjo 
legitimizador en el legislador, tiene el poder de trans- 


36 Respecto del rol epistémico de los movimientos democráticos 
que se conforman y se articulan dentro de la vida pública 
democrática, véase Elizabeth Anderson, “The Epistemology of 
Democracy”, en Episteme. A Journal of Social Epistemology, 3, L 
2006, pp. 8-22. 
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formar en derecho vinculante soluciones que parecen 
plausibles, entonces no puede haber dudas acerca de 
la función que le corresponde de conducción: es la vida 
pública democrática de ciudadanos que deliberan la 
que, en medio de la cooperación según la división del 
trabajo de esferas de libertad independientes, asume 
el rol de velar por la finalidad de toda la estructura 
orgánica y, de ser necesario, corregir su construcción 
interna, El cómo de la diferenciación funcional, que 
hasta ahora parecía activarse solo, se convierte nueva- 
mente en asunto de la construcción de la voluntad 
democrática.” Lo que en el organismo vivo se ejecuta 
automáticamente gracias a un diseño interno ~la ma- 
duración mediante la colaboración entre Órganos que 
se apoyan mutuamente y que son interdependientes-, 
en el proceso de vida democrático lo tomarían en sus 
manos sus mismos portadores, actuando correctiva- 
mente con la ayuda del instrumento creado por ellos, 
la deliberación colectiva, en los resultados sedimenta- 
dos de su propio hacer. 

Con la perspectiva de aquello que constituye una 
idea de la forma de vida democrática en toda su di- 
mensión también se contesta, por cierto, la pregunta 
acerca de a quién debería un socialismo renovado 


37 Respecto de esta perspectiva, véase Hans Joas, Die Kreativität des 
Handelns, Erankfurt/M., 1992, Cap. 4.3. 
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considerar su destinatario, si abriga el deseo de con- 
tinuar la senda emprendida en el pasado de ampliar 
nuestras libertades sociales con la ayuda de explora- 
ciones experimentales. Solo los ciudadanos, congre- 
gados en la vida pública democrática, pueden ser 
alentados a actuar en la transformación, a iniciar la 
eliminación cautelosa de barreras y bloqueos que per- 
sisten en la realización de una mutualidad sin impo- 
siciones en todas las esferas centrales de la sociedad. 
Ni una determinada clase social, ya sea el proletariado 
industrial o los arruinados trabajadores de servicios, 
ni un movimiento social pueden considerarse hoy 
como grupo de referencia primario del socialismo; 
antes bien, este debería intentar actuar sobre la tota- 
lidad de quienes, dentro de la esfera preestatal de la 
colaboración democrática, están atentos a las quejas 
por irregularidades, perjuicios y ejercicios de poder 
que señalan restricciones de la libertad social sinto- 
máticas en las distintas esferas sociales. Para tener éxito 
en el futuro, a un socialismo renovado ya no le sirven 
como garantes clases o movimientos sociales* ya que, 
como hemos visto, la adopción de algunas disponibi- 
lidades revolucionarias fijas, vinculadas a la situación 
social, se desarmó como un castillo de naipes. Toda 
creencia en la dimensión histórica mundial de la tarea 


38 Véase supra, pp. 147 y ss. 
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de estas subjetividades colectivas debería ser sustituida 
en el socialismo, como ya fue mencionado, por una 
confianza en que la línea de progreso que se manifiesta 
en la sucesión de logros institucionales no tolera una 
interrupción y que, por eso, también continuará en el 
futuro. Entonces, no es una desventaja, sino una ven- 
taja que este socialismo encuentre hoy en la vida pú- 
blica democrática un destinatario que, justamente, no 
constituye una subjetividad colectiva porque se trans- 
forma permanentemente en su composición social, 
tiene límites personales poco claros y; en conjunto, 
representa una estructura muy fluctuante y frágil. Jus- 
tamente esta apertura y esta atención pulsante para 
los temas y perspectivas más diversos son las que pue- 
den garantizar que sean verdaderamente escuchadas 
“las quejas sobre los recortes a la libertad que provienen 
de todos los ángulos de la estructura social, para ser 
examinadas según la narrativa histórica de una histo- 
ria de progreso que hay que continuar en la práctica. 
En lo sucesivo, ver en los ciudadanos congregados en 
el espacio público los interlocutores para los mensajes 
propios no solo significa abandonar para siempre la 
ilusión de una titularidad fija, preexistente, del socia- 
lismo; significa además, y sobre todo, querer repre- 
sentar políticamente, a partir de ahora, los anhelos de 
emancipación en todos los subsistemas de la sociedad 
actual con la idea rectora de la “libertad social”. Si en 
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la actualidad el socialismo aspira no solo a eliminar 
la heteronomía y el trabajo enajenado en la esfera eco- 
nómica, sino también a superar la imposición, la do- 
minación y la coacción en las relaciones personales y 
en la construcción de la voluntad democrática, solo 
podrá encontrar compañeros de lides para su preo- 
cupación normativa en las arenas de la vida pública 
política, puesto que solo aquí se enfrenta con los 
miembros de la sociedad en roles que los habilitan a 
defender mejoras en las que no están afectados direc- 
tamente sus intereses. En este sentido, hoy en día el 
socialismo es primordialmente un asunto de los ciu- 
dadanos políticos, no ya de los asalariados, por mucho 
que sean también sus asuntos por los que haya que 
pelear una y otra vez en el futuro. 

Resta la difícil pregunta, de larga data en la historia 
del movimiento obrero, acerca de si el socialismo de- 
bería ser entendido como un proyecto social nacional 
o un proyecto esencialmente internacional, La res- 
puesta es mucho más compleja de lo que podría pa- 
recer en vista de la situación actual, en la que las fron- 
teras de los Estados nacionales se van licuando. Por 
un lado, hoy todo parece indicar —al menos en mayor 
grado que en el siglo XIX, cuando se inició el movi- 
miento- que la visión del socialismo debe ser la de un 
proyecto sociopolítico que solo puede aplicarse por 
encima de las fronteras de los Estados nacionales. Esto 
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es debido a que la regulación normativa de las distin- 
tas esferas de acción parece hoy sustraerse de tal modo 
del control “soberano” de los Estados individuales que 
casi no parece viable pensar que todas las mejoras 
previstas en estas esferas sigan siendo factibles dentro 
de un solo país. Basta pensar en el sistema económico 
capitalista, que hace ya tiempo está demasiado inter- 
conectado y sus operaciones demasiado entrelazadas 
como para que los actores del Estado nacional puedan 
hacerle frente con sus controles. Con la tendencia a 
una creciente interdependencia de los Estados, la doc- 
- trina socialista también debería migrar permitiendo 
que los experimentos iniciados con las posibles am- 
pliaciones de las libertades sociales estén emplazados 
en un nivel que ya no considere las fronteras de los 
Estados. Además, porque, como las iniciativas para 
tales exploraciones experimentales siempre deben 
partir, de alguna manera, de la vida pública democrá- 
tica, esta necesitaría en poco tiempo una amplia trans- 
nacionalización para poder hacer frente a las fuerzas 
opuestas que operan internacionalmente. Pero todo 
esto es más fácil decirlo que hacerlo, no solo en la 
teoría; además, no le hace justicia totalmente a la 
realidad social, que presenta más desacompasamien- 


39 Véase, acerca de estas dificultades, Kate Nash (ed.), 
Transnationalizing the Public Sphere, Cambridge, 2014. 
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tos de los que el discurso de la “sociedad mundial” 
quisiera ver. 

Las dificultades comienzan cuando hace falta en- 
tender que las esferas de acción diferenciadas anterior- 
mente están incluidas en distinto grado en la tenden- 
cia de regulación global, no sujeta ya a los Estados 
nacionales. De este modo, el sistema económico repre- 
senta hoy una esfera que está controlada y regulada en 
gran medida como si fuera una “sociedad mundial”, 
pero esto no vale para la esfera de la familia, las rela- 
ciones íntimas y las amistades, cuya constitución in- 
terna está determinada aún en gran medida por las 
circunstancias de un país o de culturas que superan 
las fronteras delos países. Mientras que el matrimonio 
homosexual empieza a imponerse en Europa como un 
propósito legítimo y legal, en otras regiones es inima- 
ginable debido a las tradiciones imperantes. Una se- 
gunda dificultad consiste en que los órdenes sociales 
diferenciados funcionalmente que prevé el socialismo 
renovado, a diferencia de sus antecesores, necesitan, 


40 Es muy interesante a este respecto: Forschungsgruppe 
Weltgesellschaft, “Weltgesellschaft: Identifizierung eines 
“Weltphantoms’“, en Politische Vierteljahresschrift, 37, 1,1996, pp. 
5-26; Lothar Brock y Mathias Albert, “Entgrenzung der 
Staatenwelt. Zur Analyse weltgesellschaftlicher 
Entwicklungstendenzen‘, en Zeitschrift für Internationale 
Beziehungen,2,n° 2,1995, Pp. 259-285. 
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en gran medida, una protección dada por las consti- 
tuciones y los derechos fundamentales para que los 
miembros de una sociedad puedan hacer cambios sin 
imposiciones entre los distintos roles. En tanto estas 
regulaciones constitucionales sigan siendo creadas y 
garantizadas por estados de derecho individuales y, en 
este sentido, soberanos, no es de ningún modo acon- 
sejable prescindir totalmente de una atribución de 
procesos de diferenciación social a las sociedades na- 
cionales.** La demanda planteada por Ulrich Beck 
dentro de la teoría social de, en lo sucesivo, pensar 
“metodológicamente” solo en categorías cosmopoli- 
tas* se adelantó demasiado a su tiempo, si bien no fue 
tenida en cuenta dado que muchos ámbitos de nuestra 
realidad social siguen estando determinados por ins- 
trumentos reguladores de alcance nacional. Una tercera 
dificultad a la que se enfrenta aquí el intento de reno- 
var el socialismo resulta, finalmente, de la brecha tem- 
poral que hay entre la creciente internacionalización 
y la conciencia social de esta. Aun cuando las reglas 
normativas de las esferas de acción individuales se de- 
finan cada vez más a nivel transnacional, una gran 


41 Hartmann Tyrell, “Anfragen an die Theorie der gesellschaftlichen 
Differenzierung‘, op. cit., p. 187. 
42 Ulrich Beck y Edgar Grande, “Jenseits des methologischen 
Nationalismus: Außereuropäische und europäische Variationen 
der Zweiten Moderne“, en Soziale Welt, 61, 2010, pp. 187-216. 
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parte de la población les sigue atribuyendo a “sus” 
propios órganos nacionales la capacidad de adoptar y 
modificar reglas de acuerdo con cometidos democrá- 
ticos. Sería un error entender este rezago de la opinión 
pública como consecuencia de una mera falta de sen- 
tido de la realidad o, incluso, de la tan mentada idola- 
tría de la conciencia cotidiana. Se debe suponer, más 
bien, que se está expresando en ello la necesidad polí- 
tico-práctica de atribuir procesos graves que ocurren 
en el propio entorno a instancias visibles para todos, 
que luego puedan rendir cuentas o a las que se puedan 
exigir acciones de intervención. Sea cual fuera la in- 
terpretación adecuada de este desacompasamiento, de 
la brecha entre el desarrollo fáctico y su reconoci- 
miento público, para la intención de un socialismo 
revisado resulta un obstáculo difícil de superar puesto 
que la conciencia “rezagada” de los ciudadanos no 
puede ser pasada por alto, porque hay que ganar sus 
intereses y ánimos para la causa normativa. Además, 
la dimensión real de la pérdida de la soberanía de los 
Estados no puede ser negada sin más solo para conse- 
guir rápidamente la aprobación pública: si por un lado 
se corre el riesgo de caer en elvanguardismo o elitismo, 
por el otro lado el peligro es el populismo. 

Todos estos desacompasamientos, en un primer 
momento, solo dejan en claro que sería insensato y 
apresurado: goncebir el socialismo de antemano y sin 
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hacer diferenciaciones ulteriores como un proyecto 
“internacionalista”. Por cierto, su aspiración es promo- 
ver en todo el mundo exploraciones experimentales 
guiadas por la meta de la creación de una forma de 
vida democrática. Se aspira a que, bajo su auspicio 
intelectual, en todos.los países se ensaye la creación de 
condiciones de una mutualidad sin imposiciones y en 
igualdad de derechos en las esferas de las relaciones 
personales, de la acción económica y de la construcción 
de la voluntad política, que se complementen luego en 
el todo orgánico de una forma de vida. En este sentido 
normativo, el socialismo es no podría ser de otra ma- 
nera— una empresa “cosmopolita” o “internacionalista”. 
El llamamiento debe dirigirse no solo alos ciudadanos 
delos Estados europeos o de las regiones desarrolladas 
económicamente, sino también a los habitantes de 
todos los países; extender, más allá de su configuración 
de realización liberal, los principios de la libertad, 
igualdad y fraternidad, establecidos con la Revolución 
francesa, para que la sociedad pueda ser realmente 
“social”. Si esta visión ha de ser la que constituya el lazo 
que una intelectualmente los experimentos realizados 
en los distintos lugares para ampliar nuestras liberta- 
des sociales, entonces el socialismo deberá ser más que 
un internacionalismo entendido como normativo; 
debe poder concebirse, también desde el punto de vista 
de la organización, como un movimiento que abarca 
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todo el mundo, en el que los proyectos de ejecuciön 
local se complementan mutuamente en el sentido de 
que en todas partes se ajustan a los esfuerzos socio- 
políticos de otro lugar, ayudándolos. Para expresarlo 
en una fórmula, se podría decir que, en este tipo de 
internacionalismo socialista, las intervenciones expe- 
rimentales en una región siempre deberían poder 
aumentar las probabilidades de éxito de los experi- 
mentos llevados a cabo en otras regiones. Si estas in- 
terdependencias resultan ser tan fuertes que las inter- 
venciones solo se puedan poner a prueba a nivel 
mundial —como, por ejemplo, en el caso del impuesto 
al capital recomendado por Thomas Piketty para una 
redistribución sustentable—,* deberá valer entonces la 
condición relativamente estricta de que las acciones 
coordinadas operen simultáneamente sobre los deci- 
sores políticos en todos los Estados. Sin embargo, am- 
bos factores, tanto la complementación recíproca 
como la interrelación internacional de los experimen- 
tos radicados en principio solo a nivel local, están su- 
jetos a la existencia de un centro organizador que actúe 
globalmente y que, siguiendo el modelo de Amnesty 
International o Greenpeace, pueda asumir las tareas 


43 Thómas Piketty, Das Kapital im 21. Jahrhundert, Múnich, 2014, 
cap. 14 [trad. esp.: El capital en el siglo XXI, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2015]. 
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de coordinación necesarias en tantos países como sea 
posible. En este sentido, si el socialismo, como movi- 
miento, quiere estar a la altura de las transformaciones 
actuales en el orden de los Estados, debe seguir el mo- 
delo de las organizaciones no gubernamentales exito- 
sas y ser un órgano de representación de la demanda 
moral de realización de las libertades sociales, con una 
red internacional. 
Por debajo del plano de la organización de las co- 
nexiones que supere las fronteras entre países, el so- 
cialismo debe seguir teniendo raíces en los espacios 
geográficos con suficientes características culturales y 
Jurídicas comunes como para que puedan surgir vidas 
públicas políticas. Si quiere influir primero, y sobre 
todo, en el grupo de ciudadanos públicamente com- 
prometidos en eliminar las injusticias sociales, solo 
podrá llevarlo a cabo en un entorno en el que coinci- 
dan las sensibilidades y atenciones normativas como 
para que los individuos, por contar con una percepción 
convergente de los problemas, estén dispuestos a actuar 
en común. Aquí es de importancia secundaria si estas 
vidas públicas aún tienen un carácter nacional o si ya 
han adquirido rasgos de una estructura transnacional: 
lo decisivo es que las sensibilidades normativas entre 
los posibles destinatarios se superpongan en grado 
suficiente para percibir como desafíos en común los 
problemas irresueltos en la realización de las libertades 
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sociales. Aunque en vista de las interdependencias 
globales sea necesario dotar al socialismo de una forma 
de articulación y organización que abarque todo el 
mundo, para el propósito de la movilización práctico- 
política deberá actuar siempre primero en el lugar, en 
campos de referencia de acción colectiva que sean cla- 
ros. A partir de eso, debe intentar ganar a los partici- 
pantes para el proyecto ético de liberar los potenciales 
existentes en el orden social actual de una mutualidad 
más fuerte y, porlo tanto, de una realización futura de 
la libertad social. 

De la tensión en la que se encuentra el socialismo 
entre la presión de interconectarse internacionalmente 
y el requisito de estar arraigado en las tradiciones lo- 
cales, resulta que tiene que poder presentarse al mismo 
tiempo con dos configuraciones. Variando una distin- 
ción famosa hecha por Rawls,“ podría decirse que el 
socialismo puede asumir la función de un adelantado 
mundial de la libertad social solo en la forma de una 
doctrina política, mientras que tiene la fuerza para la 
movilización de vidas públicas concretas, situadas en 
lo local, solo en la forma de una doctrina moral com- 
pacta, que se conecta con las circunstancias culturales 


44 Véase John Rawls, “Gerechtigkeit als Fairneß: politisch und nicht 
metaphysisch', en Die Idee des politischen Liberalismus. Aufsätze 
1978-1989, Frankfurt/M., 1992, pp. 255-292. 
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de una región. En su primer rol como nexo intelectual 
entre las luchas diseminadas por todo el mundo debe 
abstraerse de todas las éticas del mundo de la vida para 
visualizar su compatibilidad con los principios ralea- 
dos de la libertad social. En su segundo rol como im- 
pulsor de ideas para experimentos sociales a nivel local, 
tiene que volver a transformarse en una “teoría global” 
(Rawls) amplia y saturada en lo cultural para ganar los 
- corazones y no solo la razón de los participantes. Ha- 
cia fuera, entrando en lo que desde hace poco se llama 
“vida pública mundial” se podría decir que el socia- 
lismo solo puede presentarse como doctrina “política”, 
neutralizada en lo ético, mientras que hacia adentro, 
frente a sus destinatarios concretos, solo puede ser 
operante bajo la forma de una teoría del mundo de la 
vida, explicada minuciosamente, creadora de sentido. 
Esta disyuntiva entre dos formas de una misma idea ` 
será, no obstante, tanto más fácil de dominar para el 
socialismo cuanto más decididamente inste, en su mi- 
sión movilizadora hacia adentro, a abrir hacia afuera 
las éticas del mundo de la vida y hacerlas moralmente 


45 No obstante, el socialismo es, usando palabras de John Rawls, 
una “teoría global” que, a diferencia de otras “teorías globales”, 
cuenta con fundamentos convincentes y que abriga la esperanza 
de poder convertirse alguna vez en plataforma teórica de un 
“consenso transversal” en condiciones de un “pluralismo 
razonable”. 
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sensibles a los asuntos externos. Ninguna de las vidas 
públicas arraigadas en lo regional, sobre las que intenta 
operar el socialismo para una promoción de la libertad 
social, está actualmente tan aislada de su entorno y de 
otras regiones del mundo que no se puedan percibir 
las aflicciones y anhelos de estas dentro de las propias 
fronteras. Por eso, cuando se tematizan los desafíos 
comunes, ninguna vida pública puede ya evitar pensar 
cómo se pueden considerar estas demandas externas 
en la solución interna de tales desafíos. Todos los des- 
tinatarios colectivos del socialismo están siendo arras- 
trados por el torbellino de la transnacionalización 
moral de modo que no pueden cerrarse a las demandas 
que les hacen los respectivos destinatarios. Ésta es la 
tendencia de la evolución actual en la que debe apo- 
yarse el socialismo para reducir de manera continua 
la distancia entre las dos ramas teóricas. Desde adentro 
hacia afuera, para ganar las respectivas vidas públicas 
para la ampliación experimental de las libertades so- 
ciales, debe hacer valer con vehemencia y claridad las 
voces de todos los grupos excluidos hasta el momento 
para que sus problemas sean considerados en la bús- 
queda de soluciones adecuadas. Cuanto más fuerte sea 
la inclusión del otro en la exploración propia de las 
posibilidades futuras de ampliación de la libertad, que 
se hace de manera conjunta aquí y ahora, tanto menor 
será la distancia que separe las dos configuraciones 
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teóricas del socialismo. Con cada voz de “afuera” que 
se integra alos procesos de indagación locales, se am- 
plía el círculo de los que pueden ser considerados 
miembros de la vida pública investigadora y, por lo 
tanto, destinatarios de la doctrina amplia, de carga 
ética. Una de las preguntas que no se puede contestar 
en la actualidad es si por esta vía de apertura de las 
vidas públicas asentadas localmente se podrá alguna 
vez cerrar desde adentro la brecha entre las dos mani- 
festaciones del socialismo en un grado tal que terminen 
coincidiendo porque las dos tienen un destinatario 
único en vista. Aquí, por el contrario, solo pueden dar 
respuestas los experimentos que siguen la idea de la 
libertad social, por medio de los cuales intentamos 
delimitar paso por paso un futuro incierto para apro- 
piarnos de él a tientas. 


Con estas reflexiones anticipatorias he llegado al final 
de mi intento por liberar al socialismo del resto del 
armazón creado en el siglo XIX, y otorgarle una forma 
ajustada a nuestro presente. Fueron necesarias muchas 
digresiones, así como fue necesario recurrir a otras 
tradiciones filosóficas antes de tener los fundamentos 
teóricos para darle una forma, que siga siendo con- 
vincente, a la preocupación normativa fundamental 
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de una armonización de la libertad, la igualdad y la 
solidaridad que supere al liberalismo desde adentro, 
No solo hubo que dejar atrás para siempre la idea del 
proletariado como sujeto revolucionario, reemplazar 
la idea de la historia que tenían los fundadores por un 
experimentalismo histórico y ajustar la idea rectora 
de la libertad social a las circunstancias de la diferen- 
ciación social, sino que en el curso de esta transfor- 
mación, también hubo que renovar fundamental- 
mente la vieja visión de una sociedad administrada 
económicamente y reemplazarla por la de una forma 
de vida democrática. En la suma de las revisiones he- 
chas, el socialismo terminó adoptando una configu- 
ración en la que la mayoría de sus partidarios anterio- 
res apenas podrán reconocer lo que alguna vez 
percibieron como su preocupación verdadera y su 
impulso teórico. La seguridad de que hay una tenden- 
cia autodestructiva, inherente al capitalismo, parece 
haber desaparecido; también, la esperanza de que 
exista una clase generada por el propio capitalismo 
que lleve en sí misma el germen de lo nuevo. Sin em- 
bargo, quienes a causa de estas decepciones reciban 
dubitativos mi propuesta de revisión deberán permi- 
tir que se les pregunte si por aferrarse rigidamente a 
ilusiones anheladas no están perdiendo quizás la úl- 
tima oportunidad de darle al proyecto propio reno- 
vadas y firmes esperanzas de realización futura. Cuánto 


= 
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más realista sería fundar la esperanza en la transfor- 
mabilidad futura del orden dado en vez de hacerlo en 
el vigor de alguna clase para seguir avanzando por la 
huella del progreso social, en cuyo origen participó 
con liderazgo el socialismo, Y cuánto más exactamente 
se correspondería con la transformada conciencia de 
conflicto que existe en la actualidad que el socialismo 
se convirtiera en defensor moral de ampliaciones de 
la libertad no solo en las condiciones de la producción, 
sino también en las relaciones personales y en las po- 
sibilidades de cogestión política. 

Al trasladar la idea de la libertad social a las tres esfe- 
ras consecutivas de las sociedades modernas, como de- 
lineé en mi exposición —es decir, no solo al ámbito de 
la acción económica, sino también al de la construcción 
dela voluntad política y al de las relaciones personales—, 
se ve en toda su extensión qué es lo que debe defender 
el socialismo hoy con sus visiones propias. Dentro del 
capitalismo de corte liberal democrático representa la 
tendencia histórica a superar progresivamente las de- 
pendencias sociales y las exclusiones destacando siempre 
y en todas partes que bajo las condiciones dadas aún no 
es posible la realización de la prometida conjunción 
de la libertad, la igualdad y la solidaridad. Para esto, 
según la concepción socialista, primero sería necesaria 
una transformación de todos los ámbitos de acción 
centrales, que cree las condiciones institucionales para 
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que los miembros de la sociedad puedan actuar en ellas, 
en mutualidad y sin imposiciones. El socialismo no se 
puede conformar con la perspectiva de la eliminaciön 
de la heteronomia y el trabajo enajenado en la esfera 
econömica porque sabe que la sociedad moderna no 
será genuinamente social en tanto persistan la imposi- 
ción, la intervención y la coacción dentro de las otras 
dos esferas: la de las relaciones personales y la de la 
construcción de la voluntad democrática. Frente a la 
autocomprensión teórica de sus fundadores, este so- 
cialismo modificado de raíz quiere al mismo tiempo 
más y, también, menos. Por un lado, en las visiones de 
un futuro mejor no puede restringirse meramente a la 
idea económico-política de socializar el ámbito de la 
acción económica, porque en el interin ha aprendido 
que aún falta generar condiciones de libertad social en 
las relaciones familiares y amorosas como así también 
en los procedimientos de la construcción de la voluntad 
pública. Por el otro lado, a diferencia de sus antecesores, 
ya no necesita apoyarse en un conocimiento de las re- 
gularidades históricas y, por lo tanto, debe conocer 
siempre aquello que se ha de generar en las distintas 
esferas mediante nuevas exploraciones experimentales 
y con conocimientos, por lo tanto, modificados. 

` Aquello a lo que debe apuntar la mirada de un so- 
cialismo revisado —a pesar de todos los ajustes perma- 
nentes de fines y medios-, lo que debe señalar su alen- 
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tadora mirada retrospectiva a los signos históricos de 
reformas ya operadas es una forma de vida social en . 
la que la libertad individual prospere no a expensas de 
la solidaridad, sino con la ayuda de ella. No tendría 
una imagen mejor para designar en el final a esta meta 
que la de una conjunción sin imposiciones de todas 
las libertades sociales en la diferencia de sus respectivas 
funciones: solo cuando cada miembro de la sociedad 
pueda satisfacer la necesidad, compartida con todos 
- los demás miembros, de intimidad corporal y emocio- 
nal, de independencia económica y de autodetermi- 
nación política; confiando en que sus pares en la inte- 
racción se interesarán por él y le brindarán ayuda, se 
habrá transformado nuestra sociedad en una sociedad 
social en todo el sentido de la palabra, 
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